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	Había una vez un tartán (Traduccion Libros gratis romance 2020)

	Título Original: Mary Fran and Matthew (2013) 

	Serie: 2 ° MagGregor

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Hester Daniels y Tiberius Lamartine Flynn

	Argumento:

	Honor o felicidad: no puede tener ambos

	Tiberius Flynn puede ser un lord inglés, pero la belleza inteligente y testaruda, Hester Daniels, no necesita sus modales prepotentes, no importa lo guapo, encantador o seductor que sea. Solo se ven cara a cara al preocuparse por la niña luchadora que está bajo su protección.

	La altiva insistencia de Tiberio de que su rica finca en Inglaterra es un lugar mejor para la niña que su amada y destartalada casa en Escocia, despierta la feroz protección de Hester y las líneas de batalla están trazadas...

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Árbol de los MacGregor- Flynn y MacDaniels
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	Uno

	Cuando Tiberius Lamartine Flynn escuchó el canto desde el árbol, su primer pensamiento fue que se había separado de su razón. Luego, dos botitas polvorientas colgaron sobre los ojos repentinamente nerviosos de su caballo, y el asunto se volvió mucho más sencillo.

	—Fuera del árbol, niña, no sea que asustes a la montura de algún viajero desprevenido.

	Un par de esbeltos pantorrillas blancas brillaron entre las ramas, el movimiento provocó al maldito caballo a bailar y apoyarse.

	—¿Cual es su nombre?

	La pregunta era casi ininteligible, tan espesa era el acento.

	—Su nombre es Flying Rowan —dijo Tye, acariciando con una mano la cresta del caballo. —Y será mejor que se calme en este instante si sabe lo que es bueno para él. Sus esfuerzos en este sentido se verían enormemente facilitados si abandonaras ese maldito árbol.

	—No deberías insultarla. Ella es un árbol maravilloso.

	El caballo se acomodó, habiendo tenido tanta diversión como Tye estaba dispuesto a permitir.

	—En primer lugar, los árboles no tienen género, en el segundo, tu acento pagano hace que tu discurso sea casi incomprensible, y en el tercero, lárgate del árbol.

	—Preséntate. Se supone que no debo hablar con extraños.

	Un niño pagano con modales. ¿Qué más esperaba de la naturaleza salvaje de Aberdeenshire?

	—Tiberius Lamartine Flynn, conde de Spathfoy, a su servicio. Si tuviéramos algún conocido mutuo, haría que se ocuparan de las cortesías.

	Silencio desde el árbol, mientras Tye sentía que el caballo idiota se tensaba por otra demostración de tonterías.

	—Te equivocas, tenemos un conocido en común. Este es un roble convencional. Ella es la amiga de todos. Soy Fee.

	Excepto en su inglés, Tye primero pensó que el pequeño bribón había dicho: "Soy un fey, hada, lo que parecía apropiado.

	—Encantado de conocerte, Fee. Ahora muéstrate como un caballero, o pensaré que es tu intención caer sobre viajeros desventurados y robarles a ciegas.

	—¿Crees que podría?

	Dios santo, el niño parecía fascinado.

	—Abajo. Ahora 

	Ese tono de voz había funcionado en el hermano menor de Tye hasta que Gordie tenía casi doce años. El mismo tono había sido una fuente de diversión para sus hermanas menores. Las ramas se movieron y Rowan se tensó de nuevo, con las ancas agrupadas como si fuera a salir corriendo.

	Una forma pequeña y ágil cayó en picada al menos dos metros y medio hasta el suelo y aterrizó con un fuerte "¡Ay!" provocando a Rowan a retroceder en serio.

	 

	 

	Desde el suelo, el caballo parecía enorme y el hombre a horcajadas como un gigante. Fee captó una impresión de oscuridad: caballo oscuro, ropa oscura de montar y un ceño fruncido mientras el hombre trataba de controlar su caballo.

	—Eso es suficiente de tu parte —La voz del hombre era tan severa que Fee sospechó que el caballo entendió las palabras, porque dos grandes cascos con herraduras de hierro se detuvieron a menos de un pie de su cabeza.

	—Hija, te levantarás lentamente y te alejarás del caballo. No puedo garantizar su seguridad de otra manera.

	Aún severo, tal vez ese tipo siempre era severo, en cuyo caso sería digno de compasión. Fee se sentó y trató de arrastrarse hacia atrás sobre sus manos, su trasero y sus pies, pero el dolor le atravesó el tobillo izquierdo y le subió por la pantorrilla antes de que hubiera cambiado la mitad de su peso.

	—Me lastimé.

	El caballo retrocedió unos buenos tres metros, aunque Fee no pudo ver cómo el jinete le había pedido que lo hiciera.

	—¿Dónde estás herida?

	—Mi pie. Creo que aterricé mal. Es porque llevo zapatos.

	—Los zapatos no causan lesiones —Se bajó del caballo y señaló al animal con un dedo enguantado. —Te pones de pie, o serás herido por los pobres de la parroquia.

	—¿Siempre es tan malo, señor?

	Él se alzó sobre ella, con las manos en las caderas, y la tía Hester de Fee habría dicho que se parecía a La ira de Dios. Su nariz era una especie de nariz de Ira de Dios, nada dulce o humilde en ella, y sus ojos eran ojos de Ira de Dios, todos oscuros y deslumbrantes.

	También era tan alto como la Ira de Dios, tal vez incluso más alto que los tíos de Fee, quienes, si no eran exactamente la Ira de Dios, a veces podían ser la Ira de Deeside y el Gran Aberdeenshire.

	Al igual que su tía Hester, que era un pensamiento aleccionador.

	—¿Crees que soy malo, jovencita?

	—Si.

	—Entonces debo responder afirmativamente.

	Ella le frunció el ceño. Por su acento, era al menos un maldito habitante de las tierras bajas, o posiblemente un maldito Sassenach, pero incluso haciendo esas concesiones tan significativas, seguía hablando de forma divertida.

	—¿Qué es un firmativo?

	—Sí, soy malo. ¿Puedes caminar?

	Extendió una mano hacia ella, una mano muy grande en un guante de montar negro. Fee había visto algunas imágenes en un libro una vez, de muchos cupidos sin pañales rebotando con arpas, y una mano muy parecida a esa, sobresaliendo de las nubes, excepto que la mano en la imagen no estaba envuelta en cuero negro.

	—Hija, no tengo todo el día para hacerme pasar por el buen samaritano.

	—El Buen Samaritano fue agradable. Se fue al cielo.

	—Mientras es mi lamentable destino estar ruralizando en Escocia —Tiró de Fee a sus pies en virtud de levantarla por debajo de los brazos. Hizo esto sin esfuerzo, como si levantara treinta kilos de niña desde el borde de la carretera para divertirse regularmente.

	—¿Alguna vez sonríes?

	—Cuando estoy en presencia de niños silenciosos, bien educados y debidamente fregados, a veces considero la idea. ¿Puedes poner peso en ese pie? 

	—Duele. Creo que duele porque mi zapato se está apretando demasiado.

	Murmuró algo en voz baja, que podría haber tenido algunas malas palabras mezcladas con más de su acento pernicioso, luego se llevó a Fee a la cadera. 

	—Me veo obligado por los requisitos de la buena educación y el honor a soportar su compañía en la silla de montar durante el tiempo que sea necesario para devolverla al dudoso cuidado de sus guardianes, y que Dios se apiade de ellos por esa responsabilidad.

	—¿Voy a montar tu caballo?

	—Nosotros vamos a montar mi caballo. Si fueras un niño, te dejaría aquí a merced de los extraños que pasan o te permitiría arrastrarte a casa.

	Podría haber estado bromeando. El acento dificultaba decirlo, al igual que el ceño fruncido. 

	—¿Pensaste que era un niño?

	—No suene tan complacida. Pensé que eras una molestia y todavía lo hago. ¿Puedes equilibrar?

	La depositó junto al roble formal, lo que significaba que podía pararse sobre un pie y apoyarse en el árbol. 

	—Quiero quitarme los zapatos —Arrugó esa gran nariz suya, luciendo como si oliera algo rancio. —Mis pies están limpios. La tía Hester me obliga a darme un baño todas las noches, tanto si lo necesito como si no.

	Esa abominación contra el orden natural, otro de los términos de la tía Hester, no pareció impresionar al hombre. Fee se preguntó si algo lo impresionaría, y qué pobreza sería, como diría la tía, pasar todo el día sin sentirse impresionado ni una vez.

	Se agachó ante ella e incluso era alto cuando se arrodilló. 

	—Pon tu mano en mi hombro.

	Fee obedeció, encontrando su hombro tan fuerte como el roble. Desató su bota, pero cuando trató de quitársela del pie, ella tuvo que chillar de dolor.

	—Entonces, lo arranqué correctamente. Aquí. —Se quitó los guantes y se los pasó. —Muerde uno de esos, lo suficientemente fuerte como para cortar el cuero, y grita si es necesario. Tengo plena confianza en que puedes arruinar mi audición si haces la mitad de esfuerzo.

	Cogió los guantes, que eran cálidos y flexibles. 

	—¿Eres tío?

	—Da la casualidad de que este doloroso destino me ha sobrevenido.

	—¿Eso es un firmativo?"

	—Es. ¿Por qué?

	—Porque estás tratando de distraerme, que es algo que mis tíos hacen mucho. No voy a gritar.

	La miró por un momento, casi como si pudiera decir algo no tan quisquilloso, luego se inclinó para mirar su bota. 

	—Haz lo que quieras, como parece que tienes la costumbre de hacer.

	Ella se preparó; incluso se puso uno de los guantes de montar entre los dientes, porque por mucho que le doliera el tobillo, esperaba que quitarse la bota le causaría el tipo de dolor que le hacia rugir los oídos y atenuar los bordes de la vista.

	Ella ni gritó ni mordió el guante, que sabía a riendas y caballo, porque antes de que pudiera respirar adecuadamente, su bota se soltó suavemente de su pie.

	—¿Supongo que también quieres quitar el otro?

	—¿Mi tobillo está magullado y es horrible?

	—Tu tobillo está levemente hinchado. Es probable que esté magullado antes de que termine el día, pero tal vez no horriblemente si podemos ponerle hielo.

	—¿Eres sacerdote?

	—Por el amor de Dios, niña. ¿Primero un tío, luego un sacerdote? ¿Qué puedes estar pensando? —La sentó en la hierba y comenzó a desatar su segunda bota.

	—Hablas como vicario los domingos, aunque el sábado por la noche suena como todos los demás cuando toma su pinta. Si me duele el tobillo, la tía Hester llorará y me dará de comer galletas de mantequilla con mi té. Incluso podría jugar a las cartas conmigo. Mis tíos me enseñaron a hacer trampa, pero me explicaron que nunca debo hacer trampa a menos que esté jugando con ellos.

	—El honor entre los ladrones es una invención de los escoceses, esto no me sorprende —Ató los cordones de ambas botas en un nudo y se las puso alrededor del cuello de Fee.

	—Soy escocesa.

	Sus labios se arquearon. Quizás así era cuando la Ira de Dios temía que pudiera sonreír.

	—Mis condolencias. Si no fuera por tu desafortunado cabello rojo, un acento execrable y la capa de suciedad en tu persona, nunca lo hubiera sospechado —La levantó de nuevo, pero esta vez la llevó hasta Flying Rowan, que había estado de pie como un buen chico todo el tiempo que el hombre le quitaba las botas a Fee.

	—Tengo un cabello maravilloso, como el de mi mamá. Mi papá dice que voy a ser herr-moo-sa. Mis tíos dicen que ya lo soy.

	—Lo que eres es impertinente e inconveniente, aunque uno difícilmente puede culparte por tu cabello. Arriba, sube —La depositó en la silla y le rodeó la cintura con una mano hasta que recuperó el equilibrio.

	—Oh, esta es una maravillosa aventura. ¿Puedo llevar las riendas?

	—Seguro que no. Inclínate hacia delante.

	Él estaba detrás de ella en la nada plana, pero eso lo hizo aún mejor. Flying Rowan era incluso más alto que el castrado del tío Ian, y casi tan ancho como los caballos del arado. Tener la sólida masa de un hombre adulto en la silla de montar hizo que todo el negocio fuera seguro, aunque también era emocionante.

	Empujó al caballo hacia adelante. 

	—¿Adónde te llevo, niña?

	Fee podía sentir la forma en que montaba, sentir la forma en que se movía con el caballo y se comunicaba con el caballo sin usar realmente las riendas.

	—¿Niña?

	—En esa dirección —Levantó la mano para señalar en dirección a la mansión, sintiendo que el caballo se estremecía debajo de ella mientras lo hacía. —Si vas por los pastos, es más corto que el camino.

	—¿Cuántas puertas?

	—Un montón. Papá tiene muchas tonterías.

	—¿Tu educación te ha familiarizado con las artes ecuestres?

	Ni siquiera sonaba como un sacerdote. Sonaba como si nada ni como nadie que Fee hubiera escuchado antes. Su voz era severa pero de alguna manera hermosa también, incluso cuando no tenía ningún sentido en absoluto. 

	—No sé qué son las artes ecuestres.

	—¿Montas a caballo? —Habló lentamente, como si Fee fuera una tonta, lo que hizo que ella quisiera clavar el codo en sus costillas, aunque eso probablemente se haría daño en el codo.

	—No tengo un pony, pero mis tíos me aceptan cuando los molesto lo suficiente.

	—Eso servirá. Agarra un poco de melena y no grites.

	Volvió a rodear su cintura con esa gran mano e instó al caballo a galopar. El viento le echó el cabello hacia atrás y era difícil no chillar, tan deliciosa era la sensación de volar sobre el suelo.

	—Agárrate fuerte —Eso fue casi un gruñido cuando el hombre se inclinó hacia adelante, lo que requirió que Fee también se inclinara hacia adelante. En una poderosa oleada, el caballo saltó por encima de un muro de piedra y luego cruzó la pradera a un ritmo perfecto.

	Las sensaciones eran magníficas, ser llevadas en alto por un momento eterno, elevarse sobre la tierra, estar segura y cómoda en medio del vuelo.

	—¡Haz otro! —Fee gritó por encima del hombro, incluso cuando el caballo se abalanzó sobre una segunda pared.

	Hicieron tres más, cortando directamente a través de los campos, dejando que las vacas observaran mientras el caballo pasaba al galope, las plácidas expresiones de los bovinos contrastaban tanto con la alegría absoluta que Fee sentía en cada pared.

	Cuando el hombre bajó a su caballo a caminar al pie del camino, ella se inclinó hacia adelante y le dio una palmadita sonora en el hombro al castrado. 

	—¡Buen tipo, Flying Rowan! ¡Oh, eso fue lo mejor! Escribiré a todo el mundo y les diré lo buen chico que eres —Pasó al gaélico, demasiado feliz y emocionada como para no alabar al caballo en un idioma más civilizado que el inglés pesado y rigido.

	Detrás de ella, sintió que el duro pecho del hombre se movía levemente y guardó silencio.

	—Mamá dice que es de mala educación hablar en gaélico cuando alguien más no puede.

	—Lo comprendo. ¿Esta es tu casa?

	—Yo vivo aquí. La tía Hester también vive aquí, pero mamá y papá están fuera ahora mismo.

	—¿Te llevo a la parte de atrás?

	Miraba la mansión con el ceño fruncido mientras hablaba, como si la casa no fuera el lugar más hermoso del mundo, todo lleno de flores y bonitas vistas.

	—Aquí viene la tía Hester. Espero que quiera agradecerle.

	Fee sintió que el dueño de Rowan se ponía tenso detrás de ella. No fue que sus músculos se tensaron, fue más que se quedó quieto. El caballo debajo de ellos también se quedó quieto, como si tanto el hombre como el caballo entendieran que la expresión del rostro de tía Hester no encajaba en absoluto con la predicción de Fee de un agradecimiento inminente.

	 

	 

	Una nube de tormenta femenina avanzaba hacia Tye, donde estaba sentado en su castrado, la niña sentada frente a él. Debajo de su mano, sintió que la columna vertebral de la niña se endurecía y sus pequeños hombros huesudos se cuadraban.

	Esta nube de tormenta en particular tenía el cabello rubio dorado amontonado en la parte superior de su cabeza, muy posiblemente en un intento de dar una ilusión de altura. Llevaba un anticuado vestido azul para caminar, cuyos dobladillos polvorientos se agitaban locamente alrededor de sus botas mientras navegaba por el camino de entrada.

	Siempre le había gustado el sonido de las enaguas de una mujer en movimiento rápido, le daban a un hombre una pequeña advertencia, y algo en lo que pensar.

	—Te deseo un buen día —Él asintió con la cabeza desde la silla, un sombrero era un inconveniente desesperado cuando un hombre cabalgaba a campo traviesa. —Spathfoy, a tu servicio.

	Un deseo perverso de ver qué haría a continuación lo mantuvo en el caballo, mirándola desde una altura considerable.

	Hester Daniels. Esbozó una insinuación de una reverencia y luego plantó los puños en las caderas. 

	—Fiona Ursula MacGregor, ¿qué voy a hacer contigo? ¿Adónde te has ido en este momento, que un hombre extraño debe llevarte a casa a un galope muerto, sobre el campo y la cerca, con el pelo asustado y...? —La dama hizo una pausa y respiró hondo. —¿Por qué tus botas te cuelgan del cuello? ¿Qué te he dicho sobre correr descalza, mucho menos cuando estás en compañía de caballos, y cuándo recordarás que comemos a horas regulares, de manera civilizada, y qué esperas que le diga a tu querida madre sobre esta última escapada?

	Cuando guardó silencio, Tye se sorprendió un poco al ver que los ojos de la dama brillaban, posiblemente con lágrimas.

	—Lo siento —dijo la niña, bajando la cabeza. —Fui a visitar el roble, eso es todo, y fue una tarde hermosa para cantar en un árbol, y luego salté, pero aterricé mal, y este tipo llegó en Flying Rowan. No era mi intención lastimarme el pie, pero nos divertimos mucho galopando a casa, ¿no es así, señor?

	Se dio la vuelta para clavarle sus grandes ojos verdes suplicantes, dejando a Tye resentido, y tal vez... oh, algo demasiado molesto para analizar en este momento.

	—Ya está —dijo, pasando una mano enguantada sobre la corona de la niña. —Una disculpa muy agradable, y eso debería ponerle fin. No se puede culpar a la niña por la pérdida de compostura de mi caballo cuando se encuentra debajo de un árbol que canta. Si alguien debería disculparse, es Rowan aquí.

	Ese fue un discurso ridículo, atribuyendo modales y moralidad a una bestia muda y siempre egoísta, pero sirvió para suavizar la ira de la dama. Sus manos cayeron de sus caderas, su respiración la dejó en un suave suspiro, y su expresión se convirtió en una de exasperado afecto. 

	—Entonces, ¿te diste un golpe fuerte, Fee?

	—Ella se torció el tobillo —dijo Tye, balanceándose hacia abajo. Le complació notar que cuando estaba de pie, todavía era bastante más alto que la señorita Daniels, pero claro, era bastante más alto que la mayoría de los demás. —Estoy feliz de llevarla adentro, donde un poco de hielo y una tisana podrían estar en orden.

	Antes de que la señorita Daniels pudiera llamar a un sirviente para la tarea, Tye levantó a Fiona de la silla. La niña se sentó amablemente en su cadera, mirando a su tía con esos inocentes ojos verdes mientras un mozo de cuadra venía a llevarse a Rowan.

	Gordie había tenido esos ojos, aunque la falta de astucia era mucho más genuina en la niña que nunca en el hombre.

	—Si no le importa cargarla —dijo la señorita Daniels, —se lo agradecería. Fee se está volviendo bastante mayor.

	—Ella quiere decir que soy demasiado pesada.

	—Eres una mera bagatela —La cambió a una posición a cuestas. —Adelante, por favor, señora. La bagatela tiene que estar algo incómoda.

	Pero la niña no se quejó, lo cual fue interesante. Se acomodó sobre la espalda de Tye, apoyando la mejilla contra su nuca. 

	—Me gusta ser una bagatela. ¿Cantan las bagatelas?

	—Esta lo hace, y ella charla —dijo Tye. —Incesantemente —Aunque ella también estaba en la etapa de trenzas y delantales de su desarrollo, él limitó su reprimenda.

	—Yo se lo que eso significa. Estoy tratando de hacer una pequeña charla. ¿Por qué lo llamamos charla trivial? Es del mismo tamaño que otra charla, al menos otra charla dentro de la casa. ¿Existe tal cosa como una gran charla?

	Soltó un suspiro mientras Tye seguía a la señorita Daniels al interior de la casa. La vivienda era una ordenada mansión Tudor que parecía estar distribuida en el típico Tudor E, jardines llenos de flores por todo el lugar e incluso en jardineras en los pisos superiores. Las ventanas con parteluces relucían, los caminos de grava estaban limpiamente rastrillados y las terrazas limpiamente barridas.

	Lo cual fue... no decepcionante, exactamente, pero no lo que Tye había estado esperando.

	—Espero que esto no sea un gran inconveniente —dijo la señorita Daniels mientras Tye llevaba su carga a una acogedora biblioteca. —Llamaré para pedir un refrigerio tan pronto como hayamos resuelto a Fee.

	—¿Puedo tomar un refresco? —preguntó la niña.

	La señorita Daniels frunció el ceño a la chica que se aferraba a la espalda de Tye como un mono. 

	—Saliste antes del desayuno, Fee, y te perdiste el almuerzo. Sin duda robaste algunos bollos, pero te convertirás en un cerdo con el té y arruinarás tu cena por completo.

	—Tomaré un sándwich. Solo uno. ¿Por favor, tía Hester?

	Tye no tenía ninguna duda de que los atractivos ojos verdes estaban haciendo sus artimañas sobre su hombro, pero en realidad, una niña activa no podía pasar todo el día con unos pocos bollos.

	—Podríamos tomar nuestro té aquí —dijo Tye, moviendo a la chica para que se sentara en el sofá. —Es una habitación agradable con una bonita vista de los jardines traseros.

	—Oh muy bien —La señorita Daniels parecía descontenta con su capitulación, pero se fue a hablar con un lacayo en la puerta. Tye miró a su alrededor, vio un cojín y se movió para colocarlo delante de Fiona. Arrojó una almohada sobre el cojín y señaló.

	—Levanta el pie, niña. Ayudará a contener la hinchazón.

	—Pero entonces no se verá lo suficientemente horrible.

	—Y tampoco se sentirá tan horrible. Además, ya le has quitado té y bollos a tu tía, y eso después de haber estado ausente todo el día. Deberías estar avergonzado de ti misma.

	Dios del cielo, había sonado como su padre.

	—No deberías haber usado un lenguaje soez.

	—No debería… —Cerró la boca. El impertinente bagaje tenía razón, aunque el lenguaje soez era un placer bastante simple en una vida en la que el placer escaseaba. —Le ruego me disculpe. Estaba trastornado.

	—Usted no estaba —Agarró una manta de tartán verde y negro del respaldo del sofá. —Los hombres adultos no se molestan, aunque sí se emborrachan. La tía me enseñó esa palabra, pero no debo usarla en compañía.

	Miró a la niña. Trató a la pequeña descarada con una mirada penetrante que se había asentado gastando demasiado en relaciones distantes sin decir una palabra.

	Ella le guiñó un ojo. 

	—Estamos parejos ahora.

	—La bandeja del té llegará en breve —dijo la señorita Daniels, volviendo a la habitación. —¿No quiere sentarse, Sr. Spathfoy?

	Ella traicionó su inglés con el lapso: era un título escocés, después de todo, y un título de cortesía escocés en eso. Su falta de familiaridad con él confirmó las sospechas que se originaban en su correcto habla sureña y sus bonitos modales en compañía.

	—Le ruego me disculpe, señorita Daniels, soy el conde de Spathfoy —Esperó con cierto interés para ver cómo reaccionaba ella ante su paso en falso.

	—Me disculpo, mi lord. ¿Nos sentamos?

	Sin sonrojarse, sin tartamudear, sin mirar a su alrededor o regañarlo por no presentarse inicialmente correctamente.

	Al no ver otra alternativa, Tye se sentó y se sentó en un sillón de orejas que flanqueaba el sofá donde la duquesa de los árboles cantores se reclinaba en una gran propiedad. La señorita Daniels tomó un segundo sillón de orejas y miró a su sobrina con expresión pensativa. —Voy a tener que enviar una nota al tío Ian al menos, Fee. Podría telegrafiar a tu mamá y papá.

	—¿Vendrán a casa para ver si estoy viva?

	—Volverán a casa cuando hayan completado su viaje. Apenas tuvieron tiempo para un viaje de boda, por lo que no debes envidiarles sus viajes de este verano —Le lanzó a la niña una mirada de habla, como si le recordara visualmente que no debía discutir ante la compañía.

	Aunque a Tye le encantaría verlas a las dos hacerlo. Su dinero estaría en la chica. 

	—¿A dónde viajan? —preguntó, sobre todo para romper un silencio creciente.

	—Por todos lados —dijo Fiona, dejándose caer en un suspiro dramático. —Primero París, luego Berlín, Munich, Viena, Venecia, Florencia y Roma. Madrid y Lisboa, luego de nuevo en casa. Una vez tuve un gato llamado Florence. Ella se escapó con un chico guapo color de mermelada llamado Beowulf.

	—Ese será un gran viaje —Y un desarrollo bastante conveniente, dados los planes de Tye.

	—Mary Fran y Matthew llevan casados un año —dijo la señorita Daniels. —Su primera prioridad era establecer un hogar aquí, cerca de la familia de Mary Frances, pero ella ha deseado ver algo del continente y yo estaba disponible para quedarme con Fiona mientras ellos viajaban, así que aquí estamos.

	Ella le dedicó una sonrisa brillante y falsa, y se le ocurrió que estaba en presencia de un pariente pobre. La señorita Daniels era joven, bonita, no lucía un anillo en el dedo anular de la mano izquierda y, por derecho propio, debería estar en Londres, intentando coquetear con una pareja decente.

	En cambio, estaba allí en Aberdeenshire, durante los únicos meses en que ese lugar presumía de tener un clima decente, pasando su juventud ociosamente con una niña que cantaba a los árboles. Ciertamente una perspectiva sombría, pero una mujer sin un centavo estaba a merced del resto de su familia.

	—¿Has escrito a tus padres, Fiona? —Le hizo la pregunta a la niña, aunque mantener una conversación cortés con los infantes no era una habilidad a la que había aspirado.

	—Les escribo cada dos días, pero eso es principalmente para que la tía Hester pueda decir que he practicado mi caligrafía —Ella miró su pie apoyado. —Los extraño.

	Una expresión quejumbrosa acompañó a esta declaración que Tye sintió un desagradable impulso de consolar a la niña. Muy desagradable.

	—Estaremos ocupadas —dijo la señorita Daniels. —Las semanas pasarán rápidamente y luego estarán en casa.

	—¡Y luego, en Navidad, tendremos un nuevo bebé! —A pesar de lo melancólica que había estado la niña hacia un instante, estaba así de alegre con la noticia de la llegada de su medio hermano. —Espero que sea un niño para poder enseñarle a pescar y hacer pasteles de barro.

	—Fiona —La señorita Daniels puso una gran cantidad de represión en tres sílabas, y a Tye le intrigó ver que la dama se sonrojaba con vehemencia, hasta el cuello y ambas mejillas, lo que era casi tan interesante como la noticia de que la madre de Fiona estaba de nuevo en el nido.

	Dentro de un año de matrimonio, nada menos. La mujer no era más que una criadora fácil. La comida llegó antes de que Tye pudiera insistir en ese tema infeliz, y la señorita Daniels se lanzó a recitar todos los libros que Fiona podría leer mientras dejaba curar su pie. Apareció una camarera con un cuenco de hielo y un juego de toallas, y la señorita Daniels interrumpió su letanía de libros para hacer un escándalo curando el pie herido de la niña. Tye aprovechó el tiempo para llenar el hueco de su estómago con deliciosos sándwiches de jamón y queso cheddar y una deliciosa variedad de pequeños pasteles de té.

	—Disfruta de un buen apetito, mi lord.

	Se detuvo a mitad de camino hacia el último pastel de té de chocolate, preguntándose si eso era censura o diversión en la voz de la señorita Daniels. Ella también estaba mordisqueando un pastel de té, y mientras él miraba, la punta rosada de su lengua se asomó por la comisura de su boca para lamer un poco de glaseado blanco de su labio.

	—El aire fresco del campo y un pequeño galope ordenado me han dejado hambriento. Además, he estado viajando durante algún tiempo —Aunque el aire fresco del campo también le estaba confundiendo la cabeza si hubiera empezado a mirar la boca de una mujer decente.

	—¿Estabas en Florencia? —Eso de la niña, que estaba buscando otro sándwich. 

	Él la miró a los ojos y se dio cuenta de que ella sabía muy bien que estaba excediendo su propio límite establecido de un sándwich.

	—He estado en Florencia, aunque no recientemente. Una ciudad preciosa, si hace calor —Y algo poco fragante, como muchas de las capitales europeas, incluida, enfáticamente, la querida ciudad de Londres.

	—Mi tío Asher está en Canadá —La niña le dio un mordisco a su segundo sándwich. —Fue allí cuando yo ni siquiera era un bebé, pero lo amo. Mis tíos son los mejores.

	Las palabras de la niña fueron una apertura providencial. Antes de que la señorita Daniels pudiera mordisquear más glaseado, antes de que la niña pudiera comerse un tercer sándwich, Tye decidió que era la única oportunidad que probablemente tendría, y ya era hora de que se presentara honestamente.

	—¿Tus tíos son los mejores?

	Fee asintió enfáticamente. 

	—Lo mejor, mucho. Especialmente el tío Ian, porque nos cuida a todos, es un conde, pero todos mis tíos son compañeros de primera.

	—Es una suerte que te sientas así, porque yo mismo estoy entre ellos.

	 

	 

	Hester había tomado a su invitado por un escocés al principio, en parte debido a su glorioso tamaño. Parecía disfrutar de la crianza de muchos escoceses, una mezcla de buena apariencia celta oscura con escala y músculos vikingos.

	También habitaba su cuerpo como un escocés, cómodo y delgado, a gusto tanto con sus proporciones como con su fuerza. Al verlo cabalgar por los pastos, había envidiado a Fee, pensando al principio que quizás Ian se había acercado a galope tendido para una visita sorpresa y estaba invitando a su sobrina a probar la aventura.

	Pero luego había hablado, y esa voz... Spathfoy debería ser un hipnotizador, con una voz como esa. Las consonantes de la escuela pública inglesa estaban presentes, todas iniciadas con nitidez, ejecutadas con esmero y terminadas de manera limpia, pero en las vocales acechaba algo… más. Algo que sugiera antecedentes extranjeros e inclinaciones terrenales. Podía escuchar esa voz como una canción de cuna.

	Excepto... formó palabras, no solo música hablada, y dijo algo extraordinario.

	—Le ruego me disculpe, mi lord. ¿Acabas de declarar que estás entre los tíos de Fiona?

	—Lo hice. Soy el hermano mayor del difunto padre de Fiona y estoy muy contento de conocer a mi sobrina.

	La gran bestia de un hombre estaba mintiendo, no sobre ser el tío de Fee, sino sobre estar complacido. Incluso sonaba hermoso cuando mentía, hermoso y creíble. Oh, había hecho lo correcto y se había asegurado de que Fee llegara a salvo a casa cuando se lastimó el tobillo, pero lo correcto y lo conveniente a veces estaban separados simplemente por la intención que motivaba el mismo acto.

	—Fiona te haría una reverencia, estoy segura, de no ser por su indisposición. ¿Supongo que no estabas simplemente en la zona y visitabas a un pariente?

	Fiona se movió entre las almohadas. 

	—No te conozco. Conozco a mis tíos.

	—He sido negligente al no visitar antes, pero resido principalmente en Londres, que está a cierta distancia —Miró directamente a Fee mientras hablaba, y Hester se dio cuenta de que eso formaba parte de su... no encanto. En cualquier caso, no era encantador, pero formaba parte de su atracción. Tenía los ojos verde musgo, sorprendentemente verdes, bordeados de pestañas largas y oscuras. Impartieron un aire sensual a un semblante por lo demás austero, y sugirieron que la verdad del hombre estaba en esa voz, en la caricia y el canto de la misma, más que en los rasgos severos.

	—Ahora estás aquí —dijo Hester, aunque deseaba que fuera de otro modo, y eso probablemente se reflejó en su voz.

	Fiona miró a su señoría. 

	—¿Por qué estás aquí ahora?

	Por un instante, algo parpadeó a través de unos ojos verdes señoriales, impaciencia, tal vez, o resentimiento. O, una posibilidad remota, sorpresa, que una niña pequeña no permaneciera callada y pasiva en presencia de este tío titulado.

	—Me estoy refiriendo a un descuido anterior. Le había escrito a Altsax de mi intención, pero aparentemente se fue de viaje con su dama. Visitaré a Lord Balfour a la primera oportunidad que tenga en ausencia de Altsax.

	—Papá no usa el título —Fee tenía el ceño fruncido, particularmente preocupado, y Hester solo podía imaginar lo que pasaba por la mente de la niña.

	Le pasó a su sobrina el último pastel de té y le sirvió una sonrisa tranquilizadora. 

	—Después de un día tan difícil, Fiona, probablemente deberías descansar un poco. ¿Quieres un libro?

	—Robinson Crusoe, por favor. —El por favor fue una rareza, una indicación de la tensión causada por el calvo anuncio de Spathfoy, y la elección de la historia fue el equivalente mental de buscar una muñeca favorita.

	Hester bajó el libro y notó que Spathfoy se había quedado callado, probablemente para planificar mejor su siguiente andanada.

	—Mi lord, ¿puedo pedir un giro en el jardín de su brazo? El día es encantador y Mary Frances se enorgullece de sus flores —La solicitud fue tan cortés como pudo lograr Hester, pero su temperamento, su temperamento maldito y agonizante, que nunca había sido un problema hasta ese destierro autoimpuesto a Escocia, amenazaba con galopar con sus modales.

	—Pero por supuesto —Se elevó a su impresionante altura, luciendo guapo y apropiado. No había ni una sola miga en sus pantalones, y su cabello parecía ingeniosamente alborotado por el viento, no como si fuera dado a arrojar vallas de cualquier manera.

	Hester lo condujo a los jardines, dándose lecciones todo el tiempo sobre el decoro, la hospitalidad de las Highlands y haciendo buenas primeras impresiones. Cuando Spathfoy preguntó si "la niña" tenía una institutriz, tutores o instructores de música, ella no le dio un golpe en la mejilla arrogante.

	Ella limitó su ira a un simple latigazo con la lengua de una dama, pero hizo un trabajo tan completo como la inspiración momentánea y el instinto maternal vicario pudieron reunir, lo cual fue muy completo en verdad.

	 

	 

	Donde antes había sido un poquito remilgado de pariente pobre, ahora hervía una tempestad furiosa.

	—¿De qué demonios puede estar, mi lord, para venir irrumpiendo aquí, tergiversándose a sí mismo ante todos y cada uno, insinuándose en la buena voluntad de la niña cuando está sola y sin sus padres? Partiste el pan con esa chica antes de revelarte a ella. Y todavía tiene que explicar por qué la familia paterna de Fee pudo darle la espalda al inglés colectivo durante años, luego aparecer aquí, sin invitación, y traspasar la paz de la niña. ¿Sabes cuántos trastornos y cambios atravesó durante el último año? ¿Mudarse, adquirir un padrastro que la ama, perder el único hogar que conoce y separarse de la familia bajo cuyo cuidado ha prosperado? Y luego tú, galopas hacia la escena, como si tuvieras derecho a hacer preguntas sobre el cuidado y el bienestar de Fee…

	Ella despotricó de manera bastante impresionante. Los ojos azules eran algo común, y Tye nunca había sido particularmente parcial con ellos; de hecho, nunca los había notado, pero esos ojos azules eran capaces de hundir galeones, con tanta eficacia disparaban indignación y protección.

	Estaba impresionado y permitió que la dama se enfureciera en parte porque estaba impresionado, pero también porque, como miembro de la extensa familia materna de Fiona, la señorita Daniels tenía derecho a su rabieta.

	—Quizá la señora me permita una breve explicación. —No permitió que esto fuera una pregunta.

	Ella cruzó los brazos sobre un pecho que resultaba impresionante cuando se agitaba de ira, y le dio la espalda, un disparo revelador. —Que sea una buena palabra, mi lord. El padre de Fiona fue una vergüenza, y el comportamiento de su familia solo ha confirmado que su carácter era fiel a su crianza.

	Un insulto espléndido, pero ya era suficiente.

	—¿Y cómo le preocupa todo esto, señorita Daniels? Según tengo entendido, eres la hermana menor del padrastro recién adquirido de Fiona. No tienes ninguna relación con la niña.

	Ella se volvió para mirarlo, de alguna manera mirando hacia abajo con una nariz bastante decidida, aunque era un pie más baja que Tye. 

	—Soy su custodio físico en este momento, mi lord, y la amo.

	Claramente, esa irrelevancia fue un argumento decisivo para la mujer, y con la misma claridad, Tye tendría que reevaluar la situación. Se pidió una ración de contrición fermentada con encanto... de su parte.

	—Tiene usted razón en estar indignado en nombre de Fiona, aunque esperaba tener esta discusión con Altsax, o posiblemente con Altsax y Balfour. ¿Damos un paseo o prefieres sentarte?

	Parpadeó ante la elección. 

	—No me importa nada.

	Le ofreció su brazo, una estrategia de modales. Ella lo tomó con cautela y dejó que él la condujera por un sendero entre las rosas. 

	—La madre de Fiona se toma en serio sus jardines, ¿no es así?

	—Su nombre es Mary Frances.

	Dejó que se formara un silencio, uno destinado a aliviar las hostilidades y permitirle evaluar a su oponente inmediato, porque eran oponentes. Se encargaría de todas las tías indignadas y de los padrastros cariñosos, si estaban ausentes, en Escocia, si era necesario, para lograr sus fines.

	—¿Y Mary Frances está feliz con tu hermano?

	Algo cambió en el comportamiento de la mujer. 

	—Están enamorados —Su admisión fue de mala gana y quizás también melancólica.

	—Concluí así, debido a la brevedad de su compromiso. Sin embargo, cuando un hombre tiene un título, esas cosas se convierten en una prioridad.

	Ella dejó caer su brazo. 

	—¿Esas cosas? ¿Esas cosas, como casarse con el amor de la vida, pronunciar votos con la persona que puede ayudarlo a enfrentar las heridas y los males de la vida con valentía, la persona en cuyo amor y confianza se puede descansar todo el corazón? 

	Hablaba en vuelos y poemas, y no tenía sentido para él.

	—Me refería a la necesidad de asegurar la sucesión, de poblar el vivero. Procreación de descendientes legítimos, ese tipo de cosas.

	Ella lo golpeó visualmente, lo golpeó con fuerza, un buen golpe crujiente que sin duda habría dejado su mejilla dolorida poderosamente si hubiera usado su mano en lugar de esos ojos azules, esa nariz y una postura que recordaba a un ángel indignado. 

	—Fiona es legítima, no gracias a tu apuesto sinvergüenza hermano.

	No se tocó la mejilla, aunque era tentador. 

	—No quise dar a entender lo contrario.

	—Si lo hiciste. Goteando condescendencia de caballero, usando insinuaciones astutas y sutiles insinuaciones, insultaste a mi sobrina y a su madre. Si fuera un hombre, te llamaría.

	Dio dos pasos para pararse junto a ella, ya que había que restablecer la ventaja, al diablo con los modales. 

	—Los duelos pasaron de moda hace treinta años.

	Y toda esa conversación se había convertido en algo muy parecido a una discusión con una dama, en la que Tye no podía recordar en toda su memoria adulta haber participado antes. Fue casi... excitante.

	—Está en las Highlands, mi lordr —Cerró la distancia restante entre ellos y le clavó esa arrogante nariz en la cara. —Resolvemos nuestras diferencias aquí de la manera más conveniente que sea necesaria.

	—¿Y esta es la hospitalidad de las Highlands? ¿Regar en el jardín a los invitados que vienen de buena fe, invitados que cuidan con ternura a los niños heridos como, como el Buen Samaritano? —Ah, eso fue gratificante, hacer florecer el término bíblico y ver flaquear su justicia.

	—Fiona no estaría en este momento viendo cómo su tobillo se hinchaba de dolor si tu maldito caballo no hubiera necesitado que saltara desde una altura peligrosa. Buen samaritano, de hecho.

	Tye estaba formulando una respuesta a esa locura cuando una voz temblorosa cantó sobre las rosas.

	—Vaya, Hester, tenemos un invitado. Siempre es tan agradable cuando los amigos vienen a visitar. ¿Quizás nos presentarías?

	Un liliputiense con un turbante púrpura avanzó hacia ellos, si tal progreso vacilante podía considerarse un avance. Ese turbante balanceándose fue todo lo que Tye pudo distinguir al principio, hasta que los hombros encorvados y un personaje frágil apareció por la esquina de un lecho de rosas. Se apoyaba pesadamente en un bastón grueso y tallado que parecía ser más un contrapeso que un soporte, y su rostro tenía la transparencia suave como el papel de la edad. Su sonrisa era dulce y un poco vaga, pero sus ojos verdes tenían más que una chispa de inteligencia.

	—Querida niña —dijo la anciana, —debes presentarme a un tipo tan guapo. El mero hecho de contemplarlo agrega años a mi vida.

	Las mujeres mayores pueden ser grandes coquetas. Tye había aprendido este hecho sorprendente mientras acechaba en el borde de muchos salones de baile. También podrían ser poderosos aliados de sus favoritos, teniendo conexiones que se remontan a la época del Rey Loco George y un conocimiento de la historia familiar, secretos familiares, que se remonta aún más atrás.

	Dirigió su mejor y más encantadora sonrisa hacia el viejo querido. 

	—Señorita Daniels, estoy de acuerdo. debes presentarnos en este instante, para que yo pueda arrancarle a la dama una rosa digna de su atención, no sea que siga deslumbrando mi débil vista con su sonrisa.

	La señorita Daniels dejó escapar un gran suspiro que no expresaba más que gran sufrimiento.

	—Lady Ariadne MacGregor, permítame que le dé a conocer el Conde de Spathfoy, aunque no puedo recordar el nombre del hombre si se dignó a separarse de él. Señoría, la tía abuela de Fiona, posiblemente tatarabuela, y una mujer que no debe subestimarse. Fiona tiene la intención de crecer para ser como ella. Te lo advierto únicamente por un sentido de lástima por las criaturas indefensas.

	—Oh, ahora, Hester. Tendrás al hombre pensando que no tienes modales —Pero, siendo una coqueta, Lady Ariadne le tendió la mano a Tye para hacerle una reverencia caballerosa, que él le hizo de manera persistente y adorable.

	—Spathfoy es el título del heredero de Quinworth, ¿verdad? ¿Y cómo está tu querida madre, hijo mío? Ella era una chica tan bonita. Y debes llamarme tía Ree. Todo el mundo lo hace, insisto.

	Un ligero hilo de inquietud se filtró a través de los signos vitales de Tye. Dejó que la dama recuperara su mano y mantuvo su sonrisa en su lugar. 

	—A mi madre le va bien —Hasta donde él sabía. 

	Le ofreció su brazo a Lady Ariadne, aunque era más o menos el equivalente a ofrecer su brazo a la pequeña Fiona, tan pequeña era su nueva tía honoraria.

	—Te vi galopando por los campos, Spathfoy. Ese negro tuyo parece un puñado.

	Y cuando no estaba coqueteando o chismorreando, una anciana podía hablar de caballos y perros tan bien como muchos escuderos. Tye bajó la guardia y se preparó para avanzar muy lentamente hacia la casa. 

	—Flying Rowan es joven y necesita trabajar con frecuencia, pero su sentido de la distancia a un salto es impecable, tiene un trasero tremendo y tiene un buen corazón.

	—Tiene potencial, entonces —Se detuvo y estiró el cuello para mirarlo. —Mi difunto esposo, mi segundo difunto esposo, a menudo comentó que un hombre elegirá a sus perros para complementar su personalidad, pero que su caballo debe ser un reflejo directo de él.

	No iba a acercarse a esa salida; montaba un caballo castrado, por el amor de Dios.

	—¿Y qué hay de sus gatos, lady Ariadne? ¿Sobre qué base elige un hombre a sus gatos?

	—¿Gatos? —Ella se enderezó un poco más mientras deambulaban. —Los gatos son como las mujeres, Spathfoy. Ellos hacen la elección. Vamos, Hester. Debemos informar al personal que brindaremos hospitalidad a un huésped —Se detuvo de nuevo, como si pensar, hablar y avanzar al mismo tiempo, excediera la energía que podía reunir en un momento. —¿Cuánto tiempo puede quedarse, mi lord? Estoy segura de que Fiona querrá conocer a su tío, especialmente cuando algún día serás el mejor clasificado entre todos.

	 

	 

	Hester miraba cómo la tía Ree cojeaba y se balanceaba del brazo de Ese Hombre. Si bien su cuerpo era frágil, el oído de la tía era notable, al igual que su vista. Sin duda, había oído ese desacuerdo indecoroso que Hester había tenido con el conde.

	De Spathfoy, que la tía había reconocido como el título de cortesía de un heredero, y si el título de cortesía era un condado, entonces el padre del hombre era al menos un marqués, o, misericordiosos poderes, líbrame, posiblemente incluso un duque.

	No es de extrañar que tuviera arrogancia de sobra y condescendencia rezumando de cada sílaba. Hester pensó en quedarse en el jardín para enfriar su temperamento y luego descartó la idea.

	La tía Ree se había unido a la casa para proporcionar la escolta adecuada a Hester, mientras que Hester se había unido a la casa para cuidar de Fiona en ausencia de sus padres. Formaron un pequeño desfile de las hembras de la familia abandonadas e incómodas, puestas en tren para mantenerse mirándose unas a otras.

	Y si alguien necesitaba supervisión, era la tía Ree en presencia de un hombre apuesto y desprevenido. Hester asintió a regañadientes al deber y la decencia, se arrancó un capullo de una rosa borbónica, se dio el gusto de oler su fragancia y entró en la casa.

	Alcanzó a tía y su escolta fuera de las puertas de la biblioteca.

	—Su señoría me ha dicho que nuestra Fiona se ha torcido el tobillo, Hester. Puedo sentarme con la niña mientras usted avisa al ama de llaves de nuestra buena suerte. Spathfoy dice que está libre —La tía le dirigió una sonrisa inocente al hombre. —Puede quedarse con nosotros durante bastante tiempo. ¿No es maravilloso? "

	¿Maravilloso?

	¡Maravilloso! Tener una excusa tan grandiosa, arrogante, entrometida y argumentativa para un...

	Pero la tía dirigía su sonrisa a Hester, comunicando un mensaje más inmediato que lo maravillosa que iba a ser la compañía de su señoría.

	Hester le devolvió la sonrisa a tía Ariadne. 

	—Hablaré con la Sra. Deal. Estoy segura de que estará tan feliz como yo ante la perspectiva de que su señoría se quede con nosotros —Hizo una reverencia en dirección a Su Maravilla y bajó las escaleras hacia la cocina antes de que su inclinación de cinco centímetros se ejecutara por completo.

	La tía sabía que Spathfoy era el tío de Fiona, y Hester tenía algo de advertencia en esa observación final: Spathfoy era el más poderoso de los tíos de Fee.

	Eso fue suficiente para que Hester se detuviera al pie de los escalones. Fee tenía tres, posiblemente cuatro tíos maternos, cada uno de ellos tan guapo y físicamente imponente como Spathfoy.

	Connor MacGregor estaba casado con una rica viuda de Northumbria, a quien estaba enriqueciendo aún más, si se podía creer en los chismes familiares. Un hombre que dominaba la riqueza tenía un poder significativo en estos tiempos modernos.

	Ian MacGregor se llamaba actualmente conde de Balfour, aunque los chismes familiares también sugerían que un hermano mayor que se creía muerto en la naturaleza canadiense podría estar acechando entre los pinos provinciales. Ian también sabía cómo rentabilizar una propiedad, y su esposa, Augusta, tenía títulos de propiedad por derecho propio y abundantes tierras.

	Gilgallon MacGregor se burlaba de Londres como marido de la propia hermana de Hester, y si no era exactamente rico, era astuto, despiadado y rápido con los puños.

	¿Y Spathfoy iba a ser más poderoso que cualquiera de estos tres?

	¿Que todos juntos?

	—¿Señora Deal?

	Una mujer constituida aproximadamente con las proporciones de un caballo de arado miró hacia arriba desde donde estaba golpeando un lote de masa en el mostrador de madera. 

	—Señorita Hester —Una gran sonrisa llena de dientes arrugó el rostro rubicundo de Deal. —¿Vamos a servir otra ronda de té? A los malditos ingleses les encanta su té.

	Y Deal amaba su trabajo. Era más cocinera que ama de llaves, ya que las nociones de Mary Fran sobre cómo llevar una casa dejaban poco espacio para la delegación. Deal personificaba la antigua noción escocesa de "retenedor familiar". Ella servía a MacGregors, y la capacidad específica importaba menos que la lealtad y la obligación mutua resultantes.

	—No necesitamos otra bandeja de té —aclaró Hester, —pero la tía Ree está invitando a Lord Spathfoy a quedarse con nosotras un tiempo. Tendremos que servir algo más que bannocks o bollos para el desayuno, porque es uno de los tíos paternos de Fiona —Para los estándares de las Highlands, él era una familia, por incongruente que pareciera esa idea.

	—Ach, sí. Si los ingleses no pudieran obtener un desayuno adecuado, se morirían de hambre si no fuera por el té. Ese grupo no sabe nada de salsas y sutilezas. ¿En qué dormitorio pondremos a Su Señoría?

	Machacó la masa con un entusiasmo particularmente feroz, como si mostrarle a su señoría el error de los fracasos culinarios ingleses fuera a ser la satisfacción del trabajo de una vida.

	—Usemos el dormitorio de la esquina en el ala este. Cuenta con bonitas vistas al jardín y la chimenea no fuma.

	Deal asintió mientras comenzaba a separar la masa en secciones largas y gruesas. 

	—Ponerlo en el ala de invitados lo mantendrá fuera del alcance de todos. ¿Supongo que enviará una nota a Balfour House?

	—Por supuesto —Tardíamente, Hester se dio cuenta de que esa era la misión que la tía había tratado de comunicar entre todas esas sonrisas. —En seguida.

	—Tú, Dinlach —Deal le ladró al mozo, que estaba haciendo un trabajo desganado en el fregadero principal. —Dile a Festus que queremos que un jinete venga a Balfour lo antes posible. La señorita Hester necesita advertir al conde de que los inútiles ex suegros de lady Mary Fran han aparecido por fin al acecho.

	—Señora Deal, no deberías decir esas cosas .

	Deal trenzó hábilmente la masa en un pan grueso. 

	—Flynn es un inglés fronterizo, que es el peor tipo. Recuerdan lo suficiente de su herencia escocesa como para sostener su whisky y disfrutar lo que quieren, pero tienen títulos en inglés y riqueza inglesa para protegerlos de las consecuencias. Pregúntale a Auld Ree. Ella te lo explicará.

	Deal usó una brocha de pastelería para untar mantequilla derretida sobre cada pan con movimientos curiosamente delicados, mientras el presentimiento se asentaba frío y mareado en las entrañas de Hester.

	—Es un lord inglés titulado, Deal. No robará ganado, créame en esto.

	Deal puso la mantequilla y cepilló a un lado. 

	—Solo soy la ayuda, señorita Hester. Lejos de mí hablar mal de un invitado. ¿No sería mejor que escribieras esa nota?

	Hester volvió a subir las escaleras, pero Deal, de rostro sencillo, flemático y leal hasta los huesos, había sugerido una amenaza potencial para la casa procedente del lugar más probable.

	Un hijo mortal de una familia titulada, como si Hester no hubiera sufrido ya lo suficiente a manos de lo mismo.

	 

	 

	Ser el conde de Balfour era un maldito dolor en el musculoso trasero de Ian MacGregor, su musculoso y, según su esposa, adorable trasero. El título implicaba la responsabilidad de los miembros de la familia, tanto cascarrabias como rebeldes, la administración de tierras difíciles y accidentadas, y una gran cantidad de ceremonias y pompa sangrientas para las que ningún Highlander que se precie tuviera mucha paciencia.

	En otros aspectos, sin embargo, Ian era un hombre muy, muy paciente.

	Su condesa pellizcó la parte de él que encontraba tan adorable.

	—Me estás tomando el pelo, esposo. No estoy de humor para vagos.

	—¿Hmm? —Le besó la oreja y luego le mordió el lóbulo. —Mi audición está un poco mal hoy, probablemente como resultado de todo el ejercicio que nuestro hijo le dio a sus pulmones antes de ir a dormir la siesta.

	La acarició suavemente con su polla, escuchando los reveladores suspiros, tanto audibles como corporales, que indicarían que ella se estaba desesperando. Augusta se volvió codiciosa y maravillosamente apasionada cuando estaba desesperada.

	—Me estás tomando el pelo, Ian. Esto no está bien hecho por su parte. El bebé se despertará, y luego deseará haberse aplicado un poco más, oh, Dios mío.

	Se aplicó un poco más, no más rápido, solo un poquito más. Demasiado más, y su autodisciplina se hundiría en las llamas de la pasión de su esposa, pero un poco más, unas cuantas chispas en la seca yesca de su excitación, y ella comenzaría con esos suaves gemidos que lo inspiraron a grandes hazañas de tolerancia.

	—Mi esposa se da a charlar. Eliminaré esta tendencia con un beso.

	La hizo esperar hasta sus besos, pasando su nariz por su mandíbula, luego arrastrando sus labios sobre cada ceja. Debajo de él, Augusta movió las caderas y lo alcanzó en un ángulo un poco más profundo.

	En su año de matrimonio, ella había aprendido a lanzar algunas chispas por su cuenta.

	—Tan impaciente, esposa. Es una falla de tu ser inglés. Siempre saqueando cuando se podía hacer trueque.

	Levantó una mano y la cerró suavemente sobre un pecho lleno, muy suavemente. Enloquecedoramente gentil. Ella suspiró contra su cuello y cambió su deliciosa boca sobre la de él, un beso con la boca abierta, buscando que involucrara su lengua y el poco ingenio que le quedaba.

	—Niña traviesa. Cuánto te atesoro.

	Ella suspiró en su boca, ancló una mano en su trasero y luego, oh, ten piedad de un pobre hombre casado, metió sus músculos internos en la negociación.

	—Chica, no debes...

	—Silencio, muchacho.

	Ella no le ofreció cuartel, solo su cuerpo delicioso y amoroso, su corazón y su propia alma, y él le dio el suyo a cambio.

	Y luego... ah, luego los abrazos, en los que ella también sobresalió, un atributo que Ian pensó en privado era la influencia de los antecedentes escoceses colgando unas pocas ramas en el árbol genealógico de su esposa. Los inviernos de las tierras altas resolvieron las prioridades de manera efectiva.

	Acomodó a su saciada esposa contra su costado y la abrazó con fuerza. 

	—¿El hombrecito ya podría estar cortando dientes?

	—Ciertamente espero que no. Mary Fran dice que eso puede presagiar meses de miseria intermitente para el niño, y a Fiona no le empezaron a salir los dientes hasta los seis meses.

	—Así que tenemos eso que esperar —Él le besó la oreja, era una hermosa oreja. —Eres una madre maravillosa, Augusta, nunca lo dudes —Ella se relajó en sus brazos de alguna manera, sugiriendo que había necesitado la tranquilidad, pero Dios del cielo, ningún bebé fue jamás mimado y cuidado con más conciencia.

	Toda la familia, todo el clan, parecía adorar a su hijo, y el corazón de Ian se reconfortó al verlo.

	—Quiero más hijos, Ian. Quiero una gran familia, y empezamos tarde.

	—¿Y pensaste que me estaba esforzando tan valientemente en esta cama por motivos puramente egoístas, esposa? —La arrastró sobre él, por lo que ella se sentó a horcajadas sobre sus caderas y se acurrucó contra su pecho. —Si mi esposa quiere más bebés, haré todo lo posible para verla complacida en este sentido. Mi devoción marital no permite menos.

	Ella le pasó la lengua por el pezón. 

	—Tanta generosidad. ¿Qué había en la nota, Ian? Te quedaste muy callado después de leerla.

	Apoyó la barbilla en su coronilla y dejó que sus manos vagaran por los largos y elegantes huesos de su espalda. 

	—Tenemos problemas, esposa. Spathfoy ha hecho una redada sorpresa en la casa de tu primo y no sabemos cuáles son sus motivos.

	—¿Spathfoy? —Augusta hizo una pausa en sus bromas para mirarlo. —No reconozco el título.

	—Es el heredero del marqués de Quinworth, y el hermano mayor del sinvergüenza inútil e intrigante que se aprovechó de mi hermana y la dejó embarazada —Trató de no dejar que su ira se reflejara en su voz o en su cuerpo, porque Augusta era así de perspicaz, pero Mary Fran le había dado al infiel su virginidad, y Gordie Flynn no le había dado más que dolor y humillación a cambio.

	—Spathfoy perdió a un hermano, Ian. Eso no puede haber sido fácil.

	—Y tiene a Quinworth por padre, pero ¿y si aparece todos estos años después para arrebatarnos a nuestra Fiona, mi amor? Mary Fran estará desconsolada y Matthew no se detendrá ante nada para recuperar a la niña.

	Las finas cejas oscuras de Augusta se fruncieron, lo que hizo que Ian quisiera besarlas. Se resistía a esta idea, porque los bebés dormían sólo un tiempo y valoraba los consejos de su esposa.

	—Quizá simplemente esté mostrando los colores, Ian. No puedes asumir que porque es inglés, su propósito es necesariamente nefasto.

	—Nefasto e Ingles son sinónimos en el léxico escocés, mi amor. Los Flynn dejaron en claro que consideraban a la niña de un matrimonio firme como poco más que una bastarda. Nunca han enviado ni un gramo por el mantenimiento de Fiona ni un regalo por su cumpleaños. No estoy dispuesto a confiar mucho en los motivos paternalistas de Spathfoy.

	—¿Quizás su padre está enfermo? Eso puede cambiar la perspectiva de un hombre sobre los asuntos familiares.

	Ian dejó escapar un suspiro propio. El tema estaba cuajando cualquier idea de esfuerzos adicionales para asegurar la gran familia que buscaba su esposa, pero Augusta era una buena caja de resonancia y el suyo era un matrimonio sin secretos. 

	—Iré por la mañana y reconoceré el terreno. Hester suena como si estuviera muy nerviosa, aunque estoy seguro de que tía Ree manejará al hombre bastante bien.

	—¿Te comportarás? —Ella se levantó de su pecho para lanzarle una mirada. —Encanto listo, ¿todo el buen humor escocés en primer plano? Puedes ser muy encantador cuando te lo propongas, Ian. Tengo tu anillo en mi dedo como resultado de tu encanto.

	—Hubo un poco más que eso, mi amor.

	—¿Más, Ian? —Ella esbozó una sonrisa felina, le acarició los pezones con los pulgares e Ian apenas tuvo tiempo de enviar una oración para que el bebé durmiera al menos una hora más antes de que Augusta le ofreciera más, de hecho.

	 

	Hester había olvidado el placer de pasar tiempo con un hombre que se portaba bien, en particular un hombre apuesto con una voz hermosa. Si hubiera sabido que regañar a un lord tendría ese efecto, podría haberse comportado de manera muy diferente con su ex prometido.

	Aunque era extremadamente molesto pensar que tendría que soportar el buen comportamiento de Spathfoy por su cuenta durante toda una comida. La tía había decidido llevarse una bandeja con Fiona, lo que probablemente también era bueno, dado el día difícil de la niña.

	—Siento que Lady Ariadne no se una a nosotros para cenar. —Spathfoy le ofreció el brazo con todo el ímpetu cortesano imbuido por su crianza. —Me dio a entender que es una especie de historiadora de la familia, y me encantaría escuchar las historias que tiene almacenadas en su cabeza.

	—Ella es un tesoro —También un terror. —Pero sus historias no son como para halagar a los oídos ingleses.

	La sentó a la mesa sin responder, y tenía la habilidad de incluso eso.

	Una dama necesitaba ayuda para tomar asiento porque tenía que manejar sus faldas y enaguas, lo que involucraba a las dos manos, generalmente, y eso dejaba al caballero a cargo de la silla. Su hermano Matthew no era bueno en eso, por lo general se agarraba los dobladillos debajo de las patas de la silla o golpeaba la silla con la parte posterior de las rodillas.

	Matthew era su hermano. Spathfoy era... una plaga. Una plaga elegante que se había bañado y cambiado para la cena, aunque incluso con un atuendo informal, exudaba una especie de gracia innata que no estaba teniendo un buen efecto en el carácter de Hester.

	—Quizás le interese saber que soy medio inglés, señorita Daniels.

	Él había murmurado ese suave aparte cerca de su oreja mientras ella se acomodaba las faldas, y además del impacto de su voz sedosa que se entrelazaba a través de su conciencia, ella captó una bocanada de su olor.

	Fue todo lo que pudo hacer para no rechazarlo. Olía a lavanda y algo encantador, ¿attar de rosas? ¿Madreselva? Ella todavía estaba tratando de diseccionar la incongruente dulzura de su fragancia cuando él tomó la silla a su derecha.

	—¿Su madre es escocesa, mi señor?

	—Un Lowlander, pero sí. Obtengo mi altura de su lado de la familia. ¿Puedo servirte?

	Estaban cenando informalmente, con la comida caliente en la mesa en platos frotadores. Así era como siempre cenaba la casa, pero Hester sintió una punzada de no tener a Fee parloteando por un lado y a la tía cantando por el otro. Ahora eran su familia y rápidamente las había amado.

	Su señoría la miraba con curiosidad y Hester se dio cuenta de que había dejado que la conversación se interrumpiera.

	—Si pudiera hacer los honores, mi lord. Soy muy aficionada a mis verduras. ¿Han llegado tus cosas de la posada de Ballater?

	—Lo hicieron. Debo decir que quedé impresionado con la calidad del alojamiento. Supongo que el interés de Su Majestad en los alrededores ha hecho cosas buenas para la economía local.

	Le pasó un plato lleno de comida humeante, pero las raciones eran las que un hombre corpulento podría consumir después de un ajetreado día en el campo, un interesante error de cálculo de alguien que Hester consideró muy calculador.

	—Si como tanto, mi lord, no podré levantarme al final de la comida —Dejó el plato frente a él y comenzó a servirse ella misma. —Y en cuanto a la economía local, la familia real está aquí solo unos meses al año, y eso solo en los últimos años. Deeside le debe más al pescado que nosotros a la Corona.

	—¿Pescado? —La vio servirse a sí misma y frunció el ceño ante las porciones que puso en su plato. —Señorita Daniels, no puede prosperar con una comida tan escasa.

	—Hay una bagatela de postre, milord. ¿Dirás la bendición? —Una inspiración, pegarle con algo tan mundano como bendecir la comida.

	Su inteligencia fracasó. Estaba sentado donde Fee solía sentarse y, por costumbre, Hester extendió la mano cuando llegó el momento de dar la bendición. Cuando sus dedos se cerraron alrededor de Spathfoy, estaba demasiado estupefacta por su error como para retirar su mano.

	 

	 


 

	Dos

	—Estaría feliz de decir la bendición.

	Mientras Spathfoy estaba sentado sosteniendo la mano desnuda de Hester en la suya, su mirada se movió alrededor de la mesa, sobre los platos cubiertos, hacia el enorme ramo de rosas que comenzaba a marchitarse en el aparador, y hacia la ventana, donde las largas horas de crepúsculo se volvían suaves oscuridad. 

	—Por los viajes concluidos con seguridad, por la buena comida, por la compañía de familiares y amigos, estamos agradecidos. Amén.

	Mantuvo su mano alrededor de la de ella un instante más, el tiempo suficiente para que Hester registrara varias impresiones: su agarre era seco, cálido, firme y sin vacilar. No estaba maldecido por la timidez corporal, a pesar de todos sus otros defectos.

	Y se sentía bien, mucho, demasiado bien, volver a unir sus manos con un hombre adulto, sentir la fuerza latente en el apretón de su mano, deleitarse con el simple contacto humano.

	Hester alcanzó su copa de agua al mismo tiempo que Spathfoy tomó su vino y sus manos se rozaron de nuevo.

	—Le ruego me disculpe, señorita Daniels. ¿Estabas diciendo algo sobre el pescado? —Tomó un sorbo de su vino, ni con palabras o gestos que sugirieran que una pequeña colisión de manos podría ponerlo nervioso de la forma en que la ponía nerviosa a ella.

	—El río Dee es uno de los mejores arroyos de salmón del mundo, mi lord. En todo Deeside, hay excelentes posadas y albergues para acoger a los pescadores que vienen aquí por deporte. Su Alteza es un gran deportista, y eso tampoco hace daño.

	—Pero la familia real no reside ahora en Balmoral, ¿verdad? —Comía casi con delicadeza y, sin embargo, la comida desaparecía de su plato a gran velocidad.

	—Su Majestad suele mudarse aquí más cerca de agosto. Entonces recibimos bastante afluencia de ingleses, todos locos por un paseo por las Tierras Altas con la esperanza de que se encuentren con la familia real en un paseo.

	—Dices esto con cierta aversion.

	Su hermosa voz no contenía tanta censura como curiosidad. Hester ordenó sus pensamientos mientras tomaba un sorbo de vino, aunque la verdad salió de todos modos.

	—Vine a Escocia para estar con mi familia, milord. Para escapar de los confines sociales de Londres y de las expectativas que recaen sobre la hija de un hombre con título cuando emerge del duelo por la muerte de ese hombre. No me agrada la idea de encontrarme en el bosque con la misma gente que traté de evitar cuando dejé Londres.

	La estaba mirando de cerca, su expresión era difícil de interpretar, y luego hizo lo más inesperado: le dio unas palmaditas en la mano. Una suave caricia de sus dedos sobre sus nudillos.

	El gesto debería haber sido condescendiente, pero en cambio fue... reconfortante.

	—La sociedad es el mismísimo diablo —Él remató su vino. —Como heredero de un marqués, solo puedo simpatizar con su menosprecio. Y mi más sentido pésame por la pérdida de su padre. Espero que mi propia vida llegue a una édad bíblica.

	Sonaba muy sincero en ese deseo, muy humano. Hester intentó no sentirse desconcertada por eso.

	Había pensado que la cena sería una lucha, pero cuando él le pidió que terminara su ración de bagatela, se dio cuenta de que más de una hora en compañía de Spathfoy había sido... agradable.

	—Casi hemos perdido la luz, señorita Daniels, pero ¿hay tiempo para dar una vuelta en el jardín? Un paseo antes de acostarse acomoda la comida y es una costumbre mía. Si nada más, puedo ver a Flying Rowan.

	No podía negarse cortésmente, y aún no estaba oscuro como boca de lobo. La ayudó a ponerse de pie, tomando su mano y luego colocándola sobre su brazo. La tocó con cierta competencia, una seguridad masculina que sugería tratar con mujeres le vino instintivamente.

	Ella no podía resentirse con él por eso, ser manejada de manera competente era un placer demasiado raro, pero Hester juró que no se dejaría influir por sus habilidades a ese respecto. Era un ejército invasor de uno, y sus modales en la compañía no hicieron que su misión fuera menos sospechosa.

	—Las rosas son particularmente hermosas —dijo mientras cruzaban la terraza. —Mary Fran no escatima esfuerzos en su cuidado.

	—Mi abuela era bastante jardinera. Mi abuela escocesa, eso es.

	—¿Y debiste haber visto sus jardines en algún momento?

	Caminó a su lado, acomodándose caballeroso a su paso más corto, y sin embargo ella sintió que él dudaba ante la pregunta.

	—Yo lo hice. Durante una sucesión de veranos de mi niñez, me enviaron con mis abuelos mientras mis padres asistían a varias fiestas en casa en el sur.

	No dijo nada más, no reveló ningún recuerdo de aquellos veranos lejanos, así que Hester estaba buscando un tema cortés que aún no habían agotado, cuando un sonido extraño y feo rompió la penumbra de la noche. Junto a ella, Spathfoy se detuvo.

	Hester se estremeció, deseando taparse los oídos con las manos. 

	—¿Qué es eso? Suena como un niño en apuros, un niño muy pequeño.

	—Es un zorro, y me han dicho que el sonido es el intento de Reynard de atraer a una pareja.

	—Lástima por la pobre zorra, entonces, si ese es su mejor esfuerzo en el noviazgo —Hester quería moverse, alejarse de ese ruido estridente y desagradable, aunque no pareció molestar a su acompañante.

	—La suerte de las mujeres a menudo no es envidiable, o eso es lo que mis hermanas me quieren hacer creer. ¿Cuál es tu rosa favorita? 

	Dieron una vuelta por todo el jardín, hasta que a Hester le empezó a doler la cabeza por la inusual cantidad de vino que había consumido y la carga de ser sociable con un hombre que no le agradaba o en quien no confiaba. Dejó la impresión de que ser cordialmente agradable no le suponía ningún esfuerzo, tan profundamente arraigadas estaban sus inclinaciones caballerescas.

	—Está casi oscuro —dijo Hester. —¿Quieres visitar a tu caballo?

	—Vamos a sentarnos un momento. Ha pasado algún tiempo desde que me detuve a apreciar la fragancia de las rosas en el aire de la noche.

	Madre de Dios, sonaba melancólico, y no había nada más que ella, pero ella debía sentarse con él. Hester se apropió de un banco de madera entre los Borbones y los Damask, y oyó crujir el asiento cuando Spathfoy se acercó a ella.

	—Veo una lámpara encendida en el ala opuesta a mi dormitorio, aunque dudo que haya sirvientes esperando en la planta baja.

	—Las habitaciones de la tía Ree están en la planta baja para evitarle las escaleras y acercarla a las cocinas si necesita una pocion antes de acostarse.

	Mientras miraban, la propia Lady Ariadne pasó junto a una ventana, su turbante púrpura ya no estaba a la vista.

	—Mi abuela tenía el mismo cabello blanco como la nieve —dijo Spathfoy. —¿Qué crees que está leyendo?

	Hester sintió que eso también era parte de su naturaleza, una curiosidad por todo lo que le rodeaba, porque un hombre que pudiera heredar un marquesado no comprendería que las personas con vidas pequeñas atesoraban al menos la privacidad de esas vidas pequeñas.

	—Lee viejas cartas de amor antes de retirarse y espera que sus antiguos enamorados la visiten en sus sueños.

	El hábito de Ariadne sonaba tonto, expresado en palabras así. Tonta y solitaria.

	Y él no tenía nada que decir al respecto, así que se hizo un silencio mientras Hester sentía que la fatiga del cuerpo y del espíritu se filtraba en sus huesos.

	Spathfoy estiró las piernas largas y elegantes y las cruzó por los tobillos. 

	—Al menos tiene cartas de amor. ¿Se está enfriando, señorita Daniels? Puedo ofrecerte mi abrigo o devolverte a la casa.

	Hester se levantó. La idea de estar envuelto en el calor y la fragancia de su ropa era más inquietante que cualquier leve frío en el aire de la noche. 

	—No, gracias, mi lord. Me veré dentro, y también mi agradecimiento por su compañía en la cena. El desayuno se sirve en el aparador del mismo comedor antes de las primeras luces del día.

	Él se puso de pie. 

	—Mi agradecimiento también, señorita Daniels. Felices sueños.

	Ella podría haberse demorado, podría haberle recordado que llamara por cualquier cosa que necesitara, y agregarle advertencias de que la hospitalidad de las Highlands significaba que su hogar era suyo durante toda su estadía, pero lo dejó entre las rosas y las sombras. Recordarle a Lady Ariadne que cerrara las cortinas era una misión mucho más urgente y digna.

	 

	 

	Tye no había mentido. Un paseo después de la cena era uno de sus hábitos personales. Había adquirido ese hábito en defensa de su tranquilidad cuando la alternativa había sido el oporto y los cigarros con su padre, un ritual doméstico que invariablemente degeneraba en vituperación de los Comunes, el Príncipe Consorte, la propia marquesa de su señoría o el sexo más justo en general.

	Y ver a Flying Rowan bien acostado también era parte de la rutina de Tye, aunque sirvió muy bien para permitir un reconocimiento discreto de las dependencias y terrenos de Matthew Daniels.

	Si los establos y los jardines eran una indicación, Daniels no era holgazán.

	—A diferencia de ti.

	Rowan movió una elegante oreja negra cuando su dueño se acercó. El caballo estaba en una cuadra cubierta con una amplia y fragante paja de avena. Un balde lleno de agua limpia colgaba de la pared, y el pelaje del castrado mostraba signos de un cuidado minucioso después de sus esfuerzos al principio del día.

	—No te pongas demasiado cómodo aquí, caballo. A los pobres de la parroquia, de los cuales hay más que pocos, les vendría bien un buen guiso.

	Rowan se arrastró y volvió sus grandes y luminosos ojos hacia Tye.

	—Mendigo desvergonzado —Tye entró en el cubículo y sacó un terrón de azúcar del bolsillo de su abrigo. —¿Te preocupa, caballo, que no tengas cartas de amor para leer junto a tu cama en una noche?

	Rowan despachó el terrón de azúcar y usó una gran nariz romana para empujar suavemente el bolsillo de Tye.

	—No tienes cartas de amor, ¿verdad? Yo tampoco, gracias al Todopoderoso. No supliques —Dio unos golpecitos en la nariz del caballo. —Es poco caballeroso —Tye rascó la cruz de la bestia, también parte de su ritual del final del día con el caballo. —Quinworth lee cartas antiguas. Uno casi se compadece de él cuando lo encuentra en tal estado. Beber whisky y perseguirlo con sentimiento.

	El caballo gimió y se estremeció por completo. Cuando Tye dejó caer la mano, el castrado estiró el cuello para inmovilizar a Tye con otra mirada puntiaguda.

	—No tienes dignidad, caballo —Tye se movió y empezó a rascar desde el otro lado del caballo. —Y Quinworth tiene demasiada. El viejo me tiene bien encajonado, no te equivoques. Si no recupero a mi querida sobrina, habrá un infierno que pagar.

	Y por un momento, Tye se permitió preguntarse si el fin realmente justificaba los medios. Una infancia cumplida en los términos de Quinworth no era exactamente una garantía de felicidad, ni mucho menos.

	Pasó un brazo sobre la cruz del caballo y se inclinó, apoyando su peso contra el animal por un momento. Fiona estaría mejor si fuera reconocida por su familia paterna, y no querría nada que el dinero pudiera comprar.

	Y eso debería ponerle fin.

	—Nos dirigiremos de regreso al sur antes de que pase mucho tiempo. Disfruta de sus vacaciones en Escocia mientras puedas.

	Tye salió del cubículo, se aseguró de que la puerta estuviera bien cerrada, hizo un recorrido por el resto de los cubículos para inspeccionar la misma medida y salió a la noche estrellada.

	En el primer piso del ala opuesta a la de la señorita Ariadne había una luz encendida, y el resto de la casa, en su mayor parte, estaba a oscuras. La luz no estaba en la habitación de Tye, había sido adornado con una cámara en la esquina de proporciones majestuosas, lo que significaba que posiblemente era la señorita Daniels quemando aceite a altas horas de la noche.

	¿Ella también leia cartas de amor con la esperanza de inspirar sueños amorosos?

	Pensó que no. No le pareció una mujer que había recibido muchas cartas de amor, y mucho menos una dama que atesoraría las que le habían enviado.

	 

	 

	—Servilleta en tu regazo, Fee. —Hester le pasó a la niña dos trozos de naranja. —Y no saldrás perdiendo esta mañana. Si necesita estirar las piernas, daremos un paseo hasta la quemadura.

	—¿Podemos hacer un picnic?

	La tía Ariadne giró el asa de la tetera para que mirara a Hester. 

	—Es un hermoso día para pasear, queridas. Estoy segura de que Su Señoría también agradecería tener la oportunidad de ver algunos de nuestros puntos de vista.

	Hester no arrugó la nariz ante esta sugerencia, porque Fee la estaba mirando demasiado de cerca, incluso cuando la niña también hizo un breve trabajo con las secciones naranjas.

	—Quizá a Su Señoría le gustaría descansar de su viaje —sugirió Hester. —Escribir algunas cartas asegurando a sus seres queridos que llegará sano y salvo.

	Y quizás su señoría no tenía la intención de quedarse el tiempo suficiente para que incluso ese ejercicio valiera la pena. La posada había enviado un pequeño baúl y una bolsa de viaje, lo que Hester consideró alentador.

	Un hombre que viajaba liviano no tenía la intención de quedarse.

	La tía Ariadne observó cómo Hester llenaba sus tazas de té. 

	—¿Dormiste bien, querida?

	—Oh por supuesto.

	Excepto que no lo había hecho. Hester había oído a Su Señoría en la habitación contigua a la de ella, oyó el ruido de su armario cerrándose, lo oyó moverse en el balcón contiguo al suyo, lo oyó abrir y cerrar los cajones del escritorio de su habitación.

	No era particularmente ruidoso, pero estaba allí, donde nadie debería estar, y eso ofendió el equilibrio de Hester hasta el punto en que sospechó que el maldito hombre había aparecido en sus sueños.

	—Buenos días, Lady Ariadne —Como si hubiera surgido de los pensamientos de Hester, Spathfoy se detuvo en el umbral del comedor. —Señorita Daniels, señorita Fiona. Una hermosa mañana, aún más hermosa con la compañía presente.

	Avanzó hacia la habitación y Hester le lanzó una mirada para informarle que no estaba encantada con su expansiva buena voluntad. La noche anterior, con unas cuantas copas de vino, se había esforzado por tolerar su compañía con simples buenos modales, pero a la luz del día, él necesitaba saber que no estaba dispuesta a bajar la guardia de nuevo.

	—Buenos días, tío —Fee le sonrió con los dedos pegajosos y la barbilla pegajosa. —¿Quieres compartir mi naranja?

	—Pasaré, gracias —Se movió a lo largo del aparador, amontonando huevos, tocino, jamón y tostadas en su plato. —Pero un poco de té no estaría mal. Debo decir que ha pasado bastante tiempo desde que disfruté de mi comida matutina en tan juvenil compañía.

	Se sentó junto al codo de Ariadne mientras Hester le limpiaba la barbilla a Fee.

	Fee habló alrededor de la servilleta mojada de Hester. 

	—¿Tu matuti qué?

	—Su comida de la mañana —tradujo Hester. —En compañía de alguien tan joven.

	—¿Es inglés?

	Hester estuvo a punto de replicar que una expresión tan elevada era definitivamente inglesa, pero la tía intervino.

	—Tal vez Su Señoría me estaba ofreciendo un cumplido por mi atractivo juvenil, por lo que tendría que agradecerle. Debes acompañar a las damas en sus paseos esta mañana, Spathfoy. Están planeando un picnic junto a la quemadura, que es un lugar encantador. Después de viajar todo el día ayer, es posible que desee resolver algunos de los problemas. Sentarse en un tren puede ser un suplicio.

	—No lo hice, en realidad —Hizo una pausa antes de tomar el tenedor y el cuchillo, lo que dejó a Hester un momento para mirar sus manos. Ella había tomado una de esas manos, aunque solo fuera brevemente. —No disfruto viajar en tren, aunque sirve bien para largas distancias. Salí de Aberdeen durante los últimos dos días.

	Fee se sentó. —¿Viajaste en Flying Rowan desde Aberdeen? Eso es kilómetros y kilómetros. Seguramente, tu fundamento... 

	Hester tapó la boca de la niña con la mano. —Fiona MacGregor, sabes que es mejor no mencionar tal cosa ante un caballero —Aunque setenta y cinco y alguno kilómetros era un largo camino de viaje cuando el tren estaba disponible.

	La tía bebió plácidamente su té. 

	—Uno puede preguntarse sobre tales cosas, Fiona, querida, pero uno no pregunta en la mesa, y no a un invitado caballero. ¿Un poco de mermelada, mi lord?

	No le tenía miedo a la comida buena y abundante. De hecho, comía con el entusiasmo casual de un hombre que nunca había conocido el hambre o la miseria, un hombre cuya familia no había resistido las hambrunas de patatas, las autorizaciones o décadas de estado de proscrito que les prohibía usar su mismo nombre.

	—Está callada esta mañana, señorita Daniels. ¿Dormiste bien? —Hizo una pausa lo suficiente para dejar los cubiertos y tomar un sorbo de té mientras miraba a Hester desde el otro lado de la mesa.

	—Tengo el sueño profundo, mi lord. Gracias.

	Fee aprovechó el minuto de silencio que siguió al comentario de Hester. 

	—¿Quieres hacer un picnic con nosotros, tío? Podríamos traer a Flying Rowan si también necesita resolver los problemas.

	—Rowan resolverá sus problemas deambulando por un prado cubierto de hierba, pero le diré que le extendió una cordial invitación. Quizás mañana lo llevemos a dar una vuelta corta.

	—¿Eso significa que puedo ir contigo? —Fee rebotó en su asiento con anticipación. —¿Podemos saltar los muros de nuevo e ir muy, muy rápido?

	Spathfoy dejó su taza de té. 

	—Supongo que el permiso para tal salida dependerá de tu excelente comportamiento en las horas intermedias, Fiona, y por supuesto del clima escocés.

	Lanzó una mirada a Hester, como si estuviera haciendo alguna implicación inteligente sobre el tiempo, o sobre la propia Hester.

	—Quiere decir que tienes que comportarte, Fee —dijo Hester.

	—Me comportaré. Tía Ree, ¿puedo disculparme? Quiero decirle a Rowan que podríamos emprender otra aventura.

	—Puedes ser disculpada, pero Fiona? —El semblante de la tía permaneció sereno. —No debes entrar en el establo de ese caballo, mi niña. Puedes visitarlo perfectamente desde fuera de su puerta.

	—Sí, tía.

	Fiona se bajó de la silla, recordó hacer algo parecido a una reverencia en la puerta y se fue con un golpeteo de pies pequeños.

	—Es una niña maravillosamente vivaz —comentó Spathfoy. —Y parece que su herida se cura de la noche a la mañana. ¿Más té, señorita Daniels?

	Se las arregló para dar a entender que la vivacidad era una cualidad desagradable en un niño, en cualquiera. 

	—No, gracias, mi lord. Me preguntaba si le gustaría que le enviemos algunas cartas. ¿Seguramente tu familia querrá saber que llegaste sano y salvo? 

	—Y aquí pensé que estaba en familia, al menos en el sentido general.

	Muy bueno. Francotirador era preferible al encanto.

	La tía le dedicó una sonrisa angelical. 

	—Por supuesto que estás en la familia, querido muchacho. Debes convencer a Balfour de que te lleve a cazar mientras estás con nosotros y a pescar, aunque Hester es una gran pescadora deportiva.

	Hester dejó a un lado su irritación con esa revelación el tiempo suficiente para preguntarse qué estaría tramando tía.

	—Ian conoce bien los bosques y una cadera de venado nunca se desperdicia —dijo Hester. —Dudo que Su Señoría quiera holgazanear por el Dee con una caña de pescar y un libro.

	—Al contrario, señorita Daniels. Aunque he estado en muchas sesiones, no puedo decir que haya tenido muchas oportunidades de pescar.

	Molestia y condenación. 

	—Entonces sería un placer llevarlo.

	Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que él la había enganchado con solo unas pocas palabras. La sacó de la corriente de sus intenciones y la dejó al borde de sus propios planes.

	Lo último que quería hacer era pasar tiempo holgazaneando con este exponente mimado y descuidado de la aristocracia inglesa.

	—Entonces lo esperaré con ansias —dijo su señoría. —¿Quizás mañana, después de que saquemos los caballos?

	La tía juntó las manos con suavidad. 

	—¡Oh, excelente! Hester disfruta mucho de un buen galope y no ha tenido un compañero de equitación desde que llegó aquí. Qué lástima que Fiona no tenga montura propia.

	Hester trató de no mostrar su consternación: por alguna prestidigitación de modales, ahora acompañaba a Spathfoy tanto a caballo como a pescar.

	—Quizá consiga un pony para la niña. —Spathfoy parecía intrigado por la idea. —Todas mis hermanas tenían ponis antes de tener tutores.

	—Los padres de Fiona podrían tener algo que decir sobre un regalo tan extravagante, mi lord. Creo que Matthew quería ser el que le enseñara a su hija a montar, aunque la idea es muy generosa de tu parte.

	Hester lanzó una sonrisa para acompañar su regaño. Spathfoy le devolvió la sonrisa, todos incluso dientes blancos y afable condescendencia. 

	—A un tío, en particular a uno que acaba de presentarse a la niña, se le debe permitir que la adore, señorita Daniels.

	—Me voy a la cocina —dijo la tía, dejando su servilleta doblada sobre la mesa. —Avisaré a Deal de la necesidad de un picnic hoy, y probablemente también mañana, aunque no pescarás ningún pez si Fiona va.

	Antes de que pudiera poner ambas manos sobre la mesa, Spathfoy se puso de pie y estaba listo para mover su silla. Esperó con todas las apariencias de solicitud mientras la tía se deslizaba hasta el borde de su asiento, rebotaba un poco en su trasero y luego se ponía de pie.

	—¿Quiere que la acompañe a la cocina, mi lady?

	—Señor, no. Deal tendría gatitos al pensar en un hombre tan grandioso entre las criadas de fregaderos y los criados. Si me da mi bastón, mi lord, caminaré por mis propios medios.

	Deal también podría sentirse tentada a tomar un cuchillo de trinchar por la importancia personal del gran hombre, aunque Hester guardó ese pensamiento para sí misma cuando Spathfoy volvió a sentarse.

	—Nuestros mayores nos presentan un rompecabezas —Se sirvió más té e hizo un gesto con la tetera hacia la taza de Hester.

	—Por favor —Cuando el té es la única fuente de fortaleza para uno, sería una tontería rechazar otra taza.

	—Nunca sé con mi padre si está siendo irascible por costumbre, o si me está provocando en alguna demostración de dominio sobre él para que pueda retirarse de los deberes del marquesado, satisfecho de que tengo la suficiente combatividad para ponerme en su lugar. 

	Esa frase fue larga, incluso para él. Hester buscó en él un significado claro mientras bebía la mitad de su té. 

	—Tu padre está demasiado orgulloso para pedir tu ayuda.

	Spathfoy miró su taza de té, y fue un momento satisfactorio, tanto porque lo había desconcertado como porque su padre aparentemente lo desconcertó. Spathfoy también había mencionado hermanas, en plural, lo que era un buen augurio para el espíritu de Hester.

	—Quizás sea más el caso de que mi padre y yo no sabemos cómo pedirnos ayuda —Parecía descontento por llegar a esta conclusión, la honestidad del sentimiento arruinó por completo el regodeo de Hester.

	—¿Qué ayuda le pediría, mi lord?

	Spathfoy puso un bocado de huevos en una esquina de una tostada de la misma manera que un artista podría agregar pintura a un lienzo. 

	—Pregunta interesante, aunque no busco la ayuda que me ofrece con entusiasmo. El hombre siempre me está lanzando posibles novias. Sin embargo, tiene buen ojo para los caballos.

	—¿Y los dos no se correlacionan? ¿Ojo para novia y ojo para caballo?

	Demasiado tarde, Hester se dio cuenta de que le había dejado un montón de espacio para insinuaciones maliciosas sobre monturas, atracciones y otros chistes vulgares. Jasper habría estado sonriendo lascivamente al menos. Se refugió en vaciar su taza de té.

	Spathfoy no estaba sonriendo, aunque el humor acechaba en sus ojos verdes. 

	—Mi madre y mis hermanas me despellejarían vivo si yo intimara una conexión entre novias y caballos, pero si hay una, probablemente tenga que ver con dejar a un hombre a un lado cuando su atención falla y darle a su orgullo un aterrizaje forzoso.

	Una réplica cortés, incluso amistosa, lo maldijo, y sin embargo Hester deseaba poder dejarlo con su propia compañía durante el desayuno, a pesar de que era un invitado recién llegado.

	—¿Y su propio padre, señorita Daniels? ¿Estaba dispuesto a dar consejos útiles?

	—Él no lo estaba. —Incluso la idea del difunto barón Altsax hacía que el té y las tostadas de Hester amenazaran con rebelarse. —No obstante, proporcionó sus opiniones a todos y cada uno —Se llevó la taza de té a la boca, solo para encontrarla vacía, y cuando la dejó sobre la mesa, se dio cuenta de que Spathfoy podía ver bastante bien lo que había hecho.

	—Nunca ofrecí mis condolencias por tu pérdida.

	Si volvía a darle unas palmaditas en la mano, ella estrellaría su taza de té contra la pared. 

	—Mi agradecimiento, Lord Spathfoy. Tampoco le dijiste a la tía cuánto tiempo puedes quedarte con nosotros.

	La investigación no fue grosera, exactamente, expresada así, pero claramente no se dejó engañar.

	—Estoy libre, señorita Daniels, y ha pasado demasiado tiempo desde que disfruté de unas vacaciones en Escocia. ¿Cuándo partimos para este paseo que Fiona parece tan feliz de hacer?

	 

	 

	Escocia era buena para el cuerpo. Tye había olvidado eso en los años transcurridos desde sus visitas de infancia.

	La vieja casa tenía un ligero olor a humo de turba en lugar del penetrante hedor a carbón. Afuera, el aire era fresco, la luz clara, y bajo todos los otros aromas, jardín, establo, salón de desayuno o tierra recién removida,  el brezo flotaba suavemente a través de los sentidos.

	Las colinas que rodeaban la comarca tenían ribetes violáceos de brezos; la posada donde se había alojado en Ballater había ofrecido cerveza de brezo. Había disfrutado de una jarra de cerveza y había disfrutado de la libertad de sentarse en la zona común y simplemente observar la escena que pasaba. También disfrutaba de este respiro matutino en una manta de tartán junto a un pequeño arroyo que borbotea, aunque la compañía dejaba mucho que desear.

	—¿Mi sobrina siempre es tan propensa a trepar?

	—Su altura le ahorra las indignidades y los inconvenientes de una estatura más baja, mi lord —La señorita Daniels ni siquiera levantó la vista de su libro para ofrecer esa idea. Si se sentara más lejos, estaría en el césped. —Aquellos de nosotros construidos en una escala menos grandiosa disfrutamos de la altura que podemos apropiarnos de los árboles, los caballos y el terreno mismo.

	Grandioso, no grandioso. La señorita Daniels tenía el aroma de la hierba luisa. Tye no estaba íntimamente familiarizado con el léxico de las flores, pero sospechaba que la verbena de limón podía significar: "Que el bastardo rubicundo regrese a Inglaterra, cuanto antes, mejor".

	Si tan solo pudiera.

	—¿Señorita Daniels?

	—¿Hmm? —Se colocó un errante mechón de cabello rubio sobre una oreja y mantuvo la mirada en su libro.

	—¿De alguna manera he ofendido? Sé que no te avisaron de mi visita, pero le escribí dos veces a tu hermano.

	Dejó el libro con especial paciencia y lo miró como si oliera mucho menos atractivo que el brezo, pero era demasiado dama para demostrarlo.

	—Mi lord, es curioso para mí que viaje tan lejos sin ninguna garantía de su bienvenida. ¿Y si Matthew y Mary Fran hubieran cerrado la casa durante sus viajes de verano? Era un plan bajo consideración.

	—Entonces debería haber presentado mis respetos a Balfour, haber disfrutado del paisaje de las Tierras Altas tan de moda en la actualidad, y haber regresado al sur. Lady Ariadne pareció alegrarse ante la idea de un huésped. Si me equivoco a ese respecto, estaré encantado de trasladarme a la posada de Ballater mientras sigo conociendo a mi única sobrina.

	Cerró su libro y Tye tuvo la satisfacción de verla pulcramente acorralada por los modales y la buena educación. Cuando ella no habló, sino que se mordió el labio carnoso y rosado y miró su libro cerrado, él le dio un poco más en qué pensar.

	—Estoy disfrutando de mi estancia, aunque ha sido corta. No estoy mucho en compañía de mi familia femenina y, sin embargo, su hogar en la actualidad es exclusivamente femenino.

	—¿Y te gusta quedarte con una niña, una viuda y una solterona?

	—¿Una solterona, señorita Daniels? —Era malditamente bonita para ser una solterona. También bastante joven.

	Ella levantó la barbilla para que su mirada chocara con un par de solemnes ojos azules. 

	—Hay peores condiciones para mí, Su Señoría. La solterona es precisa. No me avergüenzo de eso.

	Y de repente, estaban más allá de los límites de los modales. Su mirada era firme, ni desafiante ni defensiva, aunque cualquier tonto podía ver que su dignidad estaba respaldada por un profundo dolor.

	—Me tiene perdido, señorita Daniels.

	Consideró su libro de versos de la misma manera que Fiona había mirado su tobillo lesionado el día anterior. 

	—Soy una plantada al menos, y otros me llamaron un desa…

	—¡Tía Hester! ¡Veo un pez! —Fiona se paró en la rama de su árbol y señaló las aguas poco profundas de la quemadura, haciendo temblar toda la rama y sus sombras. —Es un gran tipo y se echa una siesta en los juncos a menos de cincuenta centometros de la orilla.

	Sin querer nada más que escapar de la leve acusación en la mirada sombría de la señorita Daniels, Tye tiró primero una bota, luego la otra. 

	—No debes despertarlo. Quédate dónde estás, Fiona. Mi abuelo me mostró cómo se hace esto —Se quitó los calcetines y se subió los pantalones.

	—¿Lo mimarás, tío? ¿Puedo ver?

	—Puedes mirar en silencio —Tye se levantó de la manta. —Vuelve a señalarlo, luego baja lentamente y sin hacer ruido.

	—Allí —Fiona susurró en el escenario y señaló los bajíos moteados. —Puedes ver su cola sobresaliendo de las cañas.

	Tye dejó a un lado sus botas y calcetines y dio un paso a la vez en el agua poco profunda corriente abajo del pez.

	—Dios en el cielo —Se quedó de pie por un momento, disfrutando del impacto del agua casi helada. —Esto es estimulante. No pienses en sumergir un solo dedo en esta agua, Fiona. Tu palabra. 

	—¡Pero yo también quiero mimarlo! —Se bajó del árbol y pisoteó hasta la orilla. —Lo vi primero, y nunca antes le había hecho cosquillas a un pez.

	—Entonces esta es tu oportunidad de aprender de tus mayores. Silencio, niña. Esto requiere concentración.

	No requería tal cosa. Simplemente requería paciencia, sentido común y una tolerancia inhumana al agua fría. Poco a poco, Tye avanzó poco a poco a lo largo del lecho del río, manteniendo la cola de pez que se agitaba delicadamente a la vista en todo momento. Cuando estuvo lo suficientemente cerca del pez, se inclinó sobre una rodilla y metió ambas manos en el agua.

	—Empiezas por la cola —dijo en voz baja. Si Fiona se inclinara una pulgada más hacia afuera, caería al agua. —Mi abuelo dijo que comenzara con un dedo y acariciara lentamente, lentamente, a lo largo del vientre.

	Hizo contacto con un vientre de pez fresco y suave, usando la punta de un dedo índice.

	—Y no debes apresurarte. No debe perturbar sus sueños, sino más bien robarlos. Añadió un segundo dedo con un movimiento lento de caricias hacia adelante y hacia atrás. —Si te vuelves codicioso, lo despertarás en lugar de adormecerlo más profundamente.

	—¿Es como una canción de cuna cuando le haces cosquillas? —La voz de Fiona era suave y curiosa, tal como lo había sido la de Tye cuando su abuelo le había enseñado por primera vez a hacerle cosquillas a un pescado.

	—Como una canción de cuna o frotar la espalda de un bebé para convencerla de que se duerma —Movió los dedos por el vientre del pez, media pulgada por media pulgada. —Tiene un tamaño bastante bueno.

	—¡Quiero ver! —Fee siseó su frustración, golpeando sus puños contra sus muslos.

	—Fiona —La voz de la señorita Daniels era suave por el reproche desde su lugar al lado de Fiona. —Lord Spathfoy no se está congelando los dedos de los pies para que puedas asustar a los peces con tu charla.

	Fiona guardó silencio mientras Tye acariciaba sus dedos de un lado a otro, de un lado a otro. 

	—Estoy cerca —Estaba susurrando, y cuando miró hacia arriba, vio que las expresiones de Fiona y la señorita Daniels estaban absortas en la expectativa.

	—Otro momento —Otro momento y su pantorrilla sumergida se contraería o perdería la sensibilidad por completo. Tye deslizó sus manos alrededor del pescado y las cerró suavemente.

	—Eso es. Aquí vamos.

	Sacó el pez del agua, sintiéndose excesivamente complacido consigo mismo.

	—¡Es enorme! —Fiona extendió una mano y luego la dejó caer. —¿Puedo tocarlo?

	—Por supuesto, aunque comenzará a golpear aquí directamente —El pez jadeaba, aturdido y pronto se dio cuenta de su peligro mortal.

	—Es muy bonito y frío —Fiona pasó un dedo por el costado del pescado. —Parece que la luz del agua está atrapada en su piel".

	—Sus escamas —dijo Tye. —Si no lo devolvemos pronto, morirá.

	—¿Tirarlo de vuelta? —Fiona miró a su tía. —¿No lo querrá Deal para la cocina?

	La señorita Daniels pareció horrorizada ante la misma idea. 

	—No le diremos a Deal lo grande que es —Mientras Tye miraba, la señorita Daniels pasó los dedos por la fría y escamosa longitud del cuerpo del pez. —Será mejor que lo devuelva rápidamente, mi lord.

	Tye no esperaba que ella tocara el pez y luego ordenara su rescate. Lanzó suavemente a la criatura al otro lado del arroyo, y los tres vieron cómo se alejaba nadando corriente abajo.

	Fiona juntó las manos. 

	—¡Eso fue capital! Si vemos otro, ¿puedo intentarlo?

	—Puedes —dijo Tye, avanzando con dificultad hacia el banco. —Con el permiso de tu tía.

	—No solo, Fiona MacGregor. La quemadura es un arroyo muy pequeño ahora, pero una tormenta más arriba en las colinas, y puede rugir sobre sus orillas.

	—¿Por qué no puedo hacer nada yo sola? —Olvidó el pez, la niña se dirigió a su árbol —un árbol de lectura, en lugar de un roble convencional —y comenzó a trepar.

	Tye esperó mientras la señorita Daniels volvía a ocupar su lugar en la manta, luego se colocó inmediatamente a su lado solo para ver qué hacía. 

	—¿Le permites dirigirse a sus mayores de esa manera?

	Cogió su libro. 

	—¿Por qué no le das una conversación severa, tío? Déjele ver que con solo una cruzada, puede despertar su interés y captar su atención. Tan fascinada como está contigo, o tal vez con tu caballo, estará peleando todo el día en poco tiempo. Y tiene razón: se deja poco a su suerte.

	La señorita Daniels pasó una página, como si estuviera leyendo la verdad.

	—Ha despertado mi interés, señorita Daniels.

	Ella miró hacia arriba, su expresión gratificantemente cautelosa. 

	—¿Mi lord?

	—Mencionaste las palabras plantar y bromear. Estos son peyorativos y quiero que los explique —Mantuvo la voz baja por deferencia a la proximidad del niño, aunque Fiona gorjeaba entre las ramas en gaélico sobre su amor que se había ido al mar.

	La dama cerró los ojos y exhaló un sonoro suspiro. Cuando los abrió, tan cerca como Tye se sentó a ella, pudo ver motas de oro en sus iris azules y motas de un azul más profundo.

	—Si frecuenta la sociedad londinense, milord, entonces es tan consciente como el próximo lord con título de que recientemente he roto un compromiso con Jasper Merriman: Lord Jasper. La situación era particularmente desagradable, porque el caballero había estado contando mucho con mi dote. Amenazó con presentar una demanda.

	—Dios en el cielo. ¿Demanda? ¿Contra ti? Nunca había oído hablar de algo así: a una dama se le permite cambiar de opinión. Incluso los tribunales lo saben.

	—Incumplimiento de la promesa, aunque estaba convencido de tomar la ruta más caballerosa.

	—Convencido por una buena suma de monedas, sin duda —No pudo evitar la ira de su voz. Una mujer presentó una demanda por incumplimiento de la promesa de un hombre, porque la palabra de un hombre era la personificación de su honor. La palabra de una mujer joven difícilmente era suya, porque estaba al cuidado de sus padres si el matrimonio involucraba a una dama de alguna categoría.

	—¿Lo censuras por esto? —Su tono era cauteloso, meramente inquisitivo.

	—Claro que censuro al bas... el mendigo. Vivir de acuerdo con las expectativas es una tontería y amenazar con arrastrar el buen nombre de una mujer a los tribunales, cuando antes se consideraba que esa mujer era adecuada para madre de los hijos… Por supuesto que lo censuro. ¿Cual era su nombre? ¿Merridew?

	—Merriman. Tercer hijo del marqués de Spielgood.

	—Por el amor de Dios... Un tercer hijo, nada menos. Debería ser azotado. Espero que tu hermano se haya ocupado de él.

	—Mi hermano le pagó.

	Y por la forma en que tomó para estudiar la quemadura, Tye adivinó que ese era el verdadero dolor. Ni los chismes, ni las etiquetas, ni la postura legal ni la conducta deshonrosa de Merriman. La verdadera vergüenza, para Hester Daniels, era que su hermano había sido puesto en una situación embarazosa y costosa en su nombre.

	—Él no te culpa.

	Ella lo miró fugazmente, luego reanudó su mirada del arroyo, los bancos, los campos y las colinas más allá. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Tu hermano no te culpa. Se culpa a sí mismo. Si hubiera estado más atento, no habrías aceptado a un bribón como este idiota de Merrifield —Sus labios se curvaron ante su intencionado nombre inapropiado, la más pequeña y fugaz brecha en su dignidad. Quería ampliar esa brecha.

	—Matthew no aprobó el partido. Debido a que mi hermana mayor aún no estaba comprometida, mi padre mantuvo en privado su acuerdo con Jasper. Además, mamá quería que tuviera mi propia temporada una vez que Genie estuviera comprometida.

	—Pero tu padre murió, y no hubo más temporadas para ti —Ella asintió con la cabeza, y Tye podría haberla visto parpadear ante el libro en sus manos.

	—Solo tenía la palabra de Jasper sobre el hecho de que Altsax había aceptado el partido. Los abogados sólo pudieron decirnos que mi padre les había dado instrucciones para redactar los acuerdos. Nunca los firmó ni los envió a los abogados de Jasper.

	Ahora bien, eso apestaba puramente. 

	—¿Cómo se hubiera probado el incumplimiento de la promesa si no hubiera acuerdos firmados?

	Dejó la poesía a un lado y se pasó la mano por la falda, recordando a Tye el hábito de su hermana menor de retorcerse un mechón de pelo cuando estaba nerviosa. 

	—Jasper me propuso matrimonio en el parque una tarde, justo después de que concluyera mi luto por Altsax. Ante todos y cada uno, su señoría me puso un anillo en el dedo y me besó en la mejilla.

	—Eso es pura putrefacción —Quería tirar su maldito libro al agua. —El bastardo te tendió una emboscada, te cogió desprevenida y te tendió una trampa para que no pudieras negarte. Debe haber estado muy endeudado, y supongo que el viejo Spielgood lo interrumpió.

	De repente encontró a Tye digno de ser estudiado. 

	—¿Crees eso?

	—Por el amor de Dios, señorita Daniels, lo sé. Los hijos menores se enfrentan a una elección, lo sé, mi hermano era uno. Pueden intentar ser más nobles que sus padres y hermanos con título, o pueden pasar la vida haciendo pucheros porque nacieron dos años o dos minutos menos que su hermano mayor. Este tipo de Merriberg estaba completamente por debajo de ti, te has librado de él y tiene suerte de que tu hermano no haya organizado un encuentro a mano alzada con él en un callejón sucio.

	Sus labios amenazaban con volver a aparecer. 

	—Ahora estás actuando como un hermano".

	Sonaba aprobatoria, maldita sea si no lo hacía. Tye luchó contra el impulso de cazar a Jasper Merridamn y presentarle algunas de las teorías pugilísticas favoritas de Tye.

	—Soy un hermano. Tengo tres hermanas menores, ninguna de ellas casada, y si entiendo algo, son los peligros de la sociedad educada .

	—¿De verdad crees que me librado de él?

	Sonaba quejumbrosa, lo que dejó a Tye con ganas de hablar con el hermano de la mujer. 

	—¿Nadie te ha dicho tanto?

	—La tía lo hizo. Mi prima Augusta. Fiona.

	Pero no lo había oído de sus hombres, o aparentemente de su propia madre. Tye se educó a sí mismo para parecer mayor y más sabio, y no estar malditamente enojado en su nombre.

	—Crees que estás destinada a una vida en la oscuridad y que tu gran vergüenza te seguirá todos los días. Detesto informarle, señorita Daniels, que todos los atigrados y chismosos de Londres ya han olvidado su gran vergüenza. Al menos cuatro escándalos se han acumulado tras tus pequeños contratiempos, cada uno más jugoso que el anterior. Te estás atormentando por nada. El hombre se aprovechó de ti cuando estabas de duelo, presionó una expectativa que nunca fue legalmente suya y te avergonzó imperdonablemente en el proceso. Dé algunas vueltas alrededor de algunos salones de baile la próxima temporada, y el asunto llegará a su fin. Estaré feliz de defenderme con usted con ese propósito expreso.

	Se calló porque no había disimulo de la ira en su tono. ¿Era la caballería morir tan fácil a manos de los hombres de Inglaterra?

	La dama al menos parecía interesada en su versión de los hechos, lo que fue un alivio extraño. Prefería que ella arrojara granizo y relámpagos a todo lo que encontraba en su camino.

	O posiblemente, prefería ver qué pasaría si ella se permitía incluso una sonrisa genuina dirigida en su dirección.

	—¿Sabía, señorita Daniels, que Henrietta Mortenson quedó atrapada en una batea en la Cam cuando empezó un aguacero y, aunque su escolta le ofreció el abrigo, quedó empapada hasta los huesos antes de que él pudiera remar hasta la orilla? Eso ocurrió hace menos de dos semanas, y me dijeron repetidamente, tanto si quería escucharlo como si no, que cada puntada del bordado en su ropa interior era visible a través de la tela húmeda de su vestido, y que también era un trabajo de puntada muy agradable.

	—Oh, cállate. Fiona te escuchará.

	—Bueno. Entonces sabrá qué esperar cuando haga su reverencia. También sé de buena fe que para ganarse un desafío de su hermana, Sally Higgambotham permitió que Sir Neil Forthambly la besara, pero sus hermanos escucharon el desafío y apostaron si podían comprometer a la pareja en matrimonio. La pareja fue capturada, pero no sé si aún se ha emitido un anuncio.

	—Pero Sir Neil...

	—Tiene ochenta si es un día.

	Trató de ocultarlo. Hizo un buen esfuerzo, una buena firmeza de su boca, pero luego sus labios se curvaron hacia arriba, se curvaron más arriba y se separaron para revelar dos filas de dientes blancos. Su disciplina se derrumbó rápidamente cuando sus mejillas se levantaron, sus ojos se iluminaron y la alegría cubrió su rostro.

	Ella le sonrió, y la gracia y la belleza, la pura hermosura, fue tal que Tiberius Lamartine Flynn, por primera vez en sus casi treinta años de vida, sintió como si la sonrisa de una mujer lo iluminara desde dentro.

	 

	 

	Una hora junto al arroyo, que debería haber sido una salida simple, incluso tediosa, para complacer la necesidad de actividad de Fiona, le había presentado a Hester tres problemas, cada uno inquietante a su manera.

	Primero, se dio cuenta de que Fiona estaba predispuesta a amar a los tíos, a cualquier tío que entrara en su vida. Debido a que Fiona se había criado sin un padre, sus tres tíos maternos la habían colmado con el amor y el afecto que le demostraban con menos facilidad a su hermana, su madre. Cualquier hombre que luciera el título de "tío" tendría asociaciones positivas para Fiona.

	En segundo lugar, Spathfoy era bueno en ese asunto de tíos. Su manera de adorar era brusca, incluso imperiosa, pero ni rondaba ni ignoraba a Fiona, y como era un hermano mayor y un hombre astuto, el papel de tío no supuso un gran salto para él.

	Bueno, que así sea.

	Quizás un tío inglés adinerado y con título sería una ventaja para Fiona a medida que creciera, siempre que se mantuviera en su mundo rico y titulado inglés, excepto en las ocasionales visitas de verano.

	Pero luego estaba la dificultad número tres, que recaía en Hester personalmente: el hombre mismo.

	Una mujer acostumbrada a las injusticias del mundo se encontraba en un caso lamentable cuando envidiaba a una trucha jadeante. O el salmón, lo que sea que haya sido ese pobre pez.

	—Esto requiere concentración... Acaricia lentamente, lentamente a lo largo del vientre... no debes apresurarlo... como una canción de cuna... Estoy cerca... Eso es todo. Aquí vamos.

	¿El pez se había sentido tan seducido por esa voz como Hester? Dentro de su cuerpo, las cosas se habían levantado y cambiado mientras Spathfoy había fascinado al pez. Sus manos mojadas y empapadas habían asegurado al desventurado pez con suave implacabilidad, y la cosa había estado dispuesta a tumbarse en sus manos y jadear hasta morir mientras Hester miraba y trataba de respirar normalmente.

	Madre de Dios, ¿Jasper tenía razón? ¿Todas las mujeres buscaban las atenciones íntimas de un hombre?

	Y ese no era el peor problema. Spathfoy caminó junto a ella mientras regresaban a la casa, Fiona balanceaba su mano mientras lo molestaba por los monstruos marinos y los duendes de los árboles.

	—Pero, ¿y si un monstruo marino se enamorara de un duende del árbol? ¿Cómo se casarían, tío?

	—Las tortugas caminan en tierra firme y, sin embargo, viven en el agua, y sé que muchos árboles hunden sus raíces en la orilla del río. Creo que se casarían bastante bien.

	Eso silenció a la niña durante tres pasos completos. 

	—¿Y si un troll se enamorara de una hermosa princesa?

	—Eso es fácil, sobrina. La princesa besa al troll, él se convierte en un apuesto príncipe y viven felices para siempre. Tu educación ha sido descuidada si no lo sabes.

	—Lo sabía, pero mi papá no, ni tampoco el tío Ian. El tío Con dijo que los trolls que se enamoran de las princesas son dignos de lástima, y la tía Julie le dio una bofetada y luego él la besó.

	—Que era probablemente su objetivo. Estoy de visita a los establos. ¿Me acompañarán, señoras?

	—¡Voy! —Fee comenzó a dar vueltas locamente en el extremo de su brazo. —Quiero contarle a Flying Rowan todo sobre el pescado, y poder mimar el próximo.

	—No si estás haciendo tanto ruido.

	Fee se calló ante la simple observación de su tío.

	—Me disculparé —dijo Hester. —Con compañía en la casa, la Sra. Deal está comprensiblemente preocupada por los menús. Fiona, estoy seguro de que la tía querrá saber todo sobre el pescado cuando le leas esta tarde.

	—¡Si! ¡Y puedo decirle que era así de grande! —Estiró las manos a un metro de distancia, lo que para Fiona era solo una ligera exageración. Agarró los dedos de su tío entre los suyos y lo arrastró hacia los establos, hasta que, mientras Hester miraba, Spathfoy subió la niña sobre su espalda.

	Dejando a Hester para que vuelva a enumerar la creciente lista de dificultades relacionadas con el conde de Spathfoy.

	El peor problema revelado por la salida de la mañana fue que Spathfoy, a pesar de que su vocabulario y su vanidad eran proporcionales al resto de él, era un hombre decente.

	Hester había esperado que él retrocediera al darse cuenta de que ella era la señorita Daniels, la que había dejado a un lado al hijo de un marqués. Ella era la señorita Daniels que había dejado a un joven a merced de sus acreedores y de un padre para quien el término "pasado de moda" era un eufemismo.

	Era la señorita Daniels cuya propia madre la había desterrado al lejano norte, la había dejado a merced de un hermano recién casado para convertirse, ni siquiera a los veinticinco años, en objeto de lástima.

	Solterona estaba más allá de un eufemismo. Era un cuento de hadas, una malinterpretación benigna que Hester había estado demasiado dispuesta a aceptar, aunque Spathfoy no.

	Esto le hizo quererlo, lo que era una gran alteración de los planes de Hester para el hombre. Él se había burlado de ella. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había sido objeto de burlas con implacable y gentil buen humor?

	Y luego, cuando ella le indicó que él había dejado claro su punto, él le sonrió. Ninguna de sus sonrisas de bucanero, ni una mueca condescendiente de los labios acompañada de un altivo arco de su frente.

	Su sonrisa fue una bendición. Una benevolencia radiante y reconfortante solo para ella.

	Y, suponiendo que el hombre se dirigiera hacia el sur sin mirar atrás, ahí estaba la suma y el fondo de las dificultades número tres a trescientas.

	 

	 

	Tye no había terminado de reconocer el territorio enemigo, pero podía empezar a maniobrar su artillería en su lugar de todos modos. Holgazanear junto al arroyo era defendible como una expedición de recopilación de información, también un agradable respiro después de un viaje exigente, pero su tiempo era limitado y cada día tenía que contar.

	—Este es Hannibal. Es el caballo del tío Ian, pero se está subiendo. Si soy lo suficientemente alta, puedo tenerlo cuando el tío diga que Hannibal necesita un jinete más ligero.

	Hannibal era tan sustancial y elegante como Flying Rowan, pero había un gris que invadía el hocico del caballo y, por encima de sus ojos, la estructura ósea atestiguaba el avance de los años.

	—¿No preferirías empezar con un pony, Fiona?

	Ella estaba de pie junto a él en un robusto baúl, su mano extendida a través de los barrotes hacia el establo del caballo, y sin embargo, Tye podía sentir cada fibra de su pequeño ser inmóvil. 

	—Mamá dice que no puedo tener un pony hasta los nueve años.

	—Eso parece muy lejano —Para un niño, incluso unos pocos meses pueden parecer una eternidad, y uno o dos años como una eternidad insondable.

	—Es para siempre, un tiempo terrible, espantoso y perecedero —Se dio la vuelta y, con un fuerte resoplido, dejó caer el trasero sobre el maletero. —Mamá nunca cambia de opinión. La tía Hester dice que Mama es el Peñón de Gibraltar en asuntos de importancia. Creo que es terca y el tío Ian me dijo una vez que no estaba equivocado. Yo también soy terca, también lo es el tío Ian.

	Tye tuvo que preguntarse acerca de un conde con cinturón compartiendo confidencias con una niña, pero entonces, ahí estaba él mismo, intentando exactamente lo mismo. Se sentó junto a su sobrina en el baúl. 

	—¿Tu madre tiene alguna razón para hacerte esperar un tiempo tan terrible, espantoso y tan largo?

	—Si. Mamá tiene una razón y papá dice que es una razón sólida, así que no debo engatusar. Su razón es la siguiente: los ponis son pequeños, pero voy a ser una gran belleza, así que superaré a los ponis muy rápido. Cuanto más espere por mi primero, menos ponis me quedarán pequeños. Mamá quería que esperara hasta los doce, pero papá dijo que ya era bastante alta, así que mamá se comprometió. Tuvieron una discusión.

	—Las discusiones pueden ser ruidosas.

	—Entran en el dormitorio y cierran la puerta. No es ruidoso. A veces escucho a mamá reír —Saltó del maletero y cruzó el pasillo para inclinarse sobre la media puerta de Rowan. —Él es muy guapo.

	Tye permaneció donde estaba, extrañamente reacio a obtener más información de la niña. 

	—¿Extrañarás a Rowan cuando se vaya?

	Ella se dio la vuelta, lo que hizo que el castrado se sobresaltara en su establo. 

	—Acabas de llegar. ¡No puedes irte tan pronto! ¿Por qué nadie quiere quedarse conmigo? La tía Ree es demasiado mayor para viajar, y la tía Hester solo está aquí durante el verano para cuidarnos de la tía Ree y de mí. No es justo.

	Se volvió de nuevo para extender una mano a Rowan. El castrado superó sus nervios lo suficiente como para oler delicadamente sus dedos.

	—Huele ese pescado —dijo Tye. —¿Te gustaría viajar, Fiona? ¿Ver el mar y el país del norte, Edimburgo y Londres?

	Ella guardó silencio por un momento mientras Rowan volvía a lamer su heno. 

	—He estado en Aberdeen. Allí hay muchos caballos, todo está hecho de piedra y huele a pescado junto al mar. No me gusta el océano.

	—Ven acá. —Palmeó el lugar a su lado. —Hay una colección de animales en Londres, y las caballerizas reales también, que es donde está el gran carruaje de coronación de oro.

	Se subió al baúl y se apretó contra su costado. 

	—¿Realmente está hecho de oro?

	—Siéntate conmigo un momento y te lo contaré. 

	Pasó un brazo alrededor de sus pequeños y huesudos hombros y trató de recordar qué le había impresionado por primera vez sobre el carruaje cuando lo había visto como un niño pequeño y fácilmente encantado.

	 

	 

	Augusta MacGregor, condesa de Balfour, estaba preocupada por su prima Hester y, por tanto, Ian MacGregor, conde de Balfour, era propenso a la misma ansiedad. La niña parecía demasiado cansada y seria para sus tiernos años.

	—¿Fiona te está haciendo andrajosa, Hester? —Ian se inclinó para besar la mejilla de su linda prima política, percibiendo un agradable olor a limón mientras lo hacía.

	—Fiona es un ángel perfecto, pero las noches se acortan y todavía no estoy del todo asentado aquí.

	Había pasado un mes desde que Ian y Augusta la habían recogido en la estación de tren de Ballater, y la familia estaba de acuerdo en que nada menos que el propio conde debería darle la bienvenida a Aberdeenshire. Había estado pálida, valiente y tan desalentadoramente apropiada en su comportamiento que Ian había querido subirse al maldito tren, dirigirse a Londres y darle una paliza al hijo menor de cierto marqués. Matthew y Mary Fran le habían convencido de que no lo hiciera, dándole lecciones sobre los perros dormidos y las consecuencias de un conde.

	Colocó la mano de Hester en su brazo y la condujo hacia el salón familiar. 

	—¿La tía Ree se unirá a nosotros o está descansando?

	—Descansa mucho, Ian. Intento no molestarla, pero ella querrá verte.

	—Interrogarme, querrás decir. ¿Dónde está Fiona?

	Hester le soltó la mano del brazo. 

	—La dejé al cuidado de Spathfoy. Estaban visitando los caballos, lo que parecía una buena forma de familiarizarse más.

	—Hombre valiente, para enfrentarse a Fiona en su entorno favorito. ¿Tu confías en el?

	Se sentó en una mecedora junto a la chimenea vacía, la misma silla que solía preferir la tía Ree. 

	—No confío en él, Ian. Spathfoy vino aquí sin ningún reconocimiento de que sería bienvenido o que la casa estaría ocupada. Su familia no ha mostrado interés en Fiona desde su nacimiento y, sin embargo, aquí está, cuando Mary Fran y Matthew están muy, muy lejos.

	Ian tomó la esquina del sofá. 

	—Augusta tiene una teoría sobre esto y para mí tiene sentido.

	Hester no dijo nada y ni siquiera puso la silla a mecerse. El verano pasado, había estado animada, de buen humor y llena de energía. Ese verano, ella era una criatura completamente diferente y mucho más triste.

	—Augusta cree que el viejo Quinworth está bien y el joven señor se está preparando para tomar las riendas. Mostrar interés en Fiona es una forma en que Spathfoy puede hacer eso. Además, al enviar a su hijo a cuidar de la niña, Quinworth no está admitiendo que haya descuidado a su única nieta todos estos años.

	—Hombres —Ella escupió la palabra. —Hombres titulados en particular —Ian permitió que se extendiera un silencio diplomático cuando lo que quería hacer involucraba viajar al sur, maldiciones y puñetazos. —No me refiero a ti, Ian. Me refiero a ingleses titulados.

	—¿Spathfoy ha sido tan insoportable como todo eso? Puedo llevarlo a Balfour, y si ese niño que grita no lo envía de regreso a Londres, lo harán las discusiones de Augusta sobre los pañales y la digestión infantil.

	Por fin, el humor apareció en los ojos azules de Hester. 

	—Ian MacGregor, ¿te estás quejando?

	—Amargamente. Finalmente encuentro a una mujer a la que quiero quedarme, una mujer lo suficientemente valiente como para casarse conmigo, y un pequeño bandido no mayor que esto se la robó —Sostuvo sus manos a una distancia aproximada de una hogaza de pan. —¿Debo someter a Spathfoy a la hospitalidad de mi hijo?

	—Yo creo que no —Ella respondió rápidamente y con cierta seguridad, lo cual fue interesante. —Es muy educado y la tía Ree disfruta coqueteando con él.

	—Ariadne MacGregor tiene una aflicción. Ella no puede evitarlo —La tía Ree era suficiente para dar una pausa a un hombre que contempla a sus hijas.

	Hester se levantó de su silla para dirigirse a la ventana. —Él le devuelve el coqueteo y es muy bueno con Fee, paciente, pero no la deja salirse con la suya.

	Ian se movió para pararse a su lado, maravillándose de nuevo de lo pequeña que era. 

	—Dale unos días. Él estará acurrucado debajo de su cama para esconderse de su sobrina, o ella lo hará subir a los árboles, a la quemadura y a la ladera. Tengo que admitir que cuando Fee y Mary Fran dejaron Balfour House, el lugar parecía una biblioteca, tan silencioso se volvió.

	—No está tranquilo ahora, ¿verdad?

	Cuando el bebé dormía, estaba tranquilo. 

	—Estás callada, Hester Daniels. ¿Cómo te va?

	Se cruzó de brazos y fulminó con la mirada las rosas que había al otro lado de la ventana, pero no se retiró a su mecedora, llamó para pedir el té ni se entregó a ninguna de las otras gentiles prevaricaciones que tenía a su disposición. 

	—Estoy en deuda con mi hermano por su hospitalidad. Estamos teniendo un verano encantador, o lo estábamos pasando hasta que llegó una compañía inesperada.

	—¿Y no quieres entregarnos tu compañía a Augusta ya mí?

	Ella arrugó la nariz, lo que le recordó a Ian que su primo político era casi diez años menor que él, con toda una temporada social bajo su delicado cinturón. El hecho de que su padre hubiera sido un sinvergüenza intrigante no significaba que la propia Hester fuera mundana, y había dicho poco sobre sus razones para romper lo que debería haber sido un matrimonio muy prometedor.

	—Ian, me gusta Spathfoy. No quiero que me agrade, y no tiene ningún encanto, pero es... 

	Ian vio como un hombre alto, de cabello oscuro, con un traje de montar bien hecho a medida, era conducido por el camino desde los establos por Fiona, que parecía estar charlando todo el tiempo. 

	—Es un bribón guapo.

	—Es arrogante —dijo Hester, dejando caer los brazos. —Utiliza un vocabulario inadecuado para comunicarse con un niño, pero a ella le gusta por eso. Él la fascina, un nuevo tío brillante con un acento elegante que aparece justo cuando está a punto de morir por extrañar a sus padres.

	—Estarán en casa en unas semanas, y luego se olvidará a Spathfoy hasta que vuelva a recordar que tiene una sobrina escocesa. Para entonces, tendrá una condesa propia que lo mantendrá alejado de los problemas.

	Le dio a Ian una mirada ilegible. 

	—Llamaré para el té.

	Ian observó a Fiona arrastrar a su reluciente tío nuevo y sintió una sensación de frustración porque Augusta no lo había acompañado a esa visita. Hester suspiraba por algo, o alguien, e Ian no sabía qué hacer por la chica.

	Mary Fran había sugerido que la paz y la tranquilidad ayudarían, pero Ian no se lo había preguntado exactamente en qué se suponía que debían ayudar.

	—¡Tío Ian! —Fiona entró precipitadamente en la habitación, arrojándose a los brazos que esperaban de Ian. —Vi el pez más grande desde mi árbol de lectura y lo acurrucamos hasta que se durmió. El tío dijo que puedo hacerlo la próxima vez, pero no si hay una tormenta que aumente la quema. ¿Vino la tía Augusta? ¿Le dirás que nos acurrucamos a un pez enorme?

	Ian envolvió sus brazos alrededor de su única sobrina. 

	—Le diré que has crecido medio pie desde que te vi el sábado. Pronto estarás bailando con tu primo, a este ritmo.

	Ella se alejó, su rostro una máscara de disgusto. 

	—No hasta que se le acaben los pañales.

	Ian la soltó y vio a Spathfoy colgando de la puerta, con la apariencia de un tío que acababa de enterarse de que su sobrina podía olvidar su existencia en un instante.

	—Este debe ser el gran arrullador —Ian extendió una mano. —Balfour, a su servicio. —Le otorgó su mejor y cautivadora sonrisa al hombre, y recibió un firme apretón de manos a cambio, sin sonrisa.

	—Spathfoy, encantado de conocerte.

	Augusta sabría cómo describir esa voz: sofisticada, portentosa, o alguna palabra malditamente grande, bonita y sofocante.

	—El tío Spathfoy atrapó el pescado —añadió Fiona. —No se me permitió entrar en la quemadura, pero la próxima vez será mi turno —Cogió la mano de Ian y se volvió para mirar al “Tío Spathfoy" intencionadamente.

	—Alégrate de que no te permitieron entrar en la quemadura —dijo Ian. —Tus pequeños dientes seguirían castañeteando.

	—Y —dijo Spathfoy, mirando el agarre que Fiona tenía de la mano de Ian, —tu ropa aún puede estar húmeda. Si me disculpa, Lord Balfour, me ocuparé de mi atuendo antes de que observemos más cortesías.

	Él asintió con la cabeza, quizás el gesto se acercaba a alguna forma de reverencia en virtud de su proximidad a su pequeño discurso remilgado, y se retiró.

	—Tío Ian, ¿qué es un tuendo?

	 


 

	Tres

	A los dos años de haber entrado en la escuela pública, Tye había entendido por qué Deber y Honor debían elevarse tanto en la estima de las flores en ciernes de la hombría inglesa: Deber y Honor eran necesarios para llenar la visión de un niño para que pudiera perder de vista, si no del todo, entonces al menos sustancialmente, sus resentimientos.

	El resultado de esa idea fue que Tye se concentrara intensamente en esos resentimientos, hasta que pudiera enumerarlos, recitarlos para sí mismo como una letanía de almas por las que orar. Le molestaba su hermano menor, cuyos rasguños y bromas siempre le valían a Tye un abismo o, peor aún, largas conferencias sobre dar un ejemplo digno. Resintió a sus hermanas menores cuando aparecieron, porque se apropiaron de la atención de una madre anteriormente devota y un personal muy indulgente.

	Probablemente también estaba resentido con su madre, aunque incluso en sus momentos más bajos de la adolescencia, y esos eran melodramáticamente bajos, de hecho, no logró agregarla a su lista.

	Y todavía no lo había hecho, aunque en la intimidad de sus pensamientos estaba cerca.

	Le molestaba su padre. Había sub listas y notas a pie de página y casi toda una bibliografía adjunta al resentimiento que tenía contra su padre. Sospechaba que otros compañeros que esperaban un título llevaban listas similares en sus cabezas, pero por entendimiento tácito, cada muchacho honorable y obediente alimentaba sus resentimientos en privado, si es que los reconocía.

	Y ahora, Tye podía resucitar la lista que había tenido una muerte silenciosa en sus años universitarios, después de todo, el resentimiento era una indulgencia, y agregarle varios elementos más.

	Le molestaba Escocia. Eso le pareció una especie de adición sólida e inglesa a la lista, y si eso significaba que estaba resentido con la mitad de su propia herencia, bueno, había soportado esa carga durante toda su vida.

	Le molestaban las sobrinas que encantaban y provocaban instintos protectores en desacuerdo con las exigencias del deber y el honor.

	Le molestaban amargamente los padres que hacían que un hijo eligiera entre el deber y la conciencia, especialmente cuando ambas opciones estaban plagadas de consecuencias negativas para personas que ni siquiera estaban involucradas en la elección.

	Sentía resentimiento por los condes escoceses, Balfour en particular, que podían irradiar tal bonhomia y gentileza que Tye casi creyó que Balfour cargaba con el peso de su título sin sufrir ningún resentimiento.

	Tye pulió mentalmente su lista mientras se ponía ropa seca para la mañana, se pasaba un cepillo por el pelo y regresaba al salón familiar de donde había venido. En sentido figurado, dejó sus resentimientos en la puerta, fijó una sonrisa en su rostro y se preparó para igualar el agradable buen humor de Balfour con toda apariencia de credibilidad.

	—¡Tío! —Esta vez, Fiona corrió hacia él, lo que fue un triunfo fugaz hasta que Tye se dio cuenta de que se suponía que debía abrazarla, aunque no se habían separado diez minutos antes.

	—Sobrina —La puso de pie. —Veo que dejaste uno o dos bollos en la bandeja.

	—No lo hice, pero el tío Ian sí. Dijo que devolvería a Deal a Balfour, porque ella hace lo mejor.

	Ella lo acompañó a través del salón hasta el sofá y le indicó que se sentara a la izquierda de la señorita Daniels. Tye lo hizo, solo para encontrar a su sobrina moviéndose entre él y el extremo del sofá, lo que hizo necesario que se acercara más a la señorita Daniels.

	—El tío me habló del carruaje de coronación. Dijo que las ruedas son casi tan altas como él.

	—Ése es tu último bollo, Fiona MacGregor. Arruinarás tu almuerzo —La señorita Daniels habló amablemente mientras le pasaba a Tye una taza de té.

	—Y no robaré a Deal hasta que tu tía Augusta destete al chiquillo, sobre todo cuando Deal pueda estar cocinando para un conde inglés aquí —La delicada taza de té en la mano de Balfour parecía porcelana de muñeca, aunque las uñas del hombre estaban limpias y su asistencia estaba tan bien hecha e impecable como la de Tye.

	Balfour mordió el bollo de su sobrina y siguió hablando. 

	—Le he pedido al Soberano que apruebe una ley para que la descendencia de los hombres con título sea destetada al nacer. La sucesión de muchos títulos estará más fácilmente asegurada. El Príncipe Consorte me ha dicho en privado que respalda mi plan, pero todavía tengo que prevalecer.

	Esto era humor. Tye lo entendió como tal, pero había mujeres presentes, y era un humor relacionado, sobre todo, con el destete.

	—No tengo una opinión al respecto.

	—Lo harás, muchacho —Balfour le guiñó un ojo, recordándole a Tye a su sobrina común. —Dale tiempo, una condesa propia y unos cuantos asaltos a tus atribulados oídos paternos, y lo harás, sobre todo cuando el pequeño y rubicundo maldito deba invadir tu propia cama. Eso es mío, Fee.

	Usó dos dedos para golpear la muñeca de su sobrina, pero ella metió un pedazo de su bollo en sus fauces y se echó hacia atrás contra Tye, riendo tontamente todo el tiempo.

	—¿Le gustaría un bollo, Lord Spathfoy? —La señorita Daniels no era ajena a la mala conducta de los miembros de su familia, pero tampoco parecía molestarla.

	—Ninguno para mí, gracias —Porque, aunque tenía hambre, ¿cómo diablos iba a reaccionar cuando una sobrina, un conde u otro le robaran la comida de su plato?

	—No aceptaremos nada de eso —Balfour le pasó un plato con dos bollos encima. —Herirás los sentimientos de Deal si miras sus bollos. La reivindicación de la diplomacia inglesa está en tus manos, Spathfoy, y, Fee, no te llevaré ante mí durante una semana si intentas asaltar el plato de un invitado.

	Bien. Tye mordió un bollo.

	Y mientras se consumía los dos bollos, había olvidado el placer de un bollo fresco, tibio y escamoso lleno de pasas, Balfour procedió a interrogar a su sobrina sobre sus sumas y su latín, su francés y su historia. Esa era una versión de un conde ejecutando los deberes de cabeza de familia que Tye no había visto anteriormente, y tenía que aprobarlo.

	A regañadientes, por supuesto.

	Aún así, Fiona tuvo la oportunidad de lucirse un poco ante sus mayores, y mientras conversaba en francés básico con su tío, algunos de sus gestos de niña desaparecieron.

	Se sentó más tranquilamente al lado de Tye. Dejó su plato a un lado y cruzó las manos en su regazo, su expresión convincentemente recatada.

	—¿Pero, tío Ian? ¿Cuál es la palabra francesa para mimar?

	Tye habló sin pensar. 

	—Voler.

	—No —La expresión de Balfour perdió parte de su genialidad. —Estás equivocado, Spathfoy. No es cazar o robar, está más en la naturaleza de un chatouiller, hacer cosquillas o provocar.

	—Mi error.

	La sonrisa de Balfour cambió de alguna manera, no con una amenaza, exactamente, sino con... desafío. 

	—¿Me acompañarás a los establos, Spathfoy? Los buenos modales y mi continua buena salud requieren que acepte una invitación de mi condesa para cenar con nosotros durante su visita. Trataré de que la guardia se apodere de su pequeño y rugiente señorío de aquí a entonces.

	Mientras Tye miraba, Balfour abrazó y besó tanto a su sobrina como a su tía. La niña fue de buena gana a abrazarlo, al igual que la señorita Daniels, con quien el hombre solo tenía la más remota conexión familiar.

	—Mis saludos para la tía Ree —dijo Balfour, soltando a la señorita Daniels. —Ella ha sido traviesa, lo sé. Me enfrentaría como una tía adecuada si no estuviera tratando de ocultar alguna fechoría. Fiona, compórtate con tus tías o te haré cambiar el pañal sucio de tu primo la próxima vez que visites.

	La joven desapareció en la pequeña entre risas y expresiones de disgusto, así como más abrazos. Tye emprendió el camino hacia los establos con más alivio que presentimiento.

	—Entonces, Spathfoy, ¿a qué le debemos el honor de una visita?

	El tono de Balfour no era acusador, pero tampoco afable. Este interrogatorio también formaba parte de ser cabeza de familia, y Tye lo respetaba como tal.

	—Mi padre me envió para averiguar si la niña estaba prosperando y para investigar sus circunstancias en general.

	Balfour deambulaba a su lado, cuando Tye quería detenerse, quedarse quieto y admirar la forma en que la luz del sol tenía un borde más nítido en el extremo norte, incluso en pleno verano.

	—¿Por qué?

	—¿Le ruego me disculpe?

	—¿Por qué —dijo Balfour, —después de dejar a Fiona a mi cuidado desde que nació, Quinworth ha elegido ahora, cuando Mary Fran y su esposo se van en un largo viaje, para finalmente hacer una investigación sobre la niña?

	—¿Tú la cuidaste?

	—Por el amor de Dios, hombre —Balfour dejó de caminar y en su voz, Tye escuchó un rastro más del gaélico, las montañas y el laird de antaño. —Soy el tío de Fee, el hermano mayor de Mary Fran y jefe de mi rama del clan, tal como existe en estos malditos tiempos ilustrados. Por supuesto que proporcioné a mi sobrina. También escribí a su padre con regularidad sobre el progreso y la salud de la niña, y nunca recibí una respuesta.

	—¿Nunca recibiste dinero, quieres decir?

	Para decirlo así era grosero, pero incitar a Balfour expondría cuánta oposición probablemente enfrentaría Tye.

	—Estás tratando de convencerme de que eres estúpido—dijo Balfour suavemente. —Valiente, pero estúpido. Supongo que es lo máximo que se puede esperar de un inglés. Eso y bonitos modales —Continuó caminando. Tye cayó a su lado mientras trataba de determinar si había escuchado lástima, humor o resignación en el insulto de Balfour.

	—Si le pidieron fondos a mi padre y rechazó su solicitud, tal vez tenga la intención de hacer las paces. Fiona es posiblemente su responsabilidad.

	—Moralmente, sí. Legalmente, lo dudo. Pero ha fallado espectacularmente en esta responsabilidad, y ahora te envía para encantar a las damas y susurrar al oído de Fee sobre carruajes de oro.

	Tye permaneció en silencio, resentido por la astucia de Balfour.

	Y el hilo de vergüenza que goteó en la conciencia de Tye.

	—Quiero lo mejor para Fiona —dijo Tye. Era la verdad: a pesar de las maquinaciones del marqués, Tye podía ser honesto al respecto.

	Balfour suspiró con fuerza mientras se acercaban a los establos. 

	—Eso es de lo que tengo miedo. Los ingleses siempre han querido lo mejor para Escocia, y los escoceses solo han querido que los dejen en paz. Dale a Quinworth mis respetos la próxima vez que le informes, y adviértele que tendrá una pelea en sus manos si sus intenciones hacia Fee son menos que honorables. Te esperamos en Balfour House mañana por la noche para cenar. Esté preparado para un asalto en sus oídos.

	Se marchó sin hacer una reverencia ni mirar atrás, y le recordó a Tye que, por ahora, Balfour lo superaba en rango y tenía la ventaja de luchar en casa.

	Porque, aparentemente, sería una pelea.

	 

	 

	Sentada junto a Spathfoy en el té de la mañana, Hester había notado un parecido entre él y el conde de Balfour. Ambos eran altos, de cabello oscuro y de ojos verdes, cierto, pero el parecido era más profundo, con una fuerza de personalidad que tenía poco que ver con la fuerza o el ingenio per se. Ian fue implacable cuando se comprometió con un objetivo; Hester tuvo la sensación de que Spathfoy no sería diferente.

	Cuando llegó la oportunidad de vencerlo más tarde en la mañana, no pudo resistirse.

	—Si le doy un poco de ventaja, mi lord, ¿me correrá hasta ese establo de vacas? —Señaló al otro lado del valle hacia un pequeño edificio de piedra incrustado a medias en la tierra de la ladera.

	Spathfoy levantó su caballo. 

	—¿Unos largos de ventaja? ¿Debería sentirme insultado, señorita Daniels?

	—Conozco el terreno, mi caballo no ha sido recientemente montado en la mitad de la anchura de Escocia, y soy yo quien te desafía.

	Parecía pensativo, mientras su caballo brincaba y se curvaba debajo de él. 

	—Sin ventaja, y no hacia el establo de las vacas, sino hacia el muro que hay más allá.

	—Entonces, al último salto.

	—La señora da el comienzo.

	Llevó a su yegua junto a su caballo castrado en el paseo, recogió a su caballo con unas simples señales, apretó la rodilla contra el cuerno y dio la señal en voz baja. 

	—Vamos.

	El valle tenía una milla de ancho y Dolly estaba fresca y ansiosa por mostrar al inquieto castrado sus talones. Hester se agachó y dejó que la yegua le cortara la cabeza.

	Volaron sin esfuerzo por el suelo; el viento cantaba en los oídos de Hester; y el ritmo del caballo tronando debajo de ella eliminó toda preocupación, aflicción y ansiedad que alguna vez había reclamado. Instó al caballo más rápido, consciente de que el castrado de Spathfoy mantenía el paso a medio cuerpo hacia atrás.

	Por supuesto que lo estaba. La bestia era bastante más alta que la yegua, lo que le daba a Spathfoy una ventaja de altura, incluso montada. Y el maldito castrado saltó con tanta suavidad que Spathfoy apenas tuvo que levantarse en los estribos, mientras que Dolly veció el primer muro y saltó al segundo.

	Hester pasó una mano enguantada por la cresta de la yegua mientras le susurraba al caballo un pelo más de velocidad.

	Limpiaron una corriente para la que Spathfoy y su castrado no estaban preparados, y eso puso a Dolly a la cabeza. Cuando el último muro se acercó más, Hester pudo sentir que Spathfoy avanzaba, empujando con fuerza a su caballo para acortar la distancia. Sabía que era mejor no mirar por encima del hombro.

	—No dejes que nos atrapen, niña —Con un toque de su talón, instó a la yegua a un galope plano y fluido que los envió a navegar limpiamente sobre el muro.

	Como una dama perfecta, Dolly bajó al paseo en el momento justo, con los costados agitados y el cuello empapado de sudor.

	—Bien hecho, mi lady —El caballo de Spathfoy también estaba sin aliento y soplaba con fuerza, pero aún bailaba con energía nerviosa debajo de su jinete.

	Hester le dio a Dolly una sólida palmada en el hombro. 

	—¿Dejaste que te vencieáramos?

	—No lo hice. Rowan tiene una resistencia tremenda, pero tu montura más liviana tiene más velocidad nativa, particularmente para una distancia corta. Entonces también, Rowan es joven y desperdicia energía preocupándose. ¿Caminamos un poco?

	Regresaron por el prado, la carrera había aliviado algo dentro del cuerpo y la mente de Hester. Que Spathfoy honestamente enfrentara su caballo contra el de ella era un cumplido; que ella lo hubiera vencido fue una bendición encantadora.

	—Monta bastante bien, señorita Daniels.

	—Estás siendo caballeroso de nuevo. No necesitas molestarte.

	Algo de su placer en el paseo se atenuó con el intercambio, pero Spathfoy permaneció callado en su caballo junto a ella hasta que llegaron a la corriente.

	—¿Dejamos descansar a los caballos? Estamos muy lejos de la mansión.

	—Descansar y tomar una copa.

	Demasiado tarde se dio cuenta de que eso requeriría que él la ayudara a bajar del caballo. Cuando Ian o sus hermanos ofrecieron la misma cortesía, no significaba nada. Gilgallon estaba inclinado a coquetear, Connor a manejarla como un saco de grano, e Ian a convertirlo en una galantería tal que fuera una broma. A un hombre, le tenían que comentar sobre su diminuto tamaño cada vez.

	Spathfoy lo convirtió en... algo completamente diferente.

	Hester desenganchó la rodilla del cuerno, se movió de lado en la silla y puso una mano sobre cada uno de los hombros de Spathfoy, hombros increíblemente anchos cuando se medían así. Sus manos fueron a su cintura, que era el protocolo estándar para tal cortesía.

	Cuando se levantó de la silla de montar, esperó que sus manos simplemente cabalgaran a lo largo de sus costados hasta que sus pies tocaron el suelo, pero no. Su fuerza era tal que podía controlar su descenso, por lo que no saltó al suelo, sino que fue llevada allí por su agarre, hasta que estuvo muy cerca de él.

	Dolly agitó la cola y dio un paso hacia un lado con una pata trasera, empujando a Hester de tal manera que la lanzó contra la sólida extensión del pecho de Spathfoy.

	—Tranquila ahí —No del todo en su cintura, pero más abajo, casi en sus caderas, sus manos la sostuvieron por un momento. No presumió, no se tomó libertades desfavorables y, sin embargo...

	Era lo más parecido a un verdadero abrazo que Hester había disfrutado en demasiado tiempo para recordarlo. Sí, su hermano la abrazó con gestos de afecto fugaces, bruscos, en su mayoría con un solo brazo, completamente ajenos a su interacción hasta que se casó con Mary Frances.

	E Ian, Connor y Gil eran hombres afectuosos, pero siempre con Hester, había cuidado en su afecto. La volvía loca, ese cuidado.

	—No me romperé, ya sabes.

	No se deslizó, no dio un codazo al caballo para dejar espacio para un paso atrás.

	—Creo que eres una de las mujeres más bajas a las que he tenido el placer de ayudar desde un caballo —Sonaba curioso, y antes de que Hester pudiera agitarle la fusta por su rudeza, su mano se posó en la parte superior de su cabeza desnuda y luego midió su altura contra su esternón.

	Ella se quedó quieta, mirando la camisa y la corbata que cubría ese esternón mientras él lo hacía de nuevo, solo que esta vez, su mano no pasó de su coronilla a su esternón. Se deslizó por la parte posterior de su cabeza en lo que se sintió desgarradoramente como una caricia, y luego se posó en su nuca.

	—Tu cabello es un susto absoluto. Ven acá.

	La condujo por los hombros para que se pusiera de pie frente a él, pero de espaldas. Detrás de ella, se estaba quitando los guantes con los dientes, amonestándola con la mandíbula apretada.

	—Sin duda has perdido la mitad de tus alfileres, por lo cual, de alguna manera, me culparás. Esta es la recompensa que me van a servir por permitirle ganar.

	—No me dejaste ganar —Ella se volvió a medias para protestar con él, pero los dedos que aflojaron la trenza en su nuca impidieron un rango de movimiento adecuado. —Tu caballo aún estaba fatigado por haber recorrido la longitud del río Dee, no conocías el terreno y no es tu culpa si perdí algunos de mis alfileres.

	—Sostén estos —Le pasó una docena de alfileres por encima del hombro y Hester sintió que la trenza le caía por la espalda.

	—¿Hay alguna razón por la que tu cabello deba ser tan largo?

	Si estaba examinando su longitud, entonces estaba notando la cola de su trenza balanceándose contra su fundamento. Esta idea fue suficiente para provocar un sonrojo, y eso fue suficiente para encender el temperamento de Hester.

	—El cabello de una mujer es su gloria suprema, mi lord. ¿Seguramente incluso usted ha estado lo suficientemente expuesto a las Escrituras para entender esto? 

	—Quédate quieta, te digo, y sí, me han inculcado tantas Escrituras como a cualquier escolar inglés, aunque mi abuelo me explicó que la razón de eso es que la letra de la maldita Biblia es tan pequeña, que uno solo puedo leerlo con los ojos de la juventud. En la vejez, los pasajes memorizados son el único consuelo que ofrece la Escritura. Allí. Pronto estarás ligeramente presentable. Dame el resto de esos alfileres.

	Unos minutos más tarde, le dio unas palmaditas en el moño que le había asegurado en la nuca y se volvió para mirarlo.

	—¿La maldita Biblia, mi lord?

	—Sí, la maldita Biblia. Te lo explicaré una vez que haya aflojado las cinchas de los caballos.

	Se ocupó de los caballos y pasó a Hester las riendas de la yegua para que pudieran ofrecer a sus monturas un trago del arroyo. El castrado tuvo que resoplar, esquivar y hacer cabriolas mientras Dolly apagaba su sed. Cuando la yegua alzó una mirada plácida hacia el otro caballo, él se dignó tomar unos delicados sorbos junto a ella.

	—Le falta confianza —dijo Spathfoy, —pero esto lo hace trabajar duro para complacer, y tengo esperanzas para él.

	—Me di cuenta de que no lo acariciabas después de sus esfuerzos.

	Spathfoy la miró desde el otro lado de los caballos. 

	—Un descuido de mi parte. El caballo, presta atención: gracias por tus esfuerzos. La próxima vez, no permitiré que las damas ganen. ¿Eso está mejor?

	No pudo evitar la sonrisa que emergió de algún rincón oscuro de su alma. 

	—Se está divirtiendo, mi lord, y no solo porque lo derrotamos a usted y a su voluble bestia.

	Durante unos minutos, no hablaron. Spathfoy desenrolló una manta de tartán de detrás de su silla y la extendió en el suelo. El arroyo gorgoteaba, los caballos pronto empezaron a cortar la hierba que había, y una especie de paz se filtró en el alma de Hester que no habría esperado que cediera el momento.

	—¿Nos sentamos, señorita Daniels? El día es bonito y estoy disfrutando de la excursión. Creo que tú también lo estas.

	Hizo un gesto hacia la manta y comenzó a quitarse la chaqueta. Estar solo así era sin duda impropio, excepto que tenían una sobrina en común y estaban a la vista, y ¿qué le había ganado a Hester ser correcto, excepto un prometido empeñado en la peor de las irregularidades? Se desabrochó la chaqueta de su traje y la extendió también sobre la manta.

	Cuando se hubo acomodado junto a sus abrigos, Spathfoy bajó a su lado. 

	—¿Quieres un mordisco? —Movió un frasco de plata, desatornilló el tapón y le ofreció el frasco.

	—Por favor 

	Lo cogió, esperando sidra, limonada o agua, y consiguió... fuego. El whisky quemó su camino por su garganta hasta sus entrañas, dejándole los pulmones paralizados, los ojos llorosos y el calor floreciendo a través de sus miembros.

	—Oh, Poderes Misericordiosos, Cielo y Tierra, Madre de Dios —Trató de respirar de manera uniforme, pero esto provocó un ataque de tos que inspiró a Spathfoy a sentarse directamente en su cadera mientras la golpeaba sonoramente en el medio de su espalda.

	—Por el amor de Dios, respire superficialmente. Debería haberte advertido. Le ruego... ¿qué pensó que tendría en un frasco si no fuera espíritus? 

	—¿Bebes eso a propósito? Deja de golpearme.

	—No te voy a golpear, por el amor de Dios —Su mano se quedó quieta, pero pasó a frotar su espalda, provocando un calor de un tipo diferente donde la tocó. —Lo bebo a propósito y en cantidad en ocasiones —Su mano se apartó, pero no se movió de su lado. —Sospecho que Balfour hace lo mismo.

	—Por supuesto, pero una dama no bebe licores fuertes. Puedo entender por qué ahora. Augusta dijo que es un gusto adquirido.

	Tomó un trago del frasco antes de guardarlo, luego se puso de rodillas y comenzó a triturar una ramita de brezo arrancada de un arbusto cercano. 

	—¿Augusta sería la condesa de Balfour?

	—Y mi prima. ¿Qué me iba a explicar acerca de la maldita Biblia, mi lord?

	Levantó su enorme nariz. 

	—Mi lord esto, mi lord aquello. Tengo un nombre, y dado que somos compañeros de bebida, podría considerar su uso —No parecía cómodo haciendo esa oferta. Cogió otra ramita de brezo y se dispuso a destruirla también.

	—¿Cuál es su nombre? —No agregó a mi lord por temor a agitarlo más.

	—Tiberius Lamartine Flynn. Mis hermanas me llaman Tye.

	Sin embargo, sus amigos, si los tenía, lo llamarían Spathfoy. Hester no estaba seguro de que estar agrupada con sus hermanas fuera algo bueno.

	—Puedes llamarme Hester. Somos prácticamente una familia, y si te llamo Tye, Fiona tendrá una alternativa al tío Spathfoy.

	Tiró los pedazos de brezo. 

	—Fiona, mi única sobrina. Balfour me preguntó qué estaba haciendo, merodeando por la niña después de que mi padre la había descuidado durante años.

	Así que la visita de Ian no había sido sobre té, bollos e historias de pesca. 

	—¿Qué le dijiste?

	Spathfoy, Tye, miró hacia otro lado y Hester sintió que él estaba eligiendo palabras, eligiendo las versiones más atractivas de las verdades más atractivas para compartir con ella.

	—Le dije que mi padre probablemente buscaba reparar su anterior negligencia hacia la niña, y que yo quería lo mejor para mi sobrina.

	Agarró una tercera ramita de brezo, pero Hester puso su mano sobre la de él antes de que pudiera causar más destrucción. Sus manos eran cálidas y mucho más grandes que las de ella. 

	—Estabas engañando, ¿no es así?

	Mantuvo la mirada en sus manos unidas. 

	—No sé cuáles son los motivos de mi padre, pero no debes confiar en mí, Hester Daniels. No cuando se trata de esa niña.

	Ella retiró la mano y lo miró. Sentada así de cerca, podía sentir el calor del esfuerzo saliendo de él, percibir un toque del jabón de afeitar florido que usaba, junto con el olor acre del brezo, y casi podía contar las largas y oscuras pestañas que enmarcaban sus ojos. También podía sentir que Tiberius Lamartine Flynn, el conde de Spathfoy, estaba preocupado por estas medias confidencias que él confiaba en ella.

	—No representa ninguna amenaza para mí, señor. Son los hombres que cantan su confiabilidad a puerta cerrada los que deben evitarse a toda costa. Si quieres lo mejor para Fiona, tampoco eres una amenaza para ella.

	Apretó los labios, pero permaneció en silencio.

	—Dímelo —insistió Hester.

	—Ella corre salvaje, incluso descalza.

	—No he visto a menos personajes que el propio Conde de Spathfoy descalzo. Este no es un gran crimen.

	—Así lo has hecho —Bajó los labios, cuando Hester había querido la reacción contraria. —Se sube a los árboles, les canta, les lee.

	—Te negaron esos placeres cuando eras niño, pero no tengo ninguna duda de que te colaste en algunos árboles de todos modos.

	—Unos pocos.

	—¿Tan solemne y sobre los pasatiempos de verano de un niño?

	Desvió la mirada, hacia los caballos, pero eso era más que una burla. Como era de esperar, cambió de tema. 

	—Voy a cenar en Balfour House mañana.

	—Entonces querrás abrir el apetito. Ian cree en alimentar a su condesa, porque ella sostiene a su heredero.

	—No puedo creer que haya dicho tanto en compañía mixta —Volvió a arrancar brezos.

	—¿Estás fascinado por su franqueza o horrorizado?

	—Impresionado, supongo, e intrigado por saber qué tipo de mujer se enfrentaría a un bárbaro.

	Hester se apoyó en las manos. 

	—Ian MacGregor es más un caballero que el noventa y nueve por ciento de los hombres con los que me enfrenté en Londres. Ama a su esposa.

	Las yemas de los dedos de Spathfoy se estaban volviendo grises con todo el brezo que estaba triturando. 

	—¿Ese era el defecto de Merriburg, no te amaba?

	Esto no era asunto suyo, pero los mantenía alejados de los temas del comportamiento de Fiona y de Augusta amamantando a su propio hijo. 

	—Jasper no amaba a nadie más que a sí mismo, pero no, esa no fue la razón por la que hice a un lado mi reputación, mi futuro, mis esperanzas de tener una familia propia y mi bienvenida en la casa de mi propia madre. ¿Nos vamos, mi lord? Creo que los caballos están lo suficientemente descansados.

	Luchó por ponerse de pie cuando se pidió una salida digna a la izquierda. Sin embargo, un traje de montar era una prenda extraña, no simétrica, y se mostraba mejor cuando se montaba una dama. Hester logró pisar su dobladillo dos veces mientras trataba de recuperar el equilibrio, hasta que solo el agarre de Spathfoy sobre sus antebrazos evitó que aterrizara en un montón a sus pies.

	Él la miró con especial intensidad. 

	—Merriman era un idiota, y Hester Daniels, no deberías confiar en mí.

	Estaba tan cerca de él que podía ver las gradaciones verdín en sus pupilas, verde, dorado, ágata, ámbar, negro, marrón, toda una paleta de colores, y podía sentir la calidez y la fuerza de su agarre a través del fino algodón de sus mangas. El impulso de consolarlo, de calmarlo, era extraño, inoportuno e irresistible. Ella le acarició el pecho con los dedos de una mano, maravillándose del calor que desprendía.

	Esa simple caricia fue un error, o posiblemente la cosa más inteligente que había hecho en su vida.

	Se inclinó sobre ella, apretó su agarre en sus antebrazos y presionó su boca con cuidado pero implacablemente contra la de ella.

	Hester había sido besada antes y no lo había encontrado nada atractivo. Los hombres que habían bebido demasiado vino en la cena, perseguidos por algunos puros y oporto, no tenían mucho que recomendarles cuando estaban empeñados en aplastar los dientes en los labios de Hester o babear en su cuello.

	En Spathfoy, el pequeño trago de whisky sabía delicioso: todo manzanas oscuras, ahumadas y especiadas. No hizo puré, acarició con la boca. Sus manos se movieron hacia la espalda de Hester y la abrazaron; su fuerza y calor la envolvieron. Ella gimió de placer por su cercanía, y luego el maldito hombre apartó la boca.

	Ella agarró un puñado de su corbata. 

	—No tu...

	—Cállate 

	Pasó su boca abierta a lo largo de su garganta, dejando calor y queriendo gotear por sus signos vitales. Cuando volvió a acercar la boca a la de ella, Hester hundió una mano en su cabello y abrió la boca debajo de la de él.

	Él gimió, un suave suspiro en su boca, tan íntimo que Hester sintió como si se hubiera bebido todo el frasco de whisky. Ella se hundió más cerca, hasta que él volvió a apartar la boca y quiso aullar por la injusticia de la pérdida.

	Su mano acunó la parte posterior de su cabeza mientras ella estaba de pie en su abrazo, su frente descansando sobre su pecho. 

	—Esto no servirá, Hester Daniels. Le debo una disculpa sincera por tomarme libertades que ningún caballero pensaría en apropiarse. Te ofrezco mi máximo... 

	Levantó la mano sin levantar la cara de su pecho y le tapó la boca con la mano, más para sentir la forma de sus palabras que para evitar que hablara. Su disculpa no importaba, pero el sonido de su voz era algo que ella quería tomar en sus sentidos por todos los medios posibles.

	—Háblame de la maldita Biblia.

	Expulsó un ladrido de risa sin humor, que ella sintió contra su pecho. 

	—Maldita sea. Tengo la teoría de que un buen ataque de palabrotas ayuda a calmar los nervios. El lenguaje obsceno restablece la sensación de equilibrio y desvía los sentimientos groseros hacia su expresión natural.

	Ella se echó hacia atrás entonces, lo suficiente como para mirar dentro de las sombrías profundidades de sus ojos. 

	—¿Así que este es un maldito beso?

	—Una excusa espantosa, equivocada, maldita y miserable para un beso sangrante. Te dije que no confiaras en mí, Hester.

	Parecía tan infeliz como Hester lo había visto. Ese fue un pequeño consuelo. Ella se puso de puntillas, lo besó en la mejilla y le ofreció un pequeño consuelo a cambio. 

	—No la tengo ahora, ni tengo ninguna intención en el futuro, de confiar en ti.

	La atrajo hacia él para darle un abrazo más breve y feroz, luego la soltó. Cuando la ayudó a subir a la silla, lo logró sin apenas tocarla y sin mirarla en absoluto.

	No sacudió la manta, simplemente la enrolló y la escondió detrás de su silla, luego saltó sobre la espalda de Flying Rowan. Fueron directamente a casa, trotando y galopando a través del brezo sin una sola palabra de conversación.

	En su cabeza, Hester estaba probando su teoría, usando todas las palabras traviesas, subidas de tono y rotundamente malas que conocía para describir sus avances. No funcionó. Cuando entraron tranquilamente en el patio del establo para entregar los caballos a un mozo, Hester todavía esperaba que Spathfoy le ofreciera otra maldita, horrible, equivocada, maldita y miserable excusa para un beso sangrante, más bien maldita más temprano que tarde.

	 

	 

	—¿Está todo en orden con nuestro conde visitante?

	Augusta besó a Ian antes de que pudiera obtener una respuesta, y luego él tuvo que devolverle el beso, y luego tuvo que abrazarla y acariciarla mientras intentaba recordar cuál había sido su pregunta, incluso mientras ella acariciaba su mano sobre su culo de la manera más patentada.

	Su adorable culo.

	—Spathfoy es un gran patán, habla el inglés de la reina con tanta precisión que casi me sangra los oídos. Está engañando a Fiona con historias de la ciudad dorada del sur y probablemente deslumbrando a la tía Ree con sus modales universitarios.

	Le dio unas palmaditas en el trasero y luego recordó que estaban parados en los jardines de rosas donde cualquier sirviente que mirara por la ventana podría verlos. 

	—He invitado a su señoría a cenar mañana, pero creo que tiene miedo de que empieces a alimentar a El Terror directamente en la mesa.

	—Fuiste travieso —Ella se apoyó contra él con más fuerza. —Ian MacGregor, ¿debo recordarte los requisitos del comportamiento adecuado?

	—Sí, esposa, me temo que debes hacerlo. Con gran extensión y considerable detalle. La privacidad de nuestro dormitorio sería un lugar ideal para este recordatorio —Él gruñó esa orden en su oído, lo que la hizo acurrucarse contra él, sus hombros temblando con reprimido regocijo. En general, era una mujer tan digna que a él le encantaba hacerla reír. —Me habría reportado antes para mi lección de comportamiento apropiado, excepto que corté a Ballater para arreglar el envío de algunos cables.

	La giró bajo su brazo para que pudieran comenzar a caminar hacia la casa antes de que el interés de Ian por los regaños de su esposa alcanzara proporciones vergonzosas. 

	—Los cables son caros, esposo.

	—Pero es conveniente. Matthew y Mary Fran necesitan saber que hay un lord inglés deslizándose por su jardín.

	—¿Se está deslizando?

	—El pobre bastardo está aquí como emisario del anciano. Creo que Spathfoy tiene órdenes de sacar a la pequeña Fee de delante de nuestras narices, y la culpa está a punto de matar al hombre.

	—¿Te refieres a quitar en el sentido legal o en el sentido escocés?

	—De eso se trataba uno de los cables, para ver si hay alguna demanda de custodia presentada recientemente con respecto a nuestra sobrina, y para ver dónde acecha Quinworth mientras su hijo está de vacaciones en nuestro patio trasero.

	—¿No le enviaste uno a Mary Fran y Matthew?

	—Envié tres. ¿Ahora sobre la conferencia que me prometió, condesa? He sido extremadamente negligente, planeo ser aún más travieso, y mi única esperanza de una guía adecuada reside en ti.

	Tomó a su esposa en brazos y la subió dos tramos de escaleras, solo para escuchar a un cierto Terror despertar de su siesta en un predecible estado de fuerte y hambrienta indignación justo cuando Augusta estaba a punto de desabrochar los pantalones de su esposo.

	 

	 

	Una lista de afrodisíacos conocidos había circulado entre los co hermanos de Tye en la universidad, pero la verbena de limón seguramente no estaba entre los alimentos, fragancias y sustancias mencionadas.

	Tampoco tenía aire fresco, o el olor a brezo, o el sonido de un arroyo escocés burbujeante, o la proximidad a la lana de tartán, pero algo o alguien había desequilibrado la relación entre el autocontrol de Tye y sus impulsos básicos como para violar todos los principios de sentido común.

	No se abordaba a mujeres jóvenes decentes, por muy necesitadas que parecieran de ser besadas.

	Uno no besaba a las jóvenes que no habían dado ninguna indicación abierta de que fueran receptivas a tales insinuaciones.

	Uno no se permitía a sí mismo en situaciones comprometedoras en las que cualquier vecino errante podría encontrarse con uno.

	Pero uno también estaba teniendo grandes dificultades para olvidar el beso, la situación comprometedora y la joven decente a quien le habían robado el beso.

	Detrás de la puerta cerrada, Tye escribió una carta, no un informe, a su padre, que se estaba ocupando de la vivienda familiar en Northumbria. A sus hermanas, les lanzó notas llenas de tonterías sobre el aire fresco y los hermosos cielos escoceses. Escribió al administrador de sus propiedades en Kent y fuera de Alnwick y, en plena desesperación, incluso le escribió a su madre en Edimburgo.

	Y aun así, cuando secó la última epístola, no había cambiado en lo más mínimo el hecho de que había besado a Hester Daniels.

	Completamente, pero de alguna manera, no lo suficiente.

	Y peor aún, mucho peor, ella le había devuelto el beso.

	Dejó el bolígrafo y se reclinó en su silla, su mirada se dirigió a la vista de los jardines, establos y terrenos que se extendían entre la mansión y las colinas circundantes.

	Quizás el aire fresco escocés fuera el culpable.

	Disfrutaba del sexo con entusiasmo cuando se le presentaba, y le ocurría con frecuencia. Las viudas amistosas abundaban en el suelo en la temporada social, y si alguna vez escaseaban, Tye había sido abordado por varias esposas con la intención de extraviarse. Además, había mujeres al margen de la sociedad educada con las que se podían hacer discretamente arreglos que implicaban dinero y acceso sexual exclusivo.

	Esas mujeres estuvieron disponibles una vez que se cumplieron los términos. Hester Daniels, justicia, bromista, solterona o cualquier etiqueta inexacta que quisiera ponerse,  no estaba disponible para él.

	Y nunca lo estaría.

	Un triple toque silencioso en su puerta interrumpió otra ronda de autocastigo.

	—Adelante.

	—¡Tío! —Fiona entró literalmente en la habitación, dejando la puerta abierta detrás de ella. —Le leí a la tía Ree, y hablamos francés, y ella dijo que podría escribirle a mamá en francés mañana si busco cinco palabras muy grandes esta noche. ¿Estás escribiendo cartas?

	—Yo estaba.—Movió la pila de misivas a un lado mientras el niño infernal se ponía de rodillas.

	—¿Puedo ver?

	—No, no puedes. ¿No deberías estar en tus lecciones? 

	—Hice mi lección de lectura. Dime algunas palabras importantes en francés. Tienes que deletrearlas.

	—Aquí. —Le pasó un lápiz. —Deletrea esto: p-e-s-t-i-l-e-n-t-i-e-l.

	—¿Qué significa eso?

	—Es el francés para sobrina.

	Ella se retorció para fruncirle el ceño. 

	—Sobrina es la misma palabra con un acento como este sobre la e —Movió el dedo hacia abajo imitando un acento grave. —¿Estás de mal humor?

	—Si.

	—¿Por qué?

	Por el amor de Dios... Dejó al niño a un lado y se levantó. 

	—Porque vine aquí por privacidad y tú te has entrometido.

	Sus cejas se fruncieron en una expresión que recordó a Tye a su tíastra, aunque la señorita Daniels no era pariente de la niña, excepto en la medida en que ambas mujeres lo molestaban. 

	—Entonces, tío, no debiste dejarme entrar.

	—Eso habría sido de mala educación.

	—Estás siendo grosero ahora.

	Quería gritarle al pequeño diablillo, quería transportarla corporalmente al pasillo, pero ella lo miraba con tal aire de picardía que sintió que sus labios se arqueaban. 

	—Mis disculpas.

	—Podrías decirme qué te está molestando —Saltó a la cama, subió los tres escalones en un pie y luego se subió al colchón. —La tía Hester estaba de mal humor cuando vino aquí hace unas semanas, pero me explicó que le habían roto el corazón. Ella vino aquí para que mejorara. ¿Está tu corazón roto?

	—No lo está. Saca a tu persona de esa cama.

	Ella saltó hacia abajo, de nuevo en un pie. 

	—La tía dijo que su novio se tomó libertades indecorosas y que debería haberlo golpeado en la cabeza —Fiona movió el puño en un feroz arco hacia abajo a través del aire mientras Tye alisaba las arrugas de la colcha de su cama. — Le dije a la tía Hester que no hay pretendientes aquí en Escocia, que solo tenemos muchachos guapos y bonitos. La tía Augusta dijo que teníamos peleas, bonitos condes también, pero se refería al tío Ian. Me guiñó un ojo cuando ella lo dijo.

	—¿Es ahí donde adquiriste un hábito tan lamentable, de tu tío Ian?

	Ella le guiñó un ojo. 

	—Es un secreto. Te veré en el té —Tan rápido como había invadido su privacidad, saltó de regreso al pasillo.

	El silencio que siguió tuvo una peculiar cualidad de alivio. Tye acababa de volver a sentarse en su escritorio cuando Fiona asomó la cabeza por el marco de la puerta. 

	—¿Puedo llamarte tío Tye? La tía Hester dijo que tu verdadero nombre es Tiberius, que sería un gran nombre para un oso, creo.

	—Es un nombre perfectamente adecuado para un conde, pero sí, puedes llamarme tío Tye.

	Ella le sonrió, con una enorme expresión dentuda de gran buen humor, le guiñó un ojo una vez más y desapareció.

	Tye miró fijamente su pila de cartas. No había mencionado ningún beso en esas cartas, al igual que Hester Daniels no había mencionado su excusa inútil para un prometido que se toma libertades indecorosas o necesita que le golpeen la cabeza.

	Lo que dejó a Tye preguntándose por qué su propia cabeza no había sido golpeada por esa hermosa dama cuando se había tomado libertades indecorosas. Por qué lo había besado en la mejilla sin ninguna provocación de su parte.

	Cogió el lápiz y empezó a hacer una lista.

	 

	 

	—He sido tonta —La querida Hester hizo este pronunciamiento en tonos indicativos de un inminente martirio, así que Ariadne dejó a un lado el diario de su tercer marido y se resignó a la paciencia.

	—Espero que al menos te lo hayas pasado en grande siendo tonta.

	La niña se dejó caer en la mecedora junto a la chimenea, una hazaña que Ariadne no había intentado sin ayuda o planificación durante más de una década. 

	—No estoy bromeando, tía. Fui muy maleducada con Lord Spathfoy.

	Ariadne soltó el tipo de bufido que se permite a una anciana incluso en público. 

	—Ese. Le vendría bien un poco de rudeza. Es guapo como el pecado, a la espera de un título, y además rico. Espero que lo hayas bajado varias veces.

	—Lo besé —Un rubor furioso acompañó esta confesión.

	—Tengo envidia. ¿Te devolvió el beso?

	—¿Tienes envidia? —Hester se puso en pie de un salto y comenzó a pasear por los pequeños confines de la sala de estar de Ariadne, las habitaciones pequeñas eran más fáciles de mantener calientes, dejando que la mecedora se balanceara suavemente, como si estuviera habitada por un fantasma. —Lanzo el decoro al viento cuando sé que el destino de mi buen nombre pende de un hilo, ¿y tú tienes envidia? Spathfoy no es un hijo menor que intenta obtener una dote para poder seguir el ritmo de sus compinches del juego. Va a ser Quinworth, y me he deshonrado por completo, de nuevo.

	La chica estaba atrasada para algunos dramas. Había estado pálida y serena durante semanas, solo se despertó de su estudio marrón cuando Fiona la arrastraba al aire libre o Ian la subió a un caballo.

	—No tienes la culpa de las travesuras de Merriman, Hester Daniels. Era una manzana podrida, como habría dicho mi cuarto marido. Mimado podrido y contaminando todo en su ámbito. ¿Sabes cuántos hombres he besado?

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Qué bonitos modales. Siéntate. Me estás haciendo doler el cuello con todos tus paseos.

	Hester volvió a meterse en la mecedora. Ella era muy considerada con sus mayores.

	—Pregunté si sabías a cuántos hombres había besado.

	Parecía cautelosamente intrigada. 

	—Por supuesto, no puedo saber tal cosa.

	—Yo también he perdido la cuenta, pero te diré, Hester Daniels, desde donde estoy sentada ahora, esperando para salir de esta espiral mortal, no fue suficiente.

	—Tía, tal vez en una época anterior, cuando la sociedad era menos...

	Ariadne hizo un gesto con la mano. 

	—Bah. La sociedad siempre se ha complacido en atrapar a los incautos en sus pasos en falso, y siempre ha habido pasos en falso. El viejo George tenía un tribunal adecuado, te lo puedo asegurar. Acostarse a una hora razonable, levantarse temprano para montar durante horas y, sin embargo, mirar su puesta. Una cosecha de quince niños. Incluso sus princesas no eran del todo castas, y el viejo rey William tenía más bastardos Fitz que dedos. ¿Crees que eres la primera mujer en robar un beso? Por el amor de Dios, niña, los hombres son tan tontos que a veces hay que dibujarles un mapa.

	Hester frunció el ceño, sugiriendo que la perspectiva de Ariadne no era compartida por los tutores e institutrices que habían criado a la niña.

	—Pero, tía, disfruté besándolo.

	—Besé a su abuelo una vez, el que lleva su nombre. El hombre sabía un par de cosas acerca de consolar a una viuda, todo por diversión, por supuesto.

	—¿Lleva el nombre de un abuelo?

	Bendice a la niña; no ocultó su interés ni siquiera en una migaja de información como esta. 

	—Lleva el nombre de su abuelo materno, un conde escocés de las tierras bajas que sabía cómo girar una moneda prácticamente de la nada. La riqueza actual de Quinworth se debe mucho a la dote y las habilidades financieras que la madre de Spathfoy aportó al partido.

	—Nunca mencionó a sus padres.

	—Están cordialmente distantes, como sucede en los últimos años de muchos partidos dinásticos. ¿Estaba Spathfoy coqueteando contigo cuando lo besaste?

	—Si —Una respuesta inequívoca, que sugería que su apuesto y fornido señoría había estado involucrado en más que bonitos cumplidos.

	—Entonces bésalo un poco más, por el amor de Dios. Ambos tienen cabos sueltos, él es guapo y, quién sabe, es posible que formen un vínculo.

	—Tía, se supone que uno debe formar el apego antes de apropiarse de los besos.

	Estaba tan segura de esta progresión que Ariadne sintió pena por ella. 

	—¿Y estabas apegado al joven Merriman?

	Hester se miró las manos, que descansaban en su regazo. Su expresión fue borrada de toda emoción intencional, pero Ariadne había enterrado a cuatro maridos, y los recelos y los dolores de las mujeres le eran familiares.

	—Esta es tu verdadera preocupación, ¿no? El hombre al que le diste la mano, aunque sea temporalmente, no te encantó con sus besos y, sin embargo, este intruso arrogante te tiene suspirando y mirando a un conocido de unos pocos días.

	Hester se puso de pie de un salto y se acercó a la ventana. La niña pasó mucho tiempo considerando las vistas desde varias ventanas. 

	—¿Qué pasa si soy antinatural? ¿Qué pasa si solo puedo sentir cosas y personas prohibidas para mí? 

	Ariadne consideró la postura recta de Hester y la tensión en sus puños.

	—¿Qué pasa si eres completamente natural, saludable y atraída por uno de los mejores especímenes de virilidad que he visto en décadas? ¿Qué pasa si él se siente atraído por ti y si ambos son lo suficientemente sensibles como para explorar la atracción, dentro de lo razonable?

	Hester se volvió hacia Ariadne y cruzó los brazos sobre el pecho. 

	—¿Estás fomentando esta tontería?

	—Si. Sí, ciertamente lo soy. Te animo a que dejes atrás la desafortunada situación con Merriman. El hombre era un canalla e idiota. Sospecho que se apresuró a hacer sus vallas con usted y le mostró las cartas bajas en su mano con demasiada claridad. Vuelve al caballo, niña. Juega con el afecto de Spathfoy todo lo que quieras. Él puede arreglárselas por sí mismo, y es posible que encuentre lo que le conviene.

	—¿Pero y si juega con el mío?

	La pregunta fue desconcertada, ansiosa y sincera. Ariadne no se permitió sonreír.

	—Entonces lo disfrutas. Y cuando trota de regreso a Inglaterra en una semana o dos, le agradeces unos besos y lo recuerdas con cariño. No es necesario que todo sea drama y gran enfado, Hester, y si no quisieras besar a un hombre como Spathfoy, ciertamente estaría preocupado por ti. Ahora, hemos echado de menos nuestro gaélico desde que Spathfoy se unió a nosotras. ¿Practicamos?

	Hester llamó para pedir el té y, con la decidida mala pronunciación de los jóvenes y serios, comenzó su sesión diaria machacando el lenguaje de sus propios antepasados maternos, sin dejar de ser muy clara acerca de sus intereses actuales.

	—Por favor, tía Ariadne, ¿qué más me puedes decir sobre la familia de Lord Spathfoy?"

	 

	 

	La vergüenza había pillado a Hester bastante por sorpresa, como si se hubiera levantado de una silla para cruzar la habitación, solo para encontrar el dobladillo atrapado bajo la bota de algún malhechor.

	Había recorrido varios kilómetros de campo con Spathfoy en silencio, reflexionando sobre su beso, y su beso, y sintiendo por primera vez que poner fin a su compromiso podría haber sido una de las mejores decisiones que había tomado.

	Sintiendo una agitación de la más irritante de las emociones: la esperanza; pero era una esperanza tan amorfa que la dejaba preguntándose si el propio Spathfoy tenía algo que ver con eso, o si un beso de cualquier apuesto caballero podría haberle servido.

	No importa lo que le hubiera dicho a Ian, después de todo, no era como si le gustara Spathfoy.

	Pero luego entraron al trote en el patio del establo, y Spathfoy se bajó del caballo y se volvió para ayudar a Hester a desmontar. Su expresión había sido tan severa que casi se bajó del otro lado de su caballo. La había depositado en el suelo como si tocarla le hubiera quemado las manos, se inclinó brevemente y se dirigió hacia la casa sin decir una palabra.

	Dejando que Hester dudara tanto de sí misma, le estaba haciendo confesiones a la tía Ree y machacando un idioma que normalmente era más agradable al oído que el francés.

	—¿Pero hay reglas, tía? Si un caballero besa a una dama, ¿sigue estando prohibido que la dama bese al caballero?

	—Oh, cielos, niña. Si un caballero besa a una dama, indudablemente está abriendo las negociaciones. Espera que ella le devuelva el beso.

	Spathfoy no parecía esperanzado en lo más mínimo.

	Hester se salvó de explicar tanto por la llegada de Fiona. La niña saltó al salón y se dejó caer junto a la tía Ree en el sofá.

	—El tío Tye está escribiendo cartas. No quiso darme palabras importantes en francés, aunque estaba lo suficientemente feliz como para darme algunas en inglés.

	La tía Ree pasó una mano por los restos de una de las trenzas de Fiona. 

	—Estamos practicando nuestro gaélico, Fiona. Podemos buscar las palabras grandes en inglés en el diccionario de traducción al francés si eso ayuda.

	La inspiración golpeó, y Hester no se detuvo a cuestionarla. 

	—Tal vez el tío Tye te ayude a pensar en algunas palabras importantes en francés durante la cena.

	Fiona se incorporó de golpe. 

	—¿Puedo ir a la mesa con el tío y la tía y tú? ¿Puedo quedarme despierto hasta tarde y comer postre?

	—Si te bañas y te cambias el trasero, sí, solo por esta vez.

	Fiona se puso de pie de un salto. 

	—Debo poner esto en mi carta. Voy a cenar con compañía. Mamá y papá estarán muy orgullosos de mí —Saltó hacia la puerta, se detuvo y frunció el ceño. —¿Le importaría al tío si me uno a cenar contigo?

	Respondió tía Ariadne. 

	—Por supuesto que no lo hará. ¿Qué caballero no querría tener tres hermosas damas para él solo en la cena?

	 

	 

	Tye tenía amigos que habían servido en Crimea, hombres que habían salido a la guerra con un gran ánimo patriótico y habían vuelto a casa tranquilos, con los ojos hundidos y, a menudo, sin partes del cuerpo. Los rusos habían desarrollado un tipo de arma conocida como fougasse, aunque varias formas de fougasse habían existido durante siglos.

	Un hombre que camina por la hierba espesa pisaría sin darse cuenta una de estas cosas y se haría pedazos sin previo aviso.

	La cena se cernía ante Tye como un campo plagado con muchas armas ocultas, cada una de las cuales tenía la intención de aliviarlo de algún activo importante: su dignidad, su compostura, sus modales o, en el caso de Fiona, su paciencia.

	—Te he hecho una lista —dijo. —No menos de diez de las palabras más grandes que conozco en francés, y las tendrás después de la cena. Ahora, ¿podríamos conversar sobre el clima?

	Lady Ariadne presidió la comida con benevolente vaguedad. La señorita Daniels, ahora no podía llamarla Hester, limitó sus contribuciones a amables advertencias sobre el comportamiento de la niña, dejando a Tye para conversar con... su sobrina.

	—¿Por qué la gente habla del clima? —Preguntó Fiona. Dirigió su pregunta a un trozo de cordero estofado que adornaba el extremo de su tenedor.

	—Come tu comida, Fee querida, no la sermonees.

	La niña se metió la carne en la boca y masticó vigorosamente.

	—Solo estoy preguntando —dijo un momento después. —El clima siempre está ahí y no podemos hacer nada al respecto, así que ¿por qué mencionarlo todo el tiempo como si tuviera modales que corregir o ideas que pudiéramos escuchar?

	Tye llenó su vino e hizo lo mismo con las damas. 

	—Debo admitir, Fiona, que el clima sería un compañero de cena menos interesante que tú, que tienes tanto modales para corregir como todo tipo de ideas poco ortodoxas.

	—¿Cuál es la palabra francesa para un-orto-patos y qué significa?

	Tomó otro sorbo de vino. Empezaba a sentir esa ligera distancia entre su mente, sus emociones y su conciencia corporal, que sugería que había tomado demasiados sorbos de vino.

	Lady Ariadne murmuró algo en gaélico que Tye no entendió, la niña se había confundido tanto, y un sirviente le llevó a Fiona una copa de vino.

	—Para tu digestión, querida, pero solo toma pequeños sorbos, o podría tener el efecto opuesto al previsto.

	La niña probó un exquisito sabor de su libación, sin mostrar efectos nocivos, que era el exterior de demasiado.

	Los niños debidamente criados no comían a la mesa con adultos.

	No pasaban por alto la conversación de la cena.

	En esa isla del cetro, no bebían vino de mesa aceptablemente bueno como si se les sirviera todas las noches.

	Y un caballero decente no se sentaba frente a una joven decente y revisaba mentalmente la sensación de su cabello suelto deslizándose sobre sus manos como seda rubia. No miraba su boca cuando bebió su vino. No se preguntaba si ella le pegaría en la cabeza si intentaba besarla de nuevo.

	La comida más larga de la vida de Tye terminó cuando Lady Ariadne se puso de pie. 

	—Si ustedes, los jóvenes, me disculpan, me retiraré a mis habitaciones y los dejaré para que suelten a Fee para que bromee en el jardín. Fiona, estoy muy orgullosa de ti, querida. Tus modales son impresionantes y trabajaremos en tu conversación. Tráeme mi bastón y deséame dulces sueños.

	Fiona se levantó de la silla para recuperar el bastón de su tía abuela que estaba junto a la puerta. 

	—Gracias tía. Buenas noches, dulces sueños, que duermas bien, te quiero.

	Tye se levantó, pensando que esa respuesta tenía el sonido de una letanía repetida a menudo, una que apagó la irritación que había estado alimentando durante la comida. Miró a Lady Ariadne con el ceño fruncido.

	—¿Quiere que la acompañe, mi lady? Estoy seguro de que la señorita Daniels puede acompañar a la niña a los jardines.

	—No, gracias, mi lord. Hasta el desayuno, queridos.

	Se tambaleó, dejando un extraño silencio a su paso.

	—La tía es muy mayor —dijo Fiona. —Es fácil amar a las personas mayores, porque son muy agradables.

	—Es fácil quererte —dijo la señorita Daniels, —porque tú también eres muy amable y te esforzaste mucho en mostrarte agradable en la mesa esta noche. Mi lord, no se sienta obligado a acompañarnos. Fiona y yo estamos acostumbradas a pasear por nuestros propios jardines sin escolta.

	Excepto que no eran sus jardines. Si ella lo hubiera tomado del brazo en silencio, sin comentarios, podría haberle permitido disculparlo en la escalera principal, pero tuvo que insinuar que no era bienvenido.

	—Estaría encantado de acompañarlas a dar un paseo entre las rosas, y estoy de acuerdo. Fiona se comportó admirablemente, considerando sus tiernos años.

	Hizo un alado hacia la señorita Daniels, medio esperando, medio deseando, una discusión.

	Ella puso su mano desnuda sobre su manga. 

	—Ven, Fiona, la luz no durará mucho más y te has quedado despierta hasta muy tarde.

	Avanzaron lentamente por la casa y salieron a la terraza trasera. Con el aroma de la verbena de limón flotando en su nariz, Tye llegó a dos percepciones, ninguna de las cuales ayudó a asentar su comida.

	Primero, cuando besaba a una mujer, por lo general era un momento agradable, y posiblemente un preludio de algunos momentos placenteros de copulación, pero el beso en sí no permanecía en su conciencia. Besar era un medio para alcanzar un fin, un medio que él estaba lo suficientemente feliz de pasar por alto si la dama percibía y compartía la voluntad de proceder hasta el final.

	Con Hester Daniels, el beso en sí había sido su objetivo. Quería poner su boca sobre la de ella, y sí, también quería más que eso de ella. Lo que le había irritado durante la cena no era el parloteo de la niña ni su atrevimiento. No fue la escasez de conversaciones adultas o la calidad sin pretensiones de los cubiertos o la simplicidad de la comida en sí.

	Lo que lo irritaba era el recuerdo de ese beso, que permanecía en su conciencia como un momento brillante o molesto; no estaba seguro de cuál. Había disfrutado enormemente ese beso.

	La segunda constatación no fue más reconfortante: no debería volver a besar a Hester Daniels, por mucho que quisiera hacerlo.

	Y él quería hacerlo. Mucho.

	 

	 

	—La tía Ariadne insiste en que no te debo ninguna disculpa, pero de todos modos te ofrezco una.

	Hester observó cómo Fiona pasaba de rosa en rosa, olfateando cada una. La punta de su nariz estaría espolvoreada con polen al ritmo que estaba haciendo su inventario olfativo.

	—¿Una disculpa? —Sentado junto a Hester, Spathfoy estiró las largas piernas y las cruzó por los tobillos. Había sido el mismo que siempre en la cena, a la vez educado y de alguna manera inaccesible, paciente con Fiona, solícito con la tía Ree y con Hester, ilegible.

	—Te besé, mi lord. Ese es un comportamiento directo y, independientemente de la interpretación de la tía de las reglas de la sociedad educada, le ofrezco mis disculpas por haberme tomado libertades con la persona de Su Señoría.

	Se quedó callado por un momento de una manera reflexiva y estratégica. Esto fue muy malo por su parte, cuando simplemente podría haber aceptado la disculpa de Hester y haber comentado las estrellas que parpadean en el horizonte oriental.

	—Corríjame si me equivoco, señorita Daniels, pero no creo que el suyo haya sido el único beso que compartimos.

	—Eso no tiene importancia.

	Otro silencio, uno que Hester no disfrutó.

	—Mi beso no fue importante, pero el tuyo, un casto beso en mi mejilla derecha, creo, ¿requiere que te disculpes?

	Hester no supo si él estaba divertido o ofendido, pero ella estaba mortificada. El maldito hombre probablemente podría detectar su rubor incluso en la luz que se desvanecía.

	—Se espera que las señoritas mantengan ciertos estándares, mi lord. Se espera que los caballeros cometan errores.

	Fiona se hundió en la hierba a unos metros y empezó a hacer catapultas con las flores de la hierba. Disparó pequeñas cabezas de semillas en todas direcciones, luego se tumbó de espaldas y trató de lanzarlas directamente al cielo del atardecer, aunque cayeron a la tierra, por lo general aterrizando en la cara de Fee o cerca de ella.

	—Señorita Daniels, no me permitiría disculparme por mi error, si mi recuerdo sirve, pero si insiste en disculparse conmigo, entonces insisto en disculparme con usted.

	Un pequeño torpedo de semillas de hierba aterrizó a los pies de Hester. 

	—No tienes nada por qué disculparte —Excepto esa ridícula conversación. Se preguntó si el hijo de un marqués estaría de alguna manera exento de los modales que todos los demás caballeros, casi todos los demás, le habían inculcado antes de que se quedara sin abrigos cortos.

	—No tengo nada de qué disculparme. Me fascina escuchar eso —Sonaba completamente aburrido, o quizás consternado.

	—Estaba volviendo al caballo —Ella le explicaría eso, para que no se equivocara acerca de sus motivos. La versión de los hechos de la tía, después de reflexionar, había sido útil después de todo.

	—¿Estabas montando tu caballo? ¿Antes o después de besarte, usando mi lengua, en tu boca y mis manos desnudas en varios lugares que un caballero no se atreve a tocar?

	Miserable hombre. 

	—No estaba volviendo al caballo en el sentido literal. Al besarte, me estaba demostrando a mí misma que mi compromiso fallido no era una herida permanente.

	Su brazo se posó en el respaldo de su banco. Aparentemente, él era un hombre completamente a gusto después de una comida sencilla y satisfactoria, mientras que Hester era una dama que deseaba no haber bebido tanto vino. Otra vez.

	—¿Qué hizo Merriman para hacerte desear haberlo golpeado en la cabeza?

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Su estimado ex prometido. Tuviste la tentación de recurrir a la violencia con él, lo que me hace sospechar que intentó más que un simple beso.

	¿Un simple beso? Madre de Dios. Pero, ¿cómo responder?

	No la presionó por una respuesta, por lo que Hester se sentó en silencio a su lado, consciente de él hasta cierto punto doloroso, mirando su mano donde descansaba sobre su muslo. Su brazo estaba en su espalda, su longitud a lo largo de su costado, su atención se centró en ella intensamente a pesar de la inflexión perezosa de su voz y la aparente tranquilidad de su cuerpo.

	Se volvió difícil respirar normalmente.

	—¿De su silencio concluyo, señorita Daniels, que su ex prometido intentó anticipar los votos conyugales y no le impresionó su comportamiento?

	Su voz no tenía más inflexión que si hubiera estado felicitando las rosas de Mary Fran, aunque el corazón de Hester comenzó a latir contra sus costillas.

	—Puede concluir algo de esa naturaleza.

	Sus silencios la torturaban incluso mientras temía la siguiente pregunta.

	—En ese caso, acepto su disculpa, milady. Consideraría una bondad que aceptaras la mía también. Las Borbones no tienen igual en lo que se refiere al aroma, mientras que las Damask carecen de sutileza, ¿no te parece?

	Ella logró asentir, dándose cuenta de la fragancia que perfumaba la noche a su alrededor solo cuando él se lo señaló. También se dio cuenta de algo más: el brazo de Spathfoy rodeando ligeramente sus hombros, un peso sólido y cálido, tal vez destinado a ser un consuelo, más probablemente destinado a no significar nada en absoluto.

	 

	 


 

	Cuatro

	Los MacGregor habían ganado monedas hasta el verano anterior al abrir Balfour House a los huéspedes que pagaban mientras la familia real residía en el cercano Castillo de Balmoral. Desde la perspectiva de Quinworth, eso era más despreciable que si hubieran recurrido al comercio.

	Una cosa era trabajar por el pan de uno o sacar provecho de quienes trabajaban por su pan. La tierra por sí sola ya no podía sostener el estilo de vida que mantenían las clases altas, e incluso el padre de Tye lo reconocía. Sin embargo, ganar dinero con nada más que la conveniencia social y geográfica era, en opinión de Quinworth, indefendible: un completo desprecio de los estándares y dictados de la propiedad social.

	Tye sospechaba que su muy práctica madre habría tenido una o dos cosas que decir sobre tal conclusión, si hubiera estado disponible para escucharla.

	Tye encontró ingeniosas las opciones de los MacGregor y dudaba que su propia familia pudiera haber sido lo suficientemente creativa como para aprovechar esa oportunidad tras la hambruna, la emigración masiva y décadas de persecución política.

	—Bienvenido a Balfour House —Una mujer alta de cabello negro con una graciosa sonrisa en su hermoso rostro y un brazo alrededor de la cintura de Ian MacGregor saludó a Tye en una amplia terraza de piedra. —Ian me advirtió que podrías ser su primo en color y altura.

	—Augusta, corazón mío, puedo darte a conocer a Tiberius, conde de Spathfoy y tío de Fee. Spathfoy, mi señora y yo les damos la bienvenida. Espero que tengas hambre, porque la cocina ha estado arruinando las despensas todo el día en anticipación de alimentar a un verdadero lord inglés.

	Tye se inclinó sobre la mano de la condesa. 

	—Un lord de cortesía solamente, y espero un lord cortés. Tu casa es hermosa.

	—Mi esposa es hermosa —dijo Balfour, sonriendo descaradamente a su dama. —La casa es solo un lugar para criar a nuestros hijos. Vamos. Augusta querrá que veas algunos de los jardines antes de dejarnos beber un trago antes de la comida.

	—Ian tratará de emborracharte —intervino la dama, deslizando una mano por el brazo de Tye. —Es su deber como anfitrión servirle whisky, y el mío es servirle comida. ¿Qué te trajo a las Highlands, mi lord?

	Fue otro guante, con marido y mujer entregando el interrogatorio del testigo tan pulcramente como dos jugadores de fútbol experimentados pasarían el balón entre ellos por el campo.

	¿Cómo estaba su familia? ¿Y su querida madre?

	¿Se estaba perdiendo el torbellino social de la ciudad?

	Solo cuando la comida terminó, y también fue una excelente comida, Tye comprendió que habían estado jugando con él, divirtiéndose de una manera que solo una pareja casada estrechamente sintonizada podría considerar entretenida.

	—Debo disculparme —dijo Lady Balfour, poniéndose de pie. —Mi rutina exige una parada en la guardería a esta hora, así que los dejo, caballeros, a su oporto. Lord Spathfoy, le deseo buenas noches. Una vez que llego a la guardería, a veces es necesario que Ian me separe del cuerpo de nuestro hijo antes de dejarlo.

	Balfour se inclinó para besar la mejilla de su esposa, y Tye lo escuchó susurrarle algo al oído en gaélico sobre sueños y conferencias. La dama sonrió con gracia y se retiró, su esposo observando una parte de su anatomía que Tye ni siquiera se atrevía a notar.

	Los escoceses eran tontos y, aparentemente, el matrimonio con un escocés resultaba en tonterías incluso en mujeres criadas entre la aristocracia inglesa. Tye se preguntó qué habría dicho su madre sobre el efecto que tendría en una mujer escocesa casarse con un noble inglés.

	—Si prefieres oporto, Spathfoy, estoy obligado como tu anfitrión a proporcionártelo, pero tengo un poco de whisky que normalmente traigo solo para ocasiones especiales, si estas en el juego.

	—¿Soy una ocasión especial?

	—Para tu familia probablemente lo seas, pero para mí es evidente que aún no te he emborrachado, así que estoy recurriendo a mis mejores estratagemas —Balfour ofreció este comentario con una alegría tan sincera que Tye casi creyó que estaba bromeando. Casi.

	—¿Y por qué debo emborracharme?

	—Tomemos nuestras bebidas en la terraza trasera, ¿de acuerdo? Me encanta el crepúsculo, y si el rocío cae justo así, oiré a mi esposa cantarle una canción de cuna al niño. Puedo embriagarme solo con eso.

	Balfour era desvergonzado acerca de los lazos familiares, que eran tan diferentes de los que habían criado a Tye, que Tye no podía sentir horror en sí mismo.

	Se detuvieron junto a una biblioteca, que no estaba exactamente repleta de libros, y Balfour abrió un aparador y le pasó a Tye una botella. 

	—Usaremos vasos en caso de que su señoría intente hacer una inspección furtiva desde la ventana de la guardería.

	—De alguna manera, Balfour, si ella está espiando desde la ventana, dudo que lo haga por el bien de evaluar nuestra etiqueta.

	Balfour sonrió como un lobo. 

	—Quizás ella no lo estará —Tye se sorprendió cuando el hombre no le guiñó un ojo, sino que lo condujo a través de puertas cristaleras directamente a la terraza.

	—Eres un invitado bajo mi techo y una familia lejana, así que agradeceré un poco de honestidad —dijo Balfour mientras tomaba un banco en el borde de la terraza. Sirvió un trago a cada uno y le pasó uno a Tye, que permaneció de pie. —A tu salud.

	—Y la tuya —Tye sorbió su bebida con cautela, pero Dios de los cielos, fue una libación sublime. Se sentó junto a Balfour en el banco de piedra. —¿Qué es esto?

	—Hemos empezado a llamarlo caché de laird. Mi maestro destilador y yo encontramos unos veinte barriles de esto cuando estábamos haciendo un inventario el año pasado. Sospecho que tiene al menos veinte años, pero McDowell afirma que es el doble. Lo estamos decantando un barril a la vez.

	Bebieron en respetuoso silencio durante unos minutos. Tye trató de describir mentalmente los sabores que adornaban su paladar, pero no tenía sentido cuando se enfrentaba a tanta variedad y sutileza. La bebida no se abrió camino hasta sus órganos vitales, lo iluminó de adentro hacia afuera, como la sonrisa de cierta joven.

	—¿Saben tus vecinos reales que tienes bebida así para ofrecer a tus invitados?

	—Oh por supuesto. Enviamos algunas botellas como bienvenida cada verano. Albert es un hombre refinado, así que al menos sabemos que no se desperdiciará.

	Más silencio mientras Balfour completaba sus bebidas. 

	—Te estoy sirviendo mi mejor whisky, Spathfoy. Espero algunas respuestas honestas a cambio.

	Ah, entonces el verdadero interrogatorio iba a comenzar. 

	—Generalmente se me considera un hombre honesto.

	—¿Sabías que Matthew Daniels ha iniciado una demanda para asumir la tutela legal de Fiona?

	Tye dejó que el brillo de su último sorbo de whisky se desvaneciera antes de responder. 

	—No lo hacia.

	Sin embargo, la revelación de Balfour tenía sentido. Eso podría explicar el repentino interés de Quinworth por la niña. Un marqués podía ignorar a su nieta, pero sólo mientras nadie más, ningún otro inglés adinerado con título, por ejemplo, entrara en la brecha. Aún así, Tye sintió una punzada de resentimiento porque su padre lo había enviado a la batalla menos que bien informado.

	—Yo tampoco. No estoy seguro de que Mary Fran lo supiera. Matthew está dedicado a la niñz.

	Como Quinworth no lo había sido; como no lo había sido Tye. 

	—Eso es encomiable.

	—Ver a la chica salir de Balfour House estuco a punto de arrancarme el corazón.

	Hipérbole escocesa, sin duda. 

	—Es una niña encantadora —Que era una hipérbole inglesa.

	—Ella es una maldita fuerza de la naturaleza, como su madre. También es la primera cosa buena que le ha pasado a esta familia en casi cincuenta años. Digo esto, aunque significa que debo superar mi renuencia a admitir que algo bueno podría resultar de la violación de otra chica escocesa decente a manos de un soldado inglés. Perdóname. Quizás soy yo quien se emborracha —Levantó su vaso para mirar su bebida. —Me refería a la seducción, no a la violación.

	Tye dejó su vaso entre ellos en el banco de piedra. 

	—¿Acusa a mi difunto hermano de violación?

	—No... no, aunque me gustaría —El tono de Balfour fue pensativo. —Lo acuso de seducir a una inocente, dejarla embarazada y tener toda la intención de dejar a la niña arruinada si rechazaba su propuesta.

	—Ahora esto es interesante —Tye mantuvo su tono especulativo, aunque el insulto intencionado fue descarado. —Mi familia considera los orígenes de Fiona como un ejemplo de otro soldado inglés leal que fue descarriado por una mujer local con la intención de insinuarse en las arcas de su familia adinerada y titulada.

	—Interesante, de hecho. Creo que me habría dado cuenta de que mi propia hermana hizo eso insinuando lo que mencionas, especialmente cuando no tenemos un policía de Quinworth para mostrar, ni una sola carta o nota de la familia adinerada con título desde el nacimiento de Fiona hace años.

	Un argumento válido. Tye permaneció en silencio mientras Balfour le servía otros dos dedos.

	—Mary Fran tenía apenas dieciocho años, su virtud era algo en lo que yo, mis tres hermanos, mi abuelo y varios tíos y primos hubiéramos apostado nuestras vidas. Era testaruda, verdad, pero no malvada. La mujer no sabe planear cuándo servirán las medidas directas. Tienes hermanas, Spathfoy.

	Dios, sí, tenía hermanas. Si no hubiera tenido hermanas, no habría ningún poder en la tierra que pudiera haberlo enviado a este tonto recado para Quinworth. 

	—Una mujer de dieciocho años generalmente conoce su propia mente.

	—¿Y es por eso que la ley inglesa le prohíbe casarse sin el consentimiento de los padres hasta los veintiún años?

	Ahora bien, ¿por qué un conde escocés se preocuparía por la ley inglesa? Tye tomó otro sorbo de su bebida y mentalmente comenzó a contar hasta cien en gaélico.

	Balfour miró hacia el cielo cada vez más oscuro. 

	—Leí derecho, Spathfoy, muchísimo, con muchísimos abogados y procuradores ingleses. Esto es lo que quiero que le preguntes a tu querido papá: ¿Qué escocesa en su sano juicio, y mucho menos la hija de un conde, se arrojaría en los brazos de un soldado inglés sin un centavo si tuviera la intención de casarse? Según he oído, tu propia madre, que no era más bien nacida que Mary Fran, era reacia a tomar un marqués y no ha permanecido exactamente a su lado desde las nupcias. Tu hermano era guapo —prosiguió Balfour, —pero los oficiales más guapos y más ricos eran gruesos en el suelo. Mary Fran era la mujer elegible de mayor rango en la comarca. No necesitaba la mano de Gordie Flynn en matrimonio. Quizás llevó su coqueteo demasiado lejos, pero Gordie era mayor, más mundano y posiblemente educado como un caballero. Mi hermana se casó muy por debajo de sus expectativas justificadas y muy en contra de sus preferencias.

	Bebió plácidamente su whisky, pero sus argumentos se asentaron en el cerebro pensante de Tye y se mezclaron con otras líneas de pensamiento.

	El marqués no le había dicho a Tye que estaba pendiente una demanda por tutela. ¿Qué más no le había dicho el marqués a su primogénito y subordinado? El hecho de que Balfour fuera abogado ciertamente no ayudó en absoluto.

	Mary Frances MacGregor, como la describió su hermano, era lo suficientemente bien nacida como para no tener necesidad de asociarse con los Flynn, algo que el marqués tampoco había reconocido nunca en la audiencia de Tye.

	Y había mas. En un recorrido informal por la casa, Tye había visto un retrato de Mary Fran cuando era una madre joven. La dama era hermosa, recordando a Tye la altura, el cabello rojo y la figura femenina de su propia madre. Esto también le habría dado más opciones matrimoniales además del hijo menor de un marqués vistiendo los colores del regimiento.

	Y dieciocho en una casa adecuada podían ser inocentes; muy probablemente habían sido inocentes.

	—¿Más whisky? —Balfour era el alma de los buenos modales ahora que había sacudido espadas y trastornado el disfrute de Tye de los buenos espíritus.

	—No gracias. Esta es una bebida para saborear.

	—Es. Así como Fiona es una niña para ser amada.

	Maldito hombre. 

	—No puedo culpar a mi padre por intentar reparar lo que podría verse como una negligencia previa de su nieta.

	—Él puede reparar toda la negligencia que quiera: establecer un fondo fiduciario, enviarte a inspecciones anuales, hacer que Fee venga a visitar a sus tías cuando tenga la edad suficiente para sentarse quieta en el tren. Un anciano tiene derecho a lidiar con sus arrepentimientos. Sin embargo, no tendrá a nuestra Fee, a menos que la propia Mary Fran me diga que lo permita.

	—Y esa buena mujer no está aquí, ¿verdad?

	Balfour bebió en silencio, su mirada se dirigió a una ventana en el tercer piso. 

	—Pregúntale a tu padre de qué se trata realmente, Spathfoy. La felicidad de la niña me importa más a mí y a los míos que las consecuencias de tu padre o sus extraños comienzos. Sin querer faltarle el respeto a la compañía presente, tu hermano era un canalla y un bribón, y tu padre lo crió. Tomar posesión de Fee como si fuera un botín de guerra no traerá de vuelta a Gordie, ni cambiará lo que era Gordie.

	Y eso era lo más condenatorio de todo, porque Tye había conocido a su hermano, mejor que su padre lo había conocido, aunque tal vez no mejor que su madre. Tye había visto a su hermano menor como el chico mimado y autoindulgente que había sido.

	Había visto la vena venenosa de Gordie y había soportado la peor parte más de una vez, y había esperado desesperadamente que algunos años en el ejército hicieran madurar la veta egoísta en algo más honorable.

	Entonces Tye se comprometió. Balfour había tratado a Tye con honestidad. Tye ofreció una verdad a cambio: 

	—Si mi hermano tratara a Lady Mary Frances de manera arrogante, me decepcionaría. Si bien podría sorprender a mi padre, no me sorprendería a mí —Se levantó del banco. —Les agradezco por una comida maravillosa y por compartir una bebida memorable conmigo, aunque si me quedo mucho más tiempo, perderé la luz para mi viaje a casa.

	—Llamaremos a tu caballo, pero déjame traerte una botella para las bodegas de tu papá antes de que te enviemos en camino.

	Ese era el escocés de Balfour. Eran una raza reñida por necesidad, pero Balfour estaba haciendo una declaración: incluso un marqués condenado a perder una batalla legal tenía derecho a una última bebida decente.

	El hombre confiaba demasiado en el honor del marqués. El comentario anterior de Balfour había sido revelador: el honor de Gordie había faltado y Gordie era el hijo de Quinworth. Tye estaba en su caballo y se dirigió por el camino antes de que se le ocurriera: él también era el hijo de Quinworth.

	 

	 

	—Me sentiré más que aliviada de ver a su hijo destetado, esposo —Augusta MacGregor se movió para darle a su esposo el lado cálido de la cama, aunque en unos momentos, su tamaño y su musculatura lo pondrían todo calentito.

	—Yo también me sentiré aliviado, esposa, aunque probablemente por diferentes razones. Sin embargo, envía al muchacho a dormir —Se movió, meciendo la cama hasta que estuvo envuelto alrededor de Augusta por detrás.

	—¿Spathfoy fue muy aburrido?

	—El hombre necesita disfrutar del buen humor con más frecuencia, pero no, no fue peor de lo que fue educado. Quizás un poco mejor.

	Augusta sintió los labios de Ian arrastrarse por su cuello, luego su nariz. Era particularmente experto en besar la nariz, o acariciar, y especialmente... 

	—Eso me hace cosquillas, Ian.

	—Un punto dulce —Besó el lugar justo debajo de su oreja que hizo que Augusta suspirara y temblara. —Creo que Spathfoy se sorprendió honestamente al escuchar que Matthew ha presentado una demanda para convertirse en el tutor de Fee.

	Augusta agarró la mano errante de su marido antes de que le subiera el camisón por el muslo. 

	—Te sorprendiste. Soy la prima de Matthew y me sorprendió. ¿Crees que Hester lo sabe?

	—Esa —Ian apretó los dedos de Augusta y luego liberó su mano de su agarre. —Por mi vida, ya no puedo leerla, Augusta. El año pasado, estaba llena de travesuras, despreocupada y feliz de disfrutar del aire fresco y el sol. Este año, parece arruinada.

	—Blight mata.

	—Ella no es una enredadera de papa, mi amor —Su mano comenzó a acariciar sigilosamente su cadera de nuevo. —Creo que nuestra Hester ha captado la atención de Spathfoy.

	—¿Preguntó por ella?

	—Se paró ante el daguerrotipo que le habíamos tomado en nuestra boda, y tendría que estar ciego para no notar los cambios en ella. Ella era menuda hace un año. Ella es una sombra ahora.

	—Y una sombra irritable —Augusta se movió muy levemente, por lo que su trasero se acomodó más cómodamente contra cierta parte de la anatomía de su esposo. —¿Aprendiste algo de Spathfoy sobre la poción de la verdad?

	—No es su hermano menor. Dejé suficientes insultos en el aire como para poner en riesgo mi buena salud, pero Spathfoy es más astuto que eso. No pude ponerle el cebo y, si no me equivoco, estaba intentando pasar información sin ser descaradamente desleal con el marqués —Él también se movió, así que no había duda de su excitación. —Mi amor, nunca recibí ese sermón sobre la conducta adecuada.

	—Tenía la esperanza de que mi buen ejemplo pudiera ser suficiente inspiración.

	Pero un pensamiento estaba tratando de abrirse camino a través de su creciente excitación. 

	—¿Crees que Gordie había despojado a otros inocentes?

	Ian se quedó quieto. Corporalmente, eso se manifestaba como una simple ausencia de movimiento, pero Augusta era su devota esposa, e incluso acostada de lado de espaldas a él, podía sentir que su mente se concentraba en un solo punto inmóvil.

	—Esposa, eres brillante. Apostaría que el resto del alijo del laird es exactamente lo que Spathfoy estaba insinuando. Dijo que no le sorprendería descubrir que Gordie se había aprovechado de Mary Fran, decepcionado, pero no sorprendido. Mi esposa es un genio —La rodó sobre su espalda y la enjauló con su cuerpo mucho más grande.

	Sus besos fueron tiernos, entusiastas y cautivadores. Sus besos eran parte de lo que le había hecho quererlo cuando sus posibilidades de una felicidad duradera parecían tan escasas.

	—¿Ian?

	—¿Su Brillantez?

	—¿Hemos tenido noticias de Mary Fran y Matthew?

	Él se levantó y la miró con el ceño fruncido. 

	—No las tuvimos. Me preocuparé por eso en la mañana, esposa.

	—¿También te preocuparás por el testamento que le haya podido quedar a Gordie?

	Él le pasó una gran mano por el pelo y suspiró con rabia, algo de lujuria parecía salir de él. 

	—Mi corazón, pensé que querías una familia numerosa, aunque por qué aspirarías a algo así cuando un bebé ya ha puesto este hogar patas arriba está más allá de la comprensión de un hombre simple como yo.

	—Tú estás preocupado —Augusta lo apretó contra su pecho y lo abrazó. —¿Gordie dejó un testamento?

	—Tengo gente que lo está investigando. Gordie era un oficial, por lo que hacer un testamento debería haber sido algo que él vio en el curso normal. La pregunta es, ¿era un testamento que preveía la tutela de los menores y, de ser así, qué proporcionaba? 

	—Crees que dejaría a sus hijos al cuidado de su padre, ¿no es así?

	Ian se acomodó más en ella, aunque incluso preocupado, tenía cuidado con sus pechos. 

	—Gordie era un hijo menor egoísta y descuidado. Tal prudencia y consideración habrían sido ajenas a su naturaleza

	—Pero estás preocupado —Pasó una mano por su espeso y oscuro cabello. —Estás preocupado por Fee, por Mary Fran e incluso por Matthew.

	—No —evantó la cabeza para encontrarse con la mirada de Augusta. —Por la mañana, puede que esté un poco preocupado, pero ahora mismo, estoy en la cama con mi esposa, y lo único que me preocupa es que una vez más podría quedarme solo con el dudoso consuelo del ejemplo de mi esposa de buen comportamiento.

	Al final resultó que, ese ejemplo no fue uno de los consuelos para el conde de Balfour, y cuando se quedó dormido enredado con su amada esposa, su señoría tampoco se sintió en lo más mínimo preocupada.

	 

	 

	Hester observó desde su posición ventajosa mientras Spathfoy conducía su caballo hacia los establos. Estaba hablando con el animal, aunque ella estaba demasiado lejos para escuchar exactamente lo que se decía. Sin duda, se trataba de una especie de conferencia sobre la conducta equina adecuada.

	Su posición en un banco del jardín le dio una vista clara del granero. Junto al farol que colgaba en el pasillo, pudo ver que Spathfoy no despertó a los muchachos, sino que atendió al animal él mismo, y tampoco escatimó. La silla y la brida se desprendieron y se guardaron correctamente, luego se hizo un aseo de un extremo al otro de la brillante piel oscura del castrado.

	Luego, eso la sorprendió, un rasguño en la cruz y los hombros de la bestia en medio de más conversaciones.

	Spathfoy dejó al caballo en las traviesas mientras limpiaba, tiraba y volvía a llenar un balde de agua. Escogió cada casco, lo que podría ser una propuesta desordenada para un hombre con traje informal de noche, luego bifurcó un poco de heno en el establo.

	Hester no estaba segura de que los mozos de cuadra hubieran sido tan considerados, y quizás por eso Spathfoy cuidaba de su montura él mismo: un lord inglés en territorio hostil necesitaba un caballo sano para su eventual retirada.

	Después de dar una vuelta por los establos para los que Hester no pudo adivinar, Spathfoy comenzó a subir por el sendero y aún no la notó sentada en su banco a la luz de la luna.

	—Buenas noches, mi lord —No había tenido la intención de hablar, pero acechar por más tiempo parecía de mala educación.

	—Señorita Daniels, buenas noches —A la luz de la luna, su voz parecía diferente: más rica, más oscura, menos inglesa y menos de todas las cosas que nublaban su belleza inherente. —¿Puedo acompañarte a la casa?

	Se ofrecería para observar el decoro.

	—No gracias. Puedes unirte a mí si quieres. ¿Confío en que haya encontrado a Ian y Augusta en buen estado de salud?

	Se sentó a su lado, un pedazo de la noche tomando asiento. 

	—No me aterrorizaron con la compañía de sus hijos en la mesa, si eso es lo que está pidiendo, y la comida fue irreprochable.

	—La comida estuvo deliciosa. Si Ian rompió el alijo del laird, entonces la bebida estaba entre las mejores que te han servido.

	Suspiró, una gran ráfaga de emoción masculina que nunca sería etiquetada con precisión. 

	—No quiero discutir con usted, señorita Daniels. ¿Estás segura de que no puedo acompañarte a la casa?

	—¿Así que puedes acechar aquí entre las rosas y meditar en soledad?

	En la oscuridad, vio brillar sus dientes. ¿Una sonrisa o una mueca? 

	—Sí, si debes saberlo. La soledad es mi estado preferido, de hecho, y si no obtengo dosis regulares, me pongo inquieto.

	—Por lo general, te gusta discutir conmigo —Y a ella le gustaba discutir con él. La comprensión no fue tan baja como debería haber sido.

	—Su observación no es un cumplido para quien aspira al estatus de caballero.

	—Tampoco fue un insulto —Estaba de algún tipo de humor. Hester lo reconoció, porque había estado del mismo humor desde que lord Jasper Merriman le había dejado moretones en la persona que solo recientemente habían desaparecido. —Y tú tampoco lo niegas. Disfrutas nuestras discusiones.

	—Estoy cansado, señorita Daniels, y sin embargo no me siento cómodo dejándola aquí sin compañía a una hora tan tardía. ¿Qué quieres de mí?

	Incluso para él, eso fue brusco.

	—Ian te hizo trabajar correctamente, ¿no? Y Augusta lo ayudó, sonriendo y asintiendo todo el tiempo.

	—Ian, Lord Balfour, me recordó que tengo conciencia y que darme cuenta no es nada conveniente, incluso cuando se suaviza con un whisky maravillosamente suave.

	Ella no pensó que él hubiera tenido la intención de ser tan honesto, pero aprovechó la oportunidad antes de que su valor la abandonara. 

	—Por favor, llámame Hester. Somos prácticamente una familia y es probable que nuestros caminos se crucen de vez en cuando si sigues interesado en el bienestar de Fiona.

	—Muy bien. ¿Puedo acompañarte a la casa, Hester?

	Estaba realmente nervioso. Fuera lo que fuera lo que Ian hubiera dicho, sugerido o insinuado, Spathfoy estaba luchando con eso.

	—¿Me besarás, mi lord?

	—Por el amor de Dios, no, no te besaré —Sin embargo, no salió del banco. No se apartó en lo más mínimo de ella.

	—Es solo que no me agradas particularmente —dijo Hester, —así que creo que es seguro probar tus ritmos, por así decirlo. Después de todo, ya has tenido tu lengua en mi boca y tus manos desnudas sobre mi persona.

	—¿Regresamos a sus analogías ecuestres?

	Aún así, no se fue. No se puso de pie ni se cruzó de brazos ni rechazó su propuesta.

	—Hay algo mal en mí —dijo Hester, hablando lentamente. —Dices que estás inquieto si estás demasiado en compañía de otros. Comprendo eso, aunque no lo hubiera hecho ni siquiera hace unos meses. Por eso me fui de Londres, por lo que ayer disfruté tanto de un buen galope. Fiona dice que estoy de mal humor, e Ian y Augusta me miran como si fuera un barril de pólvora cuya mecha no deben encender sin darse cuenta. A veces, no puedo respirar y me siento como un barril de pólvora.

	Ella se quedó en silencio, porque cuantas más palabras soltaba, más rápido querían llegar, y para él, de todas las personas.

	—Sientes como si se hubiera encendido una mecha —dijo Spathfoy lentamente, ¿de mala gana? —Te sientes como si lo estuvieras viendo arder, y no hay nada que puedas hacer para detener el caos inminente.

	Ella asintió con la cabeza, porque hablar de repente parecía algo arriesgado. Su corazón comenzó a latir palpablemente y tuvo que abrir los labios para respirar.

	—Cualquier otro beso entre nosotros es extremadamente desaconsejable 

	Se puso de pie y marchó media docena de pasos en dirección a la casa. Hester conocía la necesidad de gritar, de arrastrarlo de nuevo a su lado por el pelo, de enfurecerse y gritar y destruir toda la paz de la noche a su alrededor.

	Luego se volvió y se dirigió hacia el banco. Siguió acercándose, hasta que, para su sorpresa, se arrodilló sobre ella, una rodilla por cada cadera, por lo que la mayor parte de él estaba a horcajadas sobre su regazo. 

	—Muy mal aconsejado. —Él enmarcó su rostro entre sus manos y se detuvo, su boca solo un susurro de la de ella. —Te arrepentirás de esto, Hester. Me arrepentiré de esto.

	Su boca descendió sobre la de ella con firmeza, nada vacilante o reacio al respecto, y dentro de Hester, algo se relajó. Toda la tensión y las frustraciones que había estado acorralando detrás de sus modales y su ignorante autocontrol encontraron una salida, una forma de expresarse. No pensaba en Jasper Merriman ni en los moretones, ni en su idiota madre, ni en su silenciosamente preocupada familia.

	Con solo su boca sobre la de ella, Spathfoy borró todo pensamiento y todo recuerdo de la conciencia de Hester, dejándola deleitar sus sentidos solo con él.

	Él estaba cálido a su alrededor, y limpio y, sin embargo, masculino también, con los aromas del caballo y la noche y el cuero bien engrasado adherido a su ropa. Cuando Hester abrió la boca debajo de la de él, él la rodeó con los brazos y los de ella lo rodearon. Ella lo abrazó desesperadamente fuerte, dejándose aferrar y necesitar por unos momentos.

	Su lengua era una maravilla, probando primero las comisuras de su boca, luego trazando sus labios, luego retirándose para invitarla a una audacia similar. Ella aceptó la invitación, fue saqueando los tramos calientes y húmedos de su boca, envió sus dedos a su cabello, arqueó su cuerpo hacia el suyo.

	—Por el amor de Dios, mujer.

	Él se colgó sobre ella, jadeando, mientras Hester apretó la cara contra su pecho y resintió su ropa. Podía sentir su carne masculina erecta, podía sentir curiosidad en sus órganos vitales donde debería haber disgusto, y se regocijó de que así fuera.

	—¿Quieres que te gire aquí mismo en este maldito banco? —Se bajó de ella y le dio la espalda, probablemente para acomodarse con su ropa. Luego se enfrentó a ella y se pasó una mano por el pelo. —¿Asumo que comprendes el término?

	—Comprendo el término mejor de lo que imagina, mi lord. ¿Y qué dirías si respondiera afirmativamente?

	Se sorprendió a sí misma con su propia pregunta, pero también lo sorprendió a él. Su postura cambió con eso, como si ella lo hubiera golpeado físicamente.

	—Diría, señora, que está sobreexcitada por razones que no puedo comprender, y me ofrecería una vez más acompañarla al interior de la maldita casa, donde la dejaría en una paz absoluta y espero que me ofrezca la misma cortesía rojiza mientras Intento olvidar todo este encuentro equivocado.

	Volvió a sentarse en el banco cuando Hester había esperado que saliera pisando fuerte hacia la oscuridad. Se sentaron en silencio hasta que Hester se dio cuenta de que había sincronizado su respiración con la de él.

	—Ian te molestó.

	Se echó hacia atrás y pasó el brazo por el banco detrás de ella. 

	—Puede que le guste saber, señorita Daniels, que tu me ha disgustado. Tu eres familia del señor y la dama de este hogar, la familia de la niña que es mi sobrina. Eres joven e inocente, a pesar de lo que piensas de algunos besos malvados, y nunca ha sido una ambición mía despojar a inocentes.

	—¿Ahora me estás regañando? Te pedí que me besaras, no te arrojé corporalmente sobre tu espalda señorial y te obligué con mis artimañas. No puedo evitar que me guste besarte.

	—Suenas condenadamente infeliz por eso. Dios sabe que el gusto por ti, por tus besos, no me hace la vida más fácil.

	Ahora estaba descontento, o probablemente divertido. Lo peor de su malestar estaba pasando, quizás a medida que su excitación se desvanecía. No iba a besarla de nuevo, y para Hester, eso le parecía una gran y miserable injusticia además de muchas otras injusticias.

	—Sé de la palabra que usaste.

	—Girar, un antiguo y encantador termino anglosajón que nunca se pronunciará en presencia de mujeres o niños. Mis disculpas por una flagrante violación del decoro.

	Cerró los ojos, porque iba a confiar en ese gran, infeliz, y a menudo grosero lord inglés. 

	—Sé al respecto.

	—Tú lo has dicho. Felicitaciones por la profundidad de su vocabulario travieso, señorita Daniels. Por favor, no comparta este dudoso logro con mi sobrina.

	—Mi nombre es Hester, y no me refiero simplemente a la palabra. Sé al respecto.

	Pasaron unos latidos de silencio, mientras a lo lejos el zorro comenzaba a lamentarse de su soledad. Esta vez, Hester encontró el sonido torturado apropiado para la discusión.

	Spathfoy volvió la cabeza para mirarla a la luz de la luna. 

	—¿Me estás diciendo que te han quitado la castidad?

	Su voz era ártica, la personificación verbal de una afrenta apenas contenida. Hester se inclinó hacia delante y se agarró al borde del banco con ambas manos.

	Ella asintió.

	Murmuró algo en voz baja que sonó a gaélico. 

	—¿Merriman?

	Ella asintió de nuevo, pero en su interior, algo se estaba enrollando con más fuerza que nunca.

	—¿Tu familia lo sabe?

	Hester negó con la cabeza.

	Y luego, muy gentilmente, tan gentilmente que apenas la reconoció como la voz del conde de Spathfoy, 

	—Hester, ¿estás embarazada del hombre?

	 

	 

	El fantasma silencioso al lado de Tye volvió a negar con la cabeza.

	—No estoy en... encinta. No es que quisiera estarlo, pero aun así... 

	Comprendió, probablemente mejor que la propia Hester, lo que estaba tratando de decir. Los niños eran el gran consuelo que se ofrecía a las mujeres en cada prueba de la vida. La madre de Tye le había explicado eso, y además le explicó que el hecho de que los niños estuvieran entre esos juicios no tenía importancia.

	—Ven aca —Le pasó un brazo por los hombros y la acercó a su lado. —Deberías decírselo a tu familia, Hester".

	—No puedo

	Quizás quería decir que no podía decírselo a su hermano porque él estaba deambulando por el continente con su nueva esposa. Quizás se refería a algo más complicado.

	No importaba. Tye trazó los delgados huesos de su hombro con la mano, doliendo por ella. Oh, podría tomar un tren hacia el sur, cazar a Merriman y hacer justicia, pero esa mujer aún estaría escondida ahí en la Escocia rural, molesta e infeliz cuando debería haber estado planeando su boda y eligiendo nombres para su primogénito.

	—¿Te lastimó? —La pregunta no fue provocada por la conciencia, sino por algo más problemático.

	La mujer tonta trató de alejarse. Gentilmente lo evitó.

	—No de la manera que quieres decir —Ahora sonaba cansada y, por primera vez en la experiencia de Tye, derrotada. Oírlo le puso furioso, aunque tenía la sabiduría suficiente para guardarse su ira. —Me confundió.

	Tye esperó. Hester Daniels era inteligente y elocuente. Ella clasificaría lo que quería que él supiera, y él se sentaría en ese banco hasta que su trasero se durmiera mientras ella lo hacía.

	—Jasper podría estar tan seguro de sí mismo, tan convincente. Dijo que había encendido sus pasiones, que quería lo que estaba haciendo y que era mi deber, y que todos anticipaban sus votos. Estaba muy seguro de lo que dijo.

	Bastardo. 

	—Empezaste a dudar de ti misma.

	—No comencé a dudar de mí misma. Perdí por completo la pista de lo que sabía que era verdad. Verás, nunca en mi vida he encendido las pasiones de un hombre. Soy la chica que ninguno de los compañeros necesita tomar en serio. Soy linda. Adorable, una buena deportista, o yo lo era.

	En Balfour House, había visto una foto de la mujer que describía. Tenía el mismo cabello hermoso y los mismos ojos grandes y bonitos que Hester, pero esa mujer tenía una mirada inocente y una sonrisa risueña. Incluso sentada quieta durante el interminable período de tiempo necesario para formar una imagen fotográfica, había proyectado alegría y alegría de vivir.

	Esa mujer no había conocido amargas dudas sobre sí misma, y Tye dudaba que la hubiera encontrado la mitad de intrigante que la desconcertada y apasionada criatura sentada a su lado a la luz de la luna.

	Y ahora no era el momento de decirle que todavía era adorable. 

	—Supongo que una linda, adorable y adorada prometida le permite a su futuro esposo las libertades que él exige. ¿Ese fue el razonamiento de Merriman?

	Estuvo en silencio durante tanto tiempo que la preocupación comenzó a revolotear dentro de la cabeza de Tye, creando todo tipo de escenarios horribles.

	—Jasper no está construido en una escala tan grande como tú, mi lord, pero es mucho más fuerte de lo que sospechaba.

	—¿El bastardo te forzó? —Aunque no importaba si la coacción era física, física y emocional o únicamente emocional. A Hester le habían quitado las opciones y, con ellas, cualquier confianza que pudiera haber tenido en su derecho a decidir.

	—Dice que lo obligué. Lo llevé a la lujuria desenfrenada.

	Debería haber resoplado de disgusto para contar semejante tontería; debería haberse reído con incredulidad de que un hombre adulto pudiera plantear semejantes tonterías en el inglés de la reina.

	Pero ella todavía dudaba. Tye lo escuchó en su voz, lo sintió en su postura tensa. Debido a la violación de su persona y su voluntad por parte de un hombre que debería haber muerto para mantenerla a salvo, Hester Daniels todavía dudaba de sí misma.

	—Lo mataré por ti, si eso ayuda. Lo castraré primero, con un cuchillo oxidado y sin filo. Soy el hijo de Quinworth. No seré responsable. ¿Sabes lo que significa castrar a un hombre?

	Debajo de su brazo, sus hombros se levantaron y bajaron, como si hubiera encontrado divertido lo que era casi una oferta sincera. 

	—¿Un cuchillo oxidado, mi lord?

	—Un cuchillo oxidado y sin filo. Primero, un cuchillo oxidado, sucio y sin filo, tirado en el suelo de un establo durante unos días.

	Contra él, ella se relajó ante su exageración. 

	—Me quedo despierta por la noche, pensando en esos pensamientos. Quiero mutilarlo, socialmente, si no físicamente. Quiero verlo humillado.

	—Así que lo dejaste plantado. Bien por ti.

	Pasó el pie por la hierba debajo de ellos. 

	—Dejarlo plantado no fue suficiente. Estoy condenada a la soltería mientras él es libre de encantar su camino bajo las faldas de otra joven y, como resultado, llevarla por el pasillo de la iglesia.

	La dama levantó su rostro hacia las estrellas y suspiró, no necesariamente un suspiro de derrota, pero tal vez de cansancio del alma. La conversación había sido extraordinaria en la experiencia de Tye, no una que pudieran haber emprendido a la luz del día. Por la mañana, se sentiría resentido por estas confidencias de ella porque dificultaban aún más lo que debía hacer para apaciguar a su padre.

	Aún no era de mañana. La luna se elevaba llena sobre el horizonte oriental, y Hester Daniels se estaba convirtiendo en un peso cálido y confortable contra su costado. No pensó antes de actuar, simplemente se entregó a un impulso egoísta y la sentó en su regazo.

	Encajaba muy bien allí, un bulto de mujer suave, cansada, incómodamente deliciosa y fragante con quien la vida no había sido muy amable. Sabía cómo se sentía eso, sabía lo que era ver desaparecer las opciones sin nada que ocupara su lugar.

	La deseaba. Sin embargo, más que quería ser su caballo de batalla sexual dispuesto y entusiasta, quería que recuperara la risa y la confianza en ella. 

	—Vete a dormir, Hester.

	Hizo un pequeño sonido de satisfacción. No era así como ella tenía la intención de que la noche transcurriera entre ellos, estaba seguro de eso, y seguro que tampoco encajaba con sus planes.

	Aún así, que ella se durmiera en sus brazos era bueno de una manera que Tye no podía expresar con palabras. En el momento, abrazarla lo calmó y consoló probablemente más incluso que a ella, a pesar de que ese encuentro complicaría considerablemente la conversación del desayuno.

	Después de un tiempo, después de que incluso el zorro solitario se hubo quedado en silencio, Tye llevó a Hester a la casa y la subió a su dormitorio, la acostó en su cama, la besó en la frente, la cubrió con una suave manta de tartán y se retiró a su habitación.

	 

	 

	—El correo, Su Señoría.

	Deirdre, marquesa de Quinworth, miró la pila de correspondencia con recelo, pero tomó la bandeja de la doncella y la dejó bien a un lado en la mesa del desayuno.

	—¿Quinworth te envía más cartas de amor?

	Sir Neville Pevensy había esperado para preguntar hasta que la doncella se marchó. Era un tipo apuesto al que no le importaba ser diez años menor que Deirdre, como tampoco a ella le importaba que sus afectos siempre estuvieran en manos de su socio comercial, un tal Earnest Abingdon, Lord Rutherford.

	Si Deirdre encontró curioso que Rutherford tuviera tres hijos a medio crecer, ninguno de los cuales se parecía a su padre, bueno, estas cosas sucedieron en las mejores familias.

	—Hale es un corresponsal confiable —Deirdre les sirvió más té a los dos, creyendo que al menos en el desayuno uno no debería tener que protegerse la lengua de los criados chismosos.

	O sirvientes tomando la moneda de su marido además de la suya propia.

	—Es muy probable que seas la única mujer en la tierra que siquiera conoce el nombre de pila del viejo. ¿Crema, querida?

	—Por favor, y pélame una naranja si no te importa.

	Él le dedicó una sonrisa lenta, un hombre que disfrutaba de una mujer cómoda dando órdenes. 

	—Con placer. ¿Cómo llamas a un corresponsal confiable? 

	—Estás tratando de sacarme confidencias.

	Vertió una generosa cantidad de crema en su té, siendo la crema la mejor parte del negocio, luego roció una madeja de miel en su taza también. Neville la vio hacer esto, y a ella le gustó que él la observara.

	Y tenía que preguntarse si eso no la hacía patética en lo más mínimo.

	—Estás inquieta —dijo Neville, comenzando con una naranja. —Tus salones son parte de lo que hace de Edimburgo un destino de verano, tus cocinas son la envidia del norte y acabas de gastar una fortuna en París en vestidos nuevos. Y, sin embargo, no te estás divirtiendo del todo.

	Quería preguntarle si trató a Rutherford con un estudio tan cuidadoso como lo hizo con ella, pero lo vio hacer un breve trabajo con la naranja. Un hombre con manos competentes, su marido tenía manos competentes, siempre tendría cierto atractivo.

	—Las comunicaciones de Quinworth siguen un patrón. Me pregunta cortésmente si estaría interesado en unirme a él en esta o aquella fiesta en casa, afirmando que, por las apariencias, de vez en cuando deberíamos ser vistos juntos.

	El aroma de las naranjas floreció en la alegre sala de desayunos. 

	—Él tiene un punto. Tus hijas no están casadas y ser cordialmente distantes no significa que sean completamente desconocidas —Le pasó una sección de naranja y se apropió de una para él también.

	—¿Él tiene un punto? Quinworth siempre tiene puntos y subpuntos y argumentos de apoyo para sus subpuntos. Cuando las chicas tengan perspectivas serias, me precipitaré y me haré pasar por una madre gallina. No acapares toda esa naranja, Neville.

	Pasó por encima de tres secciones más y le dirigió una mirada soñolienta y pícara que no hizo nada para aliviar el dolor que Deirdre sentía por la compañía de sus hijas y su único hijo sobreviviente.

	—Entonces, dile a tu marido que ha hecho otros planes y que debe soportar una fiesta en casa tras otra por su cuenta. Eres una marquesa cruel.

	—Soy una marquesa cuyo papá al menos se aseguró de que ella tuviera su propio dinero —Hizo una pausa para poner mantequilla en un bollo, preguntándose si papá estaría contento de ver ahora a su pequeña marquesa. 

	Ella estaba separada de su esposo e hijo, extrañaba a sus hijas y envejecía en compañía de conocidos en su mayoría hombres cuya amistad no disminuía una soledad que se volvía más amarga cada año.

	—¿Vas a contemplar esa mantequilla en sumisión o ponértela en tu bollo, querida?

	Le puso un poco de mantequilla al bollo. 

	—Cuando está harto de ofrecer invitaciones informales, Hale recurre a buscar mi consejo comercial —Ella tomó un bocado de bollo y luego le pasó el resto a Neville.

	—Le pido su consejo comercial y luego Earnest se fascina con mi ingenio cuando lo cito.

	—Earnest está fascinado con tu ingenio en la mayoría de las circunstancias —Tomó un sorbo de su té, preguntándose si había sonado como si estuviera lloriqueando, y por un hombre al que nunca había querido más que besar, por el amor de Dios.

	—Mi marquesa favorita está de mal humor. Hale debe haber ido más allá de solicitar asesoramiento comercial.

	—Le proporciono asesoramiento empresarial con gran detalle, de mi mejor mano, sobre material de oficina perfumado. Su siguiente movimiento suele ser exigir que ocupe mi lugar como esposa adecuada.

	—¿No te conoce el hombre mejor que eso?

	—No, Neville, no lo hace. Le he dado cinco hijos y he estado casada con él durante casi treinta años, y él no se da cuenta de que no veo muy mal a los hombres que se comportan como mariscales de campo domésticos —Unos meses antes de los treinta años, pero ¿quién contaba?

	—Me esforzaré por tener esto en cuenta —Se metió la última porción de naranja en la boca, sosteniendo su mirada mientras masticaba, el bribón. —¿Por qué te casaste con un idiota?

	La pregunta era justa, una que se había hecho muchas, muchas veces. 

	—Era lo suficientemente alto.

	La mano elegante y cuidada de Neville se detuvo a medio alcance hacia su té. 

	—Querida, cuando está boca abajo o en decúbito supino, la altura de un hombre apenas importa.

	—Yo tenía diecisiete años, maldito idiota. No estaba pensando en que nadie estuviera boca abajo o boca abajo, estaba pensando en bailar un vals con él. ¿Sabes cuán desesperadamente anhela una chica que mide casi dos metros una pareja digna de su altura?

	—Me he preguntado por qué tolera mi compañía. La altura nunca se me hubiera ocurrido como la condición sine qua non de mis muchos encantos.

	—Ni humildad. Hale tenía estatura y una sonrisa maravillosa, y su papá era lo suficientemente estúpido como para firmar los contratos de matrimonio que mi papá había redactado. Me encandilaron los hermosos modales de Hale y sus hermosos discursos —También su hermoso cuerpo, pero sería desleal para Hale decir eso. —Tuvimos algunos años buenos, y sea lo que sea, mis hijos están bien cuidados y bienvenidos en todos los salones.

	Neville tomó un sorbo de té lento y silencioso.

	—Solo dilo, Neville. Te considero un amigo.

	—¿Qué viene después de la bravuconería? Cuando el querido Hale finalmente se dé cuenta de que fanfarronear, sermonear y sobornar no va a funcionar, ¿entonces qué? 

	—No lo sé —Untó con mantequilla otro bollo y le dio un mordisco, no fuera que alguna verdad incómoda intentara encontrar su camino en el menú del desayuno. Neville era un amigo, pero también era un hombre.

	En menos de dos años, Deirdre cumpliría cincuenta años, una edad impensable para esa chica que bailaba por todos esos salones de baile hacia años, décadas. Como esposa y marquesa, había aprendido que nadie podía enojarla tanto como Hale; nadie podía sacar a relucir su terquedad con tanta eficacia.

	Y cuando dejaba de sermonear, de engañar y de fanfarronear, no había nadie cuyas cartas ella extrañaría más.

	Llamó a su secretario confidencial, le pidió al hombre que copiara la misiva, luego le dijo que la volviera a doblar y se la devolviera al remitente con un sello nuevo del mismo color que tenía cuando se la entregó, tal como había hecho con todas las otras epístolas de su terco, testarudo y prepotente marido.

	 

	 

	—Esperaba que Fiona pudiera unirse a mí para una breve cabalgata esta mañana —Tye le envió a la niña lo que pretendía ser una sonrisa paternal, y ella le devolvió la sonrisa y comenzó a moverse nerviosamente en su silla.

	—¿Puedo ir con el tío, por favor? —Desvió una mirada suplicante de su tía a su tía abuela mientras Tye se ocupaba de lo que fuera que había puesto en su plato.

	Cualquier cosa era preferible a mirar a Hester Daniels a los ojos después del interludio en el jardín de anoche. El sueño lo había eludido durante mucho más tiempo de lo que debería, y por todas las razones equivocadas.

	—Mis viejos huesos me dicen que hoy lloverá más tarde —dijo Lady Ariadne. —Un paseo esta mañana podría ser lo ideal. Hester, ¿los acompañarás?

	Mitad pregunta, mitad orden, ambas con el tono amable de una matriarca a la que Tye habría enfrentado al difunto duque de Wellington, con quien la dama probablemente había coqueteado en su juventud.

	—Querrás ponerte ropa vieja, Fee —La señorita Daniels dirigió una sonrisa tolerante a su sobrina, una sonrisa mucho más suave de la que Tye había visto en ella incluso un día antes.

	—Si desea unirse a nosotros, señorita Daniels, estaremos encantados de contar con su compañía —Los modales requerían que dijera eso. Los modales no requerían que él mirara su boca cuando respondía.

	—Dejaré que Dolly descanse hoy y tal vez me acompañe mañana. Fiona se portará lo mejor que pueda si te tiene para ella sola.

	Incluso su voz era diferente, más musical, menos cortante y tensa. También parecía que había dormido bien. Por lo que trató de resentirse con ella, sin éxito.

	Fiona pateó rítmicamente los peldaños de su silla. 

	—Entonces, ¿puedo excusarme, por favor? Tengo que cambiarme de ropa y pedirle a Deal unas zanahorias y buscar mis botas.

	—Mira debajo de tu cama —sugirió Tye, sirviéndose del bocado de tostada que quedaba en el plato de Fiona. —Cuando era niño, mis botas migraban allí cada vez que no quería tener tiempo para quitarles el barro.

	Lady Ariadne sonrió mientras la señorita Daniels se escondía detrás de su taza de té.

	—Está disculpada —dijo Lady Ariadne. —Es posible que desee limpiarse las botas para no dejar huellas de barro en las impecables alfombras de su madre.

	La niña salió disparada, dejando un silencio doméstico a su paso.

	—Es bueno que la acoja —dijo la señorita Daniels. —Estaba acostumbrada a tener tres tíos a los que etiquetar antes de que su madre se casara, y todos en Balfour la trataban como una especie de mascota. Esta no es una propiedad de MacGregor, por lo que su situación ha cambiado un poco.

	—Rowan disfruta del ejercicio frecuente, y yo también. Ella no será una molestia.

	Eso fue más allá de los modales caballerosos a una absoluta falsedad, y la señorita Daniels se lo hizo saber sonriéndole directamente.

	—Cómete tus huevos, Spathfoy. —Lady Ariadne tomó una tostada con mantequilla. —Necesitarás tu sustento.

	Huevos. Tye miró su plato, donde aún quedaban varios bocados de tortilla humeante. No recordaba haberse servido huevos, pero tampoco recordaba tres monarcas consecutivos de la sucesión real inglesa cuando la señorita Daniels le sonreía así.

	Afortunadamente, Fiona regresó con fuerza a la sala de desayunos antes de que Lady Ariadne pudiera abandonar a Tye en la exclusiva compañía de Miss Daniels. Dejó que la niña lo tirara físicamente de su asiento y lo llevara a los establos.

	—Quiero cazar el zorro —estaba diciendo. —A veces lo escucho por la noche y pienso, ¿y si no puede encontrar a su familia? ¿Qué pasa si se siente solo o con añoranza? 

	O la lujuria enloquecida.

	—¿Y si su mamá lo inscribiera en lecciones de canto? —Tye respondió. —¿Qué pasa si está practicando sus serenatas para todas las señoritas zorras, o qué pasa si se ha tomado una pinta de más en el bar de zorros local y está cantando en su camino a casa?

	—Los zorros no cantan.

	—En Suiza, todo el mundo canta. Están orgullosos de su canto y su queso. Podría ser un zorro de ascendencia suiza —Tye recogió a la niña cuando llegaron a los establos y la sentó sobre un montón de paja limpia. —Debes sentarte allí y no moverte hasta que yo lleve a Rowan al bloque de montaje, ¿entiendes?

	—Sí, tío Tye.

	Y allí se sentó, pero dioses, parecía que cuanto menos se movía físicamente, más su mente saltaba y su boca charlaba. ¿Cuál era su pájaro favorito? ¿Sabía cantar yodel? ¿Cuándo estuvo en Suiza? Su mamá y su papá podrían ir a Suiza, porque estaba cerca de Italia.

	Cuando Tye tuvo a Fiona en Rowan ante él, se dio cuenta de por qué los padres de niños pequeños tenían una expresión perpetuamente aturdida. La mente adulta no estaba destinada a mantenerse al día con esa gimnasia. Dejó de intentarlo justo cuando el parloteo de Fiona se reducía a un ritmo inteligible.

	—Me gusta Rowan, a pesar de que no es muy mayor.

	—¿Por qué dices eso? —El caballo castrado tenía cinco años y estaba muy bien musculado.

	—Está trabajando en sus modales. ¿Cómo allí, cuando se deslizó por el charco? No estaba seguro de si se suponía que tenía que decir "por favor" o simplemente caminar a través de él. Eres un buen chico, Rowan —Ella le dio un fuerte golpe en el cuello, pero el caballo, la bestia perversa, no se ofendió. Si Tye hubiera intentado acariciar así a su caballo, estarían bailando hasta el final de Ballater.

	—¿Tomamos una cerca, sobrina? A Rowan le gusta especialmente mostrar su estilo de salto ".

	—¡Oh, sí, vamos!

	Tenía el asiento natural de los muy jóvenes, y el propio Tye disfrutaba saltando las paredes de piedra con ella delante de él. Cuando Rowan hubo tomado suficientes vallas para haber gastado algo de su energía, Tye llevó al caballo de regreso al camino.

	—A tu padre no le gustaba mucho saltar, pero era un gran látigo.

	—¿Mi padre?

	—Tu primer padre —No quería decir su verdadero padre. Fiona nunca había conocido al hombre responsable de su concepción. ¿Qué tan real podía ser para ella un hombre así?

	—¿No le gustaba saltar a caballo?

	—Aprendió, eventualmente, pero déle las riendas de cualquier carruaje, y se sentía como en casa. Aborrecía los trenes, dijo que dejarían al caballo fuera del negocio.

	—¿Qué más?

	Estaba aprendiendo a leer su cuerpecito, a distinguir una quietud ansiosa de una tensa de una relajada. Estaba hambrienta, casi hambrienta, de conocer a su padre.

	—Le gustaban los animales, como a ti, y odiaba los espárragos.

	—Yo también odio los espárragos. Incluso con mantequilla y puerros, sigue siendo verde y blando.

	Llegaron a una divergencia en el camino y Tye tomó la bifurcación de la izquierda, alejándose de Ballater. Había considerado hacer preguntas en el establo local con respecto a un pony, hacerlo justo ante los ojos deslumbrados de su sobrina, pero se dio cuenta de que tenía algo aún más fascinante que ofrecerle que un pony.

	—¿Quieres que te cuente una historia de cuando tu padre era un niño?

	—¡Oh si! Cuéntame todas las historias que conoces, incluso si mi papá fue un cultivo o un abedul. Los niños a veces cometen errores, ¿sabe?

	—Nunca lo hubiera adivinado.

	Le dio a Rowan una rienda suelta y retrocedió más allá de los difíciles años de la adolescencia hasta cuando él y Gordie todavía eran amigos, confidentes y conspiradores. Se habían escapado juntos, habían bebido juntos el brandy de papá, y como resultado se habían enfermado juntos, e incluso habían intentado fumar los puros del anciano cuando no eran mucho mayores que Fiona.

	Podía verla entrando en el ánimo y tratando de encender cigarros sin siquiera un hermano para limitar sus travesuras. Y mientras la casa se incendiaba, sus tías la regañaban suavemente y se culpaban a sí mismas.

	—Tu padre y yo nos encontramos una vez con un gato de establo cuya pierna se había quedado atascada en una trampa —comenzó. —Sabíamos que si tu abuelo o los mozos de cuadra se enteraban, dispararían. Gordie era joven, probablemente de tu edad, y pensó que podíamos llevar al animal al cirujano local.

	El cirujano los había complacido, y el maldito gato también había vivido durante años sobre tres patas. Cada vez que volvían a casa de la escuela, Gordie lo buscaba, lo alimentaba con queso y lo subía a escondidas a sus habitaciones.

	—¿Pero cómo llamaste al gato? —Fiona preguntó unos minutos después. —¿Debe haber tenido un nombre?

	Pidió un detalle, el tipo de detalle que significaría mucho para un niño. El tipo de detalle que Tye había sacado de su mente adulta hacía tiempo.

	—No quería que Gordie nombrara al gato. Le dije que cuando nombras las cosas, significan más.

	—Mi papá me nombró".

	—Tu padre fue enviado a Canadá antes de que nacieras. No es posible que te haya puesto tu nombre.

	—Sí, podría —Su certeza tenía una nota ominosa de malestar inminente. —Él sabía que mi mamá me iba a tener, y dijo que si yo era una niña, debería tener el nombre de Fiona, porque era el nombre más bonito para una niña. Dijo que si yo era un niño, debería llamarme Lamartine, porque era el nombre de uno de los mejores hombres que conocía. Mi mamá me dijo eso y mi papá lo dijo.

	El caballo se había detenido mientras una extraña sensación recorría la piel de Tye. 

	—Te creo, Fiona. —Parecía que tenían historias que contarse. Tye empujó al caballo hacia adelante.

	—Entonces, ¿cómo le puso mi papá al gato, tío Tye?

	Tragó más allá de la opresión en su garganta. 

	—La llamó Fiona. Dijo que era el nombre más bonito que jamás había oído. Ella era su favorita y acudía a él cuando la llamaba por su nombre.

	Aunque nunca para Tye. Ni siquiera cuando trajo a la pequeña bestia de queso e intentó durante horas convencerla de que se acercara a su mano.

	 

	 


 

	Cinco

	—Ustedes dos estuvieron fuera la mayor parte de la mañana —Hester observó mientras Fiona arrojaba del gran caballo oscuro y se lanzaba a los brazos de su tía. —Temí que la lluvia te atrapara.

	—¡Tía Hester! —Fiona cargó y rodeó la cintura de Hester con los brazos en el tipo de muestra espontánea de afecto a la que Hester todavía no estaba acostumbrada. —Saltamos todos los muros de piedra entre aquí y el viejo Clooty MacIntyre, y Rowan fue maravilloso. No cantamos, aunque el tío Tye dice que hay zorros que cantan en Suecia.

	—Suiza —corrigió su tío, aflojando la cincha del caballo. Subió los estribos y pasó las riendas por el cuello del castrado. —Y uno podría considerar adoptar un tono de voz más decoroso, Fiona, no sea que asustes a las gallinas de sus cajas.

	Fiona soltó la cintura de Hester y en su lugar le agarró la mano. 

	—Las gallinas no me tienen miedo. Las acaricio y me dejan tomar sus huevos la mayoría de las mañanas.

	Spathfoy le pasó las riendas de Rowan a un mozo de cuadra. 

	—Has estado acariciando a Rowan, así que ¿por qué no te vas a la casa y te lavas las manos?

	Si Hester hubiera hecho la sugerencia, Fiona habría argumentado que Rowan era un caballo limpio y que limpiarse las manos en la hierba estaría bien y la casa estaba demasiado lejos.

	La chica corrió por el sendero del jardín, y Spathfoy la vio irse.

	—Fiona afirma que a mi caballo le gusta escuchar historias.

	Cualquier animal con orejas disfrutaría escuchando al hombre hablar. 

	—Puede ser tan sutil como una tormenta. Mi agradecimiento por permitirnos una mañana de paz y tranquilidad en su ausencia.

	Su mirada cambió, haciendo un inventario visual de Hester. Llevaba un viejo vestido de cintura alta, un sombrero de paja flexible y guantes de jardinería.

	—Estaba buscando algunas de las malas hierbas. Mary Fran tiene altos estándares. La tía Ariadne salió un poco para supervisar.

	—Salió a respirar el aroma del brezo, que sospecho es el secreto de su feliz vejez. ¿Espero que pronto se sirva el almuerzo? Inventar historias puede dejar a un hombre hambriento.

	La miró con el brazo mientras hablaba, y Hester lo tomó.

	—Ahora que nuestro invitado y la princesa de la casa han regresado, el almuerzo aparecerá en no menos de treinta minutos.

	Pasaron por el mismo banco donde Spathfoy la había besado la noche anterior. La besó y la sostuvo en sus brazos y escuchó todo tipo de cosas difíciles de ella.

	—Debería cultivar el jardín más a menudo, señorita Daniels. Te pone rosas en las mejillas.

	Ella disfrutó del cumplido. No buscó insinuaciones en él, no sospechó que tuviera motivos falsos. Dejó que sus palabras le trajeran una sonrisa y luego se alejó flotando en la brisa que se acumulaba.

	—Me gusta cavar en la tierra. No me había dado cuenta de eso hasta que mi padre murió y estuve prácticamente encerrada en el campo de Kent durante meses. La jardinería me dejó escapar del ojo de mi madre. ¿Tuviste que inventar historias para Fiona?

	Hizo un gesto hacia un banco sombreado. 

	—No actualmente. ¿Nos sentamos?

	La facilidad de su invitación reconfortó las entrañas de Hester. La mañana todavía intentaba ser bonita, aunque en lo alto, las nubes se estaban formando en bancos grises cada vez más grandes entre los rayos del sol.

	—Le hablé a Fiona de su padre.

	No esperaba que él dijera eso. Se sentó a su lado, la sensación de él en el banco era cómoda y reconfortante. 

	—No estoy segura de que sepa mucho sobre él, mi lord. Mary Fran y Gordie no se conocían bien cuando Fiona fue concebida.

	—Gordie me escribió sobre Lady Mary Frances. Dijo que se había encontrado con una joven diosa escocesa.

	Esto fue quizás una confianza, pero más probablemente una reminiscencia. 

	—¿Y tu hermano menor se encontraba con diosas a menudo?

	—Se encontró con mujeres con frecuencia, no con diosas. Mary Frances no ha empañado su memoria para la niña. Estoy agradecido por eso.

	Y eso no fue ni reminiscencia ni confianza, sino más bien una revelación, probablemente también para él. 

	—Ella es muy imparcial, Mary Fran lo es. Fiona tiene algo de la misma calidad.

	—Le conté tantas historias halagadoras sobre su papá como me permitió el tiempo. Yo mismo había olvidado algunas de ellas.

	—¿Fue difícil hablar de tu hermano?

	No hablaban de ella, hablaban de él, su familia y su papel de tío. Su disposición a hacerlo era intrigante y sugería una confianza en ella que Hester trató de ignorar.

	—Sí y no. Mis padres se separaron poco después de la muerte de Gordie. La manera de afrontar la situación de mi padre era la proverbial rigidez del labio superior. Sin embargo, su forma de beber ciertamente aumentó.

	Quería tomar su mano. 

	—¿Y cómo te las arreglaste?

	—No escribiéndole cartas a mi única sobrina sobre las valientes hazañas de la infancia de su padre. Pasó algún tiempo antes de que supiera de la existencia de Fiona.

	Una esquiva. A Hester le sorprendió que no hubiera esquivado antes esta conversación inusual. 

	—¿Qué hiciste?

	—Manejé a mis hermanas. Yo me ocupaba de las propiedades, ya que su señoría no parecía dispuesto a hacer nada más que montar a sus cazadores sobre la propiedad a un ritmo vertiginoso. Los abogados también se volvieron hacia mí, y no hay forma de desanimar a esos tipos por mucho tiempo cuando la presión del negocio está sobre ellos. Sospecho que el año del luto es muy diferente para los hombres que para las mujeres.

	—Tal vez no. Estoy segura de que Fiona atesorará las historias que le diste. Se las dirá a sus hijos y nietos.

	Se quedó en silencio un momento, mientras una abeja gorda analizaba las rosas una por una. 

	—Tengo los viejos diarios de Gordie. Algún día, Fiona podría querer leerlos.

	Este fue un pensamiento puramente desinteresado, uno que confirmó que Spathfoy no era de ninguna manera tan frío e indiferente con los demás como su dicción en inglés y su nariz intransigente podrían sugerir. Hester se quitó el guante y, entre ellos, entrelazó sus dedos con los de él.

	—Estuviste bien en contarle a Fee esas historias. Nadie más podría haber hecho eso. Son el tipo de historias que mi hermana tendrá que contarme. Mis padres no conocen esas historias, Matthew no las conoce.

	—Me sentí un poco culpable por mencionarlas —No apartó la mano de la de ella, pero su mirada estaba fija en las distantes colinas púrpura y los altos riscos más allá de ellas.

	—¿Culpable porque las olvidaste?

	Él la miró con extrañeza. 

	—Eso también 

	Permanecieron así, con las manos unidas en una especie de silencio peculiar, hasta que Hester sintió que una gota de lluvia le golpeaba la mejilla. Spathfoy dejó caer su abrigo sobre sus hombros y la escoltó muy apropiadamente a la casa.

	 

	 

	Tye se limitó a escribir cartas, porque era poco probable que el personal de la oficina de telégrafos de Ballater mantuviera la confidencialidad del contenido de los cables.

	Y como se distraía tan fácilmente con el sonido de los pequeños pies de Fiona golpeando los pasillos, o el lento golpe del bastón de Lady Ariadne, se limitó a escribir sus cartas a altas horas de la noche cuando la casa finalmente se había quedado en silencio, aunque incluso el silencio era una distracción enloquecedora.

	Cabalgar con Fiona tenía la intención de fomentar la confianza de la niña, de tentarla con los placeres que más ansiaba, y probablemente había logrado esos fines. También había logrado otros fines, fines inconvenientes y complicados, como hacer que Tye se diera cuenta de que Fiona no era un peón en la partida de ajedrez con su padre, sino una niña que extrañaba a su madre.

	Las hermanas de Tye extrañaban a su madre.

	Demonios, el  extrañaba a su madre.

	El desvergonzado anhelo de Fiona por saber más de su padre le recordó a Tye que él también era un hombre que extrañaba a su hermano, aunque la relación fraternal de adultos había sido defectuosa. Se levantó de su escritorio y se dirigió a la ventana, donde la luna llena arrojaba sombras plateadas sobre los jardines. Una copa estaba en orden, una copa.

	Varias copas.

	Pasó silenciosamente por la casa a oscuras, pero tuvo que detenerse en lo alto de las escaleras. Un sonido perturbó la paz de la vieja casa, un sonido entre las paredes. Siguió ese sonido hasta el ala de la familia, deteniéndose frente a una puerta cerrada.

	Lady Ariadne dormía abajo, la señorita Hester dormía en el ala de invitados. Llamó a la puerta. 

	—Niña, abre esta puerta.

	En todo caso, el llanto se volvió más claro. Tye abrió la puerta y entró en la habitación de Fiona. Debería haber estado alojada en el piso superior, cerca, si no contiguo, a la guardería, aunque con Lady Ariadne abajo y la señorita Daniels en el lado opuesto de la casa, el ala de la familia estaba casi tan aislada como la guardería.

	—Fiona, ¿estás herida?

	—Si —Se hundió en su almohada, haciendo que Tye se arrepintiera del impulso que lo llevó allí.

	—¿Es tu pie otra vez? —Pregunta estúpida, pero le haría cien preguntas para detener su maldito alboroto.

	—No es mi p… pie. Quiero a mi mamá. —Se echó de costado y sollozó de nuevo en la almohada. —Quiero a mi mamá y a mi papá, y se han ido, ¡y ni siquiera sé dónde están Berlín o esos otros lugares!

	—Por el amor de Dios... —Se sentó en la cama. —Mira, niña. Esto no ayudará.

	Dios le ayude, sonaba como su padre. Más que nunca.

	—Vete. Eres malo y no tengo que escucharte.

	Volvamos a eso. Tentativamente, extendió una mano y tiró de una trenza roja andrajosa libre de donde estaba arrugada a lo largo de su cuello. 

	—Enviarme lejos no hará que tus padres vuelvan a casa antes.

	Ella levantó la cabeza de la almohada lo suficiente para mirarlo a la luz de la luna. 

	—Lo sé, pero los extraño. Casi nunca escriben y yo estoy atrapada aquí. El tío Ian y la tía Augusta nunca vienen a visitarme por ese estúpido y apestoso bebé, y se supone que deben ayudar a cuidarme.

	—Bueno, he venido a cuidar de ti. Muevete.

	Fiona se movió unos cinco centímetros hacia la izquierda. La pequeña cama crujió bajo su peso cuando Tye se movió para recostarse contra la cabecera.

	Sacó su pañuelo. 

	—Fui a la escuela pública cuando tenía tu edad, ¿sabes?

	—¿Es ahí donde aprendiste a hablar como la ira de Dios?

	Ella le permitió que le secara las lágrimas de la cara, luego tomó su mano y se llevó el pañuelo a la nariz mientras tocaba la bocina.

	—No hablo como la ira de Dios —Dobló el pañuelo y lo dejó a un lado. —Uno no se atreve a llorar en la escuela pública. Todos los compañeros le harán la vida imposible si lo hace.

	En cualquier caso, hicieron miserable la vida de los primeros.

	Se revolvió en sus mantas hasta que, después de que un codo pequeño y afilado se clavó en sus costillas, se movió contra el costado de Tye. 

	—Pero tienes que ir y ver cosas, tienes que hacer más que recolectar huevos y caminar hasta la quema, y esperar a que tus tíos vengan a visitarlos.

	—Pude memorizar más latín inútil del que la mayoría de los niños saben inglés. Los chicos mayores me oscurecieron los ojos. Me castigaron por las cosas que hicieron y extrañé a mi hermano... 

	—Extrañaste a mi papá. También lo extraño.

	Tenía en la punta de la lengua decir que no podía extrañar a un hombre que nunca había conocido, pero Tye estaba empezando a tener la habilidad de ser no solo un tío, sino su tío.

	—Está bien extrañarlo, Fiona. Le hubiera encantado haberte conocido.

	—Mamá dice que era guapo.

	Esa observación tuvo un motivo.

	—Era malditamente guapo, y no debes acusarme por maldecir. Estoy diciendo una simple verdad.

	—El tío Ian dice que no es jurar llamarlos malditos ingleses o malditos impuestos. ¿Cómo era mi padre?

	La misma sensación extraña que había experimentado cabalgando con ella lo invadió de nuevo. Sabía cómo era su padre. Sabía cómo sonaba Quinworth, conocía el aroma de sus puros, la forma en que estudiaba su copa de vino mientras se pronunciaba la bendición durante la cena.

	Fiona no sabía nada de eso con respecto a su progenitor, y podría decirse que fue culpa de Tye.

	—Tengo una foto de él conmigo. Te la mostraré por la mañana.

	Ella corrió a una posición sentada. 

	—¿Tienes una pintura de mi papá? Quiero verla ya. Nunca vi una foto de él. ¿Se parece a mí?

	Ella estaba trepando a Tye mientras hablaba, clavando las rodillas en sus espinillas y trayendo a la mente más maldiciones.

	—Es la mitad de la noche, niña. Esto puede esperar hasta la mañana.

	—Él es mi papá. Quiero verlo ahora.

	Se quedó allí en camisón, una gruesa trenza roja que se deshacía sobre cada hombro, una histeria inminente enmarcaba cada línea de su figura. Sus labios temblaron con eso, sus hombros temblaron, y sus pequeños puños fuertemente apretados prometieron un gran y ruidoso arrebato en el siguiente instante.

	—Ven entonces —Se levantó de la cama y la tomó de la mano. —Y no te quejes si ves tu muerte, corriendo a todas horas sin tus pantuflas.

	—Mis zapatillas están debajo de la cama —Ella se soltó de su agarre, se lanzó hacia adelante y las levantó.

	—Dámelas —Se los arrebató y se arrodilló para ponérselos de pie. —Volverás a la cama cuando te haya mostrado el retrato, ¿entiendes?

	—Sí, tío Tye —Ella lo tomó de la mano y lo arrastró hacia la puerta. —Me iré directo a la cama y no volveré a molestarte esta noche. No molestaré a nadie. Por la mañana, ¿puedo volver a ver la foto?

	Ella no necesitaba una respuesta. A lo largo de la casa, parloteaba sobre su apuesto papá, que era un valiente soldado de Su Majestad y bailaba tan maravillosamente en el baile del regimiento que mamá dejó que él la besara y luego se casaron.

	Beso, de hecho. Pero al menos la madre de Fiona no había cargado a la niña con verdades menos atractivas, todavía no.

	Puede que Quinworth no sea tan cuidadoso con la sensibilidad d la niña con respecto a la opinión que tiene de su madre. Tye se detuvo frente a su puerta y miró a Fiona, quien le sonrió. La confianza brillaba en sus ojos, la confianza y la esperanza y todo tipo de cosas que hicieron que Tye dejara caer la mano y abriera la puerta.

	—El retrato está en mi cartera de viaje. ¿Tienes las manos limpias?

	—Me bañé. La tía Hester me despellejaría vivo si ensuciara las sábanas porque me salteé el baño.

	La tía Hester acariciaba a la niña en la cabeza y murmuraba el más suave reproche. Tye rebuscó en su bolso y sacó tres pequeñas fotografías enmarcadas. Le pasó el primero. 

	—Ese es tu papá.

	Lo cogió y se lo llevó a la cara. 

	—¿Por qué no está sonriendo?

	—Sus ojos están sonriendo, pero para que le hagan una fotografía, uno debe quedarse quieto durante mucho tiempo y, como resultado, las expresiones faciales se desalientan.

	—¿No puedes moverte en absoluto?

	—Si lo hace, la imagen se vuelve borrosa. Creo que puedes ver un parecido entre tú y tu papá, alrededor de la barbilla y la mandíbula.

	Se acercó al tocador y se miró en el espejo, luego volvió a mirar la imagen de su padre. 

	—Es guapo. Mamá no decía eso solo para ser amable.

	Lo que sugería que la niña sospechaba que su madre había sido diplomática en otros aspectos. 

	—Tengo otras dos fotos que tal vez quieras ver —No había planeado mostrárselas, pero el momento parecía conveniente.

	—¿Es una foto tuya? Me gustaría una foto tuya —Mantuvo el retrato de su padre en la mano y volvió al lado de Tye.

	—Estas son tus tías paternas. Son Dora, Mary Ellen y Joan. Joan tiene el pelo rojo como tú.

	—Me gusta Joan. Ella se parece a ti.

	—Ella también es bastante alta y le encanta estar al aire libre. Le gusta pintar y diseñar vestidos, sobre todo.

	Ella le lanzó una mirada curiosa. 

	—¿Pintas?

	—No como ella puede. Estos son mis padres, lo que los convierte en tus abuelos. 

	Era la imagen más halagadora que Tye tenía de su padre, ya fuera fotográfica o dibujada a mano. Su señoría estaba de pie con una mano sobre el hombro de su esposa sentada. Sus expresiones mostraban un raro y agradable momento entre ellos. Mamá había insistido en sentarse, para que su estatura no fuera innecesariamente obvia, y su señoría la había complacido.

	Por una vez.

	Fiona estudió la imagen con la intensidad con la que hacía todo lo demás. 

	—Mi abuelo también se parece a ti. La abuela es muy bonita, pero no tan mayor como la tía Ariadne.

	—Ni cerca —Cuanto mayor se hacía Tye, más consciente se volvía de que su madre era sólo dieciocho años mayor que él.

	No quería quitarle la foto de la mano a Fiona, pero tampoco la quería despierta la mitad de la noche mirándola. 

	—Puedes tomar prestado el retrato de tu padre para pasar la noche. No lo pongas debajo de tu almohada, o romperás el vidrio que lo enmarca.

	—¿Puedo quedármelo?

	—Puedes tomarlo prestado.

	Ella encorvó los hombros y apretó la pequeña imagen contra su delgado pecho, su rostro se llenó de alegría. 

	—No lo romperé, tío Tye. Jamás.

	Estaba a punto de señalarle que un préstamo hasta la mañana no le brindaría oportunidades para "nunca", pero se dio cuenta del movimiento junto a la puerta abierta.

	—Fiona, ¿tienes a tu tío despierto hasta después de la hora de dormir?

	La señorita Daniels estaba en su puerta, vestida con un camisón y una bata de seda verde elegantemente bordados. En sus pies, incongruentemente, había un par de resistentes calcetines de lana gris, y su cabello colgaba sobre su hombro derecho en una única trenza brillante.

	—Tía, he visto lo mejor que he visto nunca. El tío Tye tiene una foto de mi papá —Fiona corrió hacia su tía y le tendió la miniatura. No lo entregó a la posesión de su tía ni siquiera temporalmente.

	—Vaya, qué tipo tan guapo era —La señorita Daniels cayó de rodillas para que ella y la niña pudieran mirar juntas al apuesto muchacho. —Me gusta especialmente la alegría en sus ojos, como si supiera secretos felices que estaba deseando contarle a alguien.

	Tye cerró los ojos, tratando de no imaginar la expresión de reprimido regocijo de su hermano. Gordie había tenido encanto, sobre eso no había duda.

	—Me parezco a él —anunció Fiona. —El tío Tye dijo.

	—Sí, puedo ver un parecido. Debes agradecer a tu tío por mostrarte esto. Fue muy considerado de su parte.

	—El tío dijo que podría tenerlo hasta mañana por la mañana.

	—Creo que el término utilizado fue pedir prestado, pero a medida que se acerque la mañana, quizás sea mejor que reconsidere mi oferta.

	Fiona giró su cuerpo medio lejos de él, el retrato fuera de su vista. 

	—Apenas es de noche y la luna todavía está alta. Me voy a la cama ahora.

	Se disparó entre los dos adultos, dejando a su tía arrodillada en el suelo y un silencio donde una niña había estado un momento antes. Tye cruzó la habitación y extendió una mano hacia la señorita Daniels.

	—Mis disculpas si te despertamos.

	Ella se puso de pie con gracia, su pequeña y cálida mano en la de él brindó una curiosa mezcla de consuelo y malestar. Verla así, lista para irse a la cama, con el pelo colgando en una trenza dorada, esos feos calcetines en los pies... El corazón de Tye se aceleró y la sangre comenzó a acumularse en lugares inconvenientes y poco caballerosos.

	Lo que nunca serviría. 

	—¿Puedo verla de regreso a su puerta, señorita Daniels?

	Y aún así, no soltó su mano.

	 

	 

	Spathfoy parecía cansado y un poco agotado, probablemente por lidiar con Fiona en una mala noche. Desafortunadamente para la compostura de Hester, el conde de Spathfoy cansado y un poco agotado tenía un atractivo particular.

	Como lo hacia el conde de Spathfoy durante el desayuno.

	Y el conde de Spathfoy en un estado de ánimo contemplativo bajo las estrellas.

	Y el conde de Spathfoy demostrando un dominio ecuestre casual sobre su joven y rebelde caballo.

	Ella se puso de puntillas y lo besó. Era lo suficientemente alto como para haber evadido su salida, pero en lugar de eso, estaba ligeramente inclinado hacia ella, aunque muy quieto, como si no estuviera seguro de si su cerebro había escuchado bien su boca.

	—No me gustas especialmente a veces —dijo. —Aunque otras veces, como cuando eres tan amable con Fee, me gustas más que a mí. Me estoy dando cuenta de que el agrado y la atracción no necesariamente van de la mano.

	Los ojos verdes solemnes la miraron parpadeando. 

	—Estás decidida a comportarse más mal.

	—No decidida, quizás espontáneamente tentada —Se permitió respirar por la nariz, para hacer un placer olfativo de su limpia y floral fragancia. —Vine aquí para rescatarte de Fiona, y ahora...

	—¿Quién me librará de ti? ¿Se le ha ocurrido, señorita Daniels, que podría necesitar que la rescaten de mí?

	Era adorable cuando trataba de fanfarronear. Ella agregó eso a una lista creciente de cosas que tenía que admitir que le gustaban de él. 

	—Nunca obligarías a una mujer.

	No tendría que hacerlo.

	—Podría recoger a una y llevarlo de regreso a su propia habitación, luego cerrar la puerta con mucha firmeza, regresar a mis propias habitaciones y cerrar la puerta con llave para evitar nuevas invasiones. Mi caballerosa determinación llega hasta cierto punto, señorita Daniels, y ya le he dicho que depositar su confianza en mí seguramente terminará en decepción.

	¿Pensó que la decepción la disuadiría?

	—Debidamente anotado, Su Señoría — ¿Se suponía que toda esa charla de su parte la haría más decidida? Porque ese fue el efecto que tuvo en ella. Ella tomó su mandíbula, dejó que la tensión se filtrara en sus dedos. —Yo tampoco busqué esta atracción por ti, pero ignorarla no hace que desaparezca. Perderlo parece impensable.

	—Nada hace que desaparezca —Murmuró esto último a un cuarto de pulgada de su boca, para que ella pudiera sentir la forma en que las palabras moldearon su respiración y saborear la frustración en su voz.

	—Nada que hayas intentado hasta ahora, en cualquier caso 

	Hester los sacó a ambos de sus respectivas miserias y apretó su boca contra la de él. Ella podría haberse contentado con explorarlo perezosamente, dejar que el beso creciera como lo habían hecho algunos de sus besos anteriores, lenta, maravillosa, terriblemente, pero sus brazos la rodearon, amarrándola fuertemente a su cuerpo. Amplió su postura y gruñó cuando su boca se abrió sobre la de ella.

	Y era el paraíso, ser abrazada y besada por un hombre que sabía exactamente de qué se trataba. Un hombre lo bastante robusto de cuerpo y masculinidad como para que Hester pudiera dejarlo todo: decoro, pensamiento, equilibrio físico, y devolverle el beso.

	—Amo tu cabello —Habló contra su cuello, que sabía a jabón y lavanda. —Me encanta tu altura.

	—Cállate —Él amaba su boca en la suya, aparentemente, buscando sus besos y su lengua y cada detalle oral de él que ella pudiera lamer. Ella se arqueó en su abrazo, deleitándose con su altura, porque eso significaba que casi tenía que treparlo para acercarse.

	—Señorita... Hester, por el amor de Dios. —Atrapó sus manos detrás de su espalda y apoyó su frente contra la de ella. —¿Buscas tu propia ruina?

	Respiraba con dificultad. Ella también.

	—Estoy arruinada. Merriman se ha encargado de eso, pero si me voy a arruinar, quiero saberlo.

	—Un encuentro desafortunado no arruina a una dama.

	Ella no señaló que, según su razonamiento, debería tener derecho a al menos un lapso con él, entonces. 

	—Jasper ha dicho que estaba probando productos usados y artículos usados ansiosos. No entendía cómo una mujer podía estar ansiosa por ese... asunto de pinchar, pero contigo, creo que podría.

	—¿Tú podrías…?

	—Estoy ansioso. No puedo parecer más que ansioso.

	Por Dios ... Levantó las manos, besó cada palma y le rodeó el cuello con los brazos. 

	—Mi querida mujer, si estuvieras más ansiosa, estaría tirada en el suelo, completamente violada. La mente masculina se aturde al considerar tal cosa.

	El hilo de diversión en su voz la animó.

	—Al parecer, no puedo evitarlo contigo, Spathfoy. Encuentro tu atractivo poco probable e inconveniente, pero innegable.

	Esto debería haberle dado un poco de control sobre su lamentable resistencia, debería haberlo desanimado un poco. Pero no, se dio cuenta Hester mientras él le rodeaba los hombros con los brazos y apoyaba la barbilla en su coronilla. Él era hombre, y que ella se mostrara reacia, incluso en teoría, despertó su interés.

	—¿Cómo soportarás mirarme durante el desayuno, Hester? He estado en todas las fiestas en casa. Sé ser cordial y coqueto al día siguiente sin que signifique nada. A pesar de lo que Merriman quiere que pienses de ti misma, eres inocente.

	Él era un buen hombre, por esforzarse tanto por disuadirla. Hester lo había sospechado; ella solo esperaba que no fuera demasiado bueno. 

	—Me las arreglé para desayunar esta mañana, ¿no?

	Se quedó callado mientras la abrazaba, y Hester podía sentir dos cosas. Primero, podía sentir su mente haciendo una especie de gimnasia emocional, saltando entre los dictados del honor tradicional, que lo haría arrojarla corporalmente a su propia habitación, como amenazada, y las sugerencias susurradas de oportunidad, lujuria y tal vez incluso de un tipo diferente de honor.

	—Aquí está nuestro dilema —dijo, moviendo las manos lentamente sobre su espalda. A Hester le gustó que fuera nuestro dilema. —Si te llevo a la cama y me aprovecho de tus encantos, soy un canalla y un bribón, independientemente de que respaldes ese comportamiento. No obstante, estás en las garras de las nociones femeninas equivocadas sobre probarte algo a ti misma, y uno no habla con razón a una dama en ese curso. Si te envío por tu camino ansiosa y equivocada, te sentirás decepcionada y envalentonado para intentarlo de nuevo, si no conmigo, con algún otro hombre que podría no ser en absoluto considerado contigo.

	Se quedó en silencio mientras Hester concentraba su atención en la segunda cosa que podía sentir.

	Su erección, grande, dura e intrigante contra su vientre. Tal vez le estaba permitiendo experimentar su excitación en un esfuerzo por hacerla entrar en razón; tal vez estaba tan envuelto en su debate filosófico que no se dio cuenta de lo cerca que la estaba abrazando.

	Ella balanceó sus caderas hacia adelante.

	No se apartó.

	—Si te metes en mi cama, Hester, no podrás deshacerla ni retirarla por la mañana. Tú lo sabrás, y yo lo sabré y te prometo que llegará un momento en que desearíamos no haberlo hecho. Ambos desearíamos no haberlo hecho.

	—Deja de hablar —Ella ancló su mano en su cabello y volvió a ponerse de puntillas para besarlo. Los hombres de este tamaño deberían venir con un bloque de montaje si van a ser tan tímidos al recibir besos. —Vivo bastante bien con el arrepentimiento.

	Cuando le devolvió el beso esta vez, fue diferente. Más lento y más caliente de alguna manera. Había razonado hasta llegar a alguna conclusión que le permitía al menos besarla, insinuar su lengua en su boca y sus manos alrededor de su trasero.

	—Spathfoy, quiero...

	—Tye.

	—Tye —Ella lo probó contra su garganta. —Tiberius Flynn —Iba a ser su amante y tenía un nombre, no solo un título. Era un nombre bueno, sustancial, imponente, como sus besos y su erección.

	Ella conoció un momento de duda, incluso cuando se hundió contra él. 

	—Apaga las velas, por favor.

	La risa retumbó en su pecho. 

	—¿No quieres ver el premio que has capturado, Hester?

	Ella lo hacia, pero conociéndolo, eso significaría que esperaría privilegios recíprocos. Ella sintió su barbilla en la parte superior de su cabeza de nuevo, un peso reconfortante que le permitió saber exactamente dónde estaba de una manera que sus brazos alrededor de ella no lo sabían.

	—Ahora, ella se queda en silencio. Ven —Dio un paso atrás y rodeó su muñeca con una mano. Avanzaron un poco por la habitación, con él apagando todas las velas menos la más cercana a la cama.

	—¿Sabes, Hester, si me pidieras que apagara esta última vela, lo haría?

	Descubrió que no quería que lo hiciera, aunque su oferta era la consideración misma. 

	—¿Seguirías en completa oscuridad?

	—Por tu modestia o tu coraje. Y escúchame cuando te digo que todo hombre con quien busques acercarte íntimamente debería estar dispuesto a hacer lo mismo por ti. Debería dejarte atarlo, vendarle los ojos o dejar la ropa puesta mientras le quitas la de el.

	Su voz se había vuelto muy severa, dejando a Hester dividida entre el placer de que él la protegiera y la irritación de que le sermoneara sobre futuros amantes cuando ella no se había valido de él como es debido.

	¿Y fijaciones? 

	—¿Me dejarás desvestirte?

	Dejó caer su muñeca y le dedicó una sonrisa de tan fascinante sensualidad que Hester sintió el calor en su piel. 

	—Yo insinuaba eso mismo, querida, y me encantaría desvestirte.

	El juego estaba en marcha, el juego que Hester había hecho campaña y por el que había abogado. Ella lo había acechado, le había tendido una emboscada en el jardín, lo había abordado en su propia habitación, su palabra era apropiada, ella no se inmutó, y ahora no tenía idea de qué hacer, no sabía qué hacer, no sabía qué constituiría una victoria o una derrota.

	Dio un paso más cerca. 

	—O puedes mirar mientras me desvisto para tu placer.

	Oh Dios. Lo miraría directamente a los ojos durante el desayuno, el almuerzo y la cena, pero tendría que taparse los oídos.

	Esa voz. Era la misma voz hermosa y masculina, pero se volvía traviesa y perezosa con las insinuaciones, y tan íntima que rebotó en el cuerpo de Hester y aterrizó ardiendo a los pies de su razón.

	—O —dijo ella, resistiendo con fuerza la tentación de desabotonarle la camisa, —puedes quedarte listando posibilidades toda la noche —Y ella también podía escucharlo.

	Su sonrisa se transformó en una curva dulce y malvada de sus labios que iluminó todo tipo de picardía en sus ojos. Y mientras sonreía, sus elegantes y ágiles dedos se dirigieron al cierre de sus pantalones y se detuvieron.

	A Hester se le secó la boca y no pudo apartar la mirada de sus manos, flotando sobre el bulto de sus pantalones, el bulto considerable.

	Se acarició una vez y luego se puso a quitarse la camisa. Intentó tragar y se las arregló para parpadear. 

	—Te estas burlando de mí.

	—Cambio, querida. Si quieres meterte en la cama, no te detendré.

	La estaba desafiando, o tal vez le estaba dando un respiro a su dignidad y autocontrol. La cama estaba a solo unos pasos de distancia, aunque, sobre sus rodillas temblorosas, parecía un viaje muy largo.

	Spath… Tye, la levantó en sus brazos, la llevó escaleras arriba hasta la cama y la acostó en el colchón.

	Tal galantería le devolvió una medida de confianza. El conde, Tye, sería amable en la cama y generoso, incluso en su arrogancia. Él sabría exactamente qué hacer cuando ella no supiera nada, y compartiría sus conocimientos sin que ella tuviera que preguntar. Esto era parte de lo que ella necesitaba de él, y que él lo hubiera entendido mejor que ella era reconfortante.

	Tan reconfortante, ella lo miró descaradamente cuando él se movió para cerrar la puerta del dormitorio, se quitó la camisa y se acercó al lavabo.

	Ella se acostó en la cama y miró mientras él se lavaba la cara y las manos y luego debajo de los brazos. No se preocupaba por sus abluciones, como si le demostrara a Hester lo íntimas que serían. Él también usó su polvo de dientes mientras ella miraba, y aunque su comportamiento habría sido el mismo si ella no hubiera estado sentada en la cama, ella sintió que él estaba tan consciente de ella como ella de él.

	Que estaba muy consciente de hecho.

	—Es posible que desees quitarse la bata y el camisón —dijo, cruzando la habitación para sentarse en la cama. —A veces, la ropa delicada puede romperse cuando se interpone entre una dama y yo en mi cama —Dejó las botas al lado de la cama, dejando al descubierto unos pies grandes con medias.

	Hester sintió como si estuviera observando una revelación tras otra: el vello de sus axilas, la forma en que se inclinaba sobre el lavabo para enjuagarse la boca después de cepillarse los dientes, el movimiento de la piel sobre su caja torácica mientras se acercaba a la cama.

	Todo nuevo, y todo maravilloso, aunque vagamente preocupante también.

	Tenía músculos y tendones completamente definidos, un cuerpo esculpido por la actividad incesante, la buena nutrición y las búsquedas masculinas. Mientras se inclinaba hacia delante para quitarse los calcetines, Hester observó el juego de músculos y huesos a lo largo de su columna.

	Quería tocar cada botón y cada golpe de su columna vertebral, quería presionar su mano sobre sus omóplatos para sentir lo que significaba físicamente cuando todo ese poder se movía de una manera u otra.

	—¿El gato se ha comido tu lengua, mi niña, o estás planeando mi caída?

	Se puso de pie y, sin darle oportunidad de responder, empezó a desabrocharse los pantalones. Se las quitó de las caderas, se bajó los pantalones y la ropa interior con el mismo movimiento y se liberó de ellos con la misma facilidad con que Hester le habría metido unas horquillas en el pelo.

	Arrojó su ropa sobre una silla con una puntería infalible y luego se paró al lado de la cama, mirándola con los puños apoyados en las caderas.

	—Alguien tiene más ropa que otra persona, mucha más ropa de la que requiere la situación. ¿Tienes dudas, Hester?

	Desnudo, desnudo, desnudo. Hablaba coherentemente incluso estando desnudo. Logró una burla muy creíble cuando estaba desnudo. Hester no estaba segura de poder hablar cuando él estaba sin ropa. ¿Cómo diablos iba a arreglárselas cuando él la tenía en las mismas condiciones?

	Ella extendió una mano para tocar su torso. 

	—Estás... desvestido.

	Estuvo magnífico. La piel sobre sus costillas era cálida y suave, con un rastro de cabello oscuro que le bajaba desde el pecho hasta la ingle. Cuando se dio cuenta de que estaba mirando esa parte de él, volvió la mirada hacia el norte, a la extensión musculosa de su pecho.

	Se inclinó hacia adelante, sobre ella. Ella pensó, esperaba, que él la besaría.

	—¿Apago la vela, Hester Daniels?

	Lo convirtió en un desafío, y aunque estaba acostada de espaldas, intentó adoptar una postura más alta. —Tu no debes. Métete en esta cama, Spath, Tiberius. Encuentro tu charla aburrida.

	Eso le divertía. Sus labios se dividieron en esa sonrisa malvada para revelar los dientes y una buena dosis de tolerancia masculina. Iba a complacerla, lo que significaba que en algún momento dejaría de complacerla. ¿En qué diablos se había metido?

	Trepó sobre ella y se acostó de espaldas sobre las mantas. 

	—Cuidado con cuidar mis partes sensibles, pero tócame. Tócame todo lo que quieras. Nunca digas que permití que una dama se aburriera cuando yo podría divertirla.

	Descansando allí con sus gruesos calcetines, su camisón y su bata, Hester se sintió lo suficientemente armada como para tomarle la palabra. Ella se movió para poner la palma de sus palmas en el plano sólido de su vientre. Su erección se contrajo, rozando la parte inferior de su brazo.

	Cerró los ojos para concentrarse mejor en la piel masculina cálida y cubierta de pelo bajo sus manos. Ella se inclinó y lo olió, hizo una pausa y lo olió deliberadamente, solo para sentir la palma de su mano subir para acunar la parte posterior de su cabeza.

	Él no se movió, no dirigió sus exploraciones de ninguna manera, pero que él la tocara así cerró un círculo táctil entre ellos. Los puso a ambos en esa cama, los puso a los dos en este terreno diferente y fascinante.

	—No hay prisa, Hester. Tenemos toda la noche.

	Una nueva nota en su voz, sin burlarse, sin pronunciar verdades inmutables, pero ofreciendo algo. ¿Más tranquilidad? ¿Él mismo?

	Apoyó la cara en el duro estante de su pecho y le dio un golpe con la lengua. Sabía limpio con un toque de jabón de lavanda. Lo hizo de nuevo y sintió que la tensión abandonaba su cuerpo. Su mano todavía estaba palmeando su nuca, así que ella rodó la cabeza sobre sus hombros para sentir su toque más intensamente.

	Él tomó su mano y la movió hacia abajo para colocar sus dedos sobre la base de su erección. Tócame, Hester. Ciertamente tengo la intención de tocarte ".

	Otra advertencia, una que le decía que se mantendría la ropa puesta solo por su tolerancia, por su capricho. Podía atarla desnuda a esta cama y vendarle los ojos si él lo deseaba, pero él le permitía tomar la decisión.

	La enormidad de la confianza involucrada comenzó a filtrarse a través de su excitación. Este no iba a ser un interludio apresurado y torpe con la ropa apartada, la puerta de la biblioteca cerrada con llave y las cortinas cerradas apresuradamente en un día por lo demás encantador.

	Esto no iba a terminar rápidamente una vez que se diera cuenta del error que había cometido.

	Y por esa razón, no fue un error. Pasó su pulgar sobre un pezón masculino plano, qué textura tan extraña.

	Él se arqueó hacia su mano. El movimiento fue leve pero revelador.

	—Usted, señor, le gusta esto —Observó su rostro mientras sus ojos se abrían, su mirada tan alerta que se sentía como si la hubiera estado mirando incluso con los ojos cerrados. Además de la condenada cantidad de dominio propio inglés, un vocabulario prodigioso y un excelente asiento cuando se monta, Tiberius Flynn tenía una amplia reserva de tendencias hedonistas.

	Y, de todas las cosas, una veta de generosidad bien escondida.

	—Más concretamente, Hester Daniels, te gusta esto.

	No una acusación, sino una reafirmación de su prioridad cuando ella estaba en su cama. Ella le sonrió, se arrodilló junto a su cadera y usó ambos pulgares en ambos pezones. 

	—Cambian cuando los toco.

	—Como lo hará el tuyo cuando te toque.

	Su perplejidad debió reflejarse en su rostro. Sus pezones se arrugaron cuando estaban fríos; había observado esto casualmente y decidió que no era inusual, aunque difícilmente se podía preguntar a nadie sobre tal cosa.

	Él descansó su mano sobre su muslo, dándole un momento para prepararse, y luego ella observó mientras esa mano grande y sabia se deslizaba dentro de su bata y se posaba sobre su pecho.

	A través del algodón de su camisón, sintió el calor de su toque y una especie de ligereza recorriendo su cuerpo. Jasper había sido tan rudo, agarrándola como si estuviera probando la madurez de la fruta en una tienda de calidad cuestionable. Él había herido su dignidad y también su cuerpo, y por primera vez, Hester pudo sentir directamente la ira residual que había dejado atrás el maltrato que le había dado.

	Los pensamientos sobre Jasper se evaporaron cuando la mano de Spathfoy se cerró suavemente sobre su pecho. 

	—Respira, amor. Si te desmayas, quiero que sea por placer.

	Su arrogancia de nuevo, pero qué hermosa manera de ser arrogante. Ella no estaba enojada en ese momento; en cambio, estaba agradecida de compartir la cama con Spathfoy, agradecida por su confianza e incluso su arrogancia.

	Hester puso su mano sobre la de él para experimentar mejor las sensaciones que él le producía. Mientras tomaba una respiración entrecortada, sus manos subieron y bajaron de su pecho.

	Qué ... maravilloso. Respiró de nuevo y dejó caer la cabeza hacia atrás, entregándole el momento de esta educación. Cerró su mano libre alrededor de la mano que ella había dejado que se deslizara a su lado y la llevó a descansar sobre sus genitales.

	Otro círculo, un círculo de placer, confianza y deseo. No abrió los ojos, sino que pasó los dedos por la cálida y suave longitud de su miembro. Jasper tampoco le había permitido esto, ni el lujo del tiempo para explorar, ni el amable intercambio de conocimientos corporales.

	Otro incremento de la ira de Hester se disipó cuando Spathfoy pasó los dedos por la coronilla de su erección, la piel tan extrañamente suave. 

	—Soy más sensible aquí —dijo, —pero no puedo imaginar una forma en que puedas tocarme que no me traiga placer.

	Ella iba a complacerlo, lo que abrió universos de posibilidades, maravilloso, atrevido, atrevido… La confianza fue en ambos sentidos. Esa fue una revelación de tal magnitud que Hester tuvo que agacharse y esconder el rostro contra su pecho. Soltó su pecho y rodeó sus hombros con sus brazos.

	Hester se sentó a horcajadas sobre él, y entre sus cuerpos, cerró los dedos alrededor del duro eje de su membrum viril. Sabía el nombre adecuado para esa parte de él. Tye probablemente podría decirle una docena de términos, cada uno más travieso que el anterior.

	—¿Hester?

	—Estoy bien —Ella estaba mucho mejor que eso. Los bordes del interior de su mente se hicieron mellados por las dudas y las recriminaciones que se estaban suavizando; lugares de su cuerpo que le dolían por el arrepentimiento estaban desapareciendo.

	Y todavía no se había quitado el camisón. Ella se separó de su pecho y se quitó la bata, sintiendo la tela caer por sus brazos desnudos en una caricia sensual.

	Se acostó de espaldas, resplandecientemente desnudo a la luz de las velas, resplandecientemente erguido, simplemente mirándola. Su mirada sobre su cuerpo fue otra caricia, pero ella carecía de valor para estar tan expuesta como él.

	Spathfoy aparentemente entendió esto. 

	—Ven aca —Levantó un brazo, dando a entender que ella debía acurrucarse contra su costado. Ella fue de buena gana, aunque cuando él le pasó la rodilla por los muslos, se sorprendió un poco. —Para ser una mujer tan atrevida, eres sorprendentemente tímida, Hester.

	Sonaba desconcertado en lugar de desaprobarla. Justo cuando ella pensó que podrían entrar en una competencia de vocabulario, comparando "tímido" y "reservado", por ejemplo, él se movió para que su pierna se levantara sobre su cadera, y él estaba de lado, asomándose sobre ella mientras ella yacía mayormente. En su espalda.

	¿Cómo había hecho eso?

	Él la miró. 

	—Pero no demasiado tímida.

	Ella no se molestó en formar una respuesta. En cambio, pasó los dedos por la arquitectura de su mandíbula, acarició los huesos fuertes y los músculos magros que crearon una sensación de resolución y fuerza en su rostro. Él tomó su mano, la besó en la palma y le puso los dedos en el pecho.

	Y su boca sobre la de ella.

	Besarlo fue un alivio de tremenda magnitud. Cuando posó sus labios sobre los de ella, Hester sintió como si una corriente corriera entre ellos, dondequiera que se tocaran. Una corriente que había estado bloqueando el interior de su cuerpo desde que lo vio por primera vez.

	Y quizás también en su cuerpo.

	Él era bueno en eso. Podía besar e ir a saquear con la mano al mismo tiempo. En su cabello, para anclar su cabeza en la almohada, bajar por su brazo, apretar sus dedos suavemente, y luego subir por su caja torácica hasta… allí.

	A través de la tela de su camisón, acarició su pezón hasta un pico doloroso, luego cubrió la plenitud de su pecho con la mano. Ella se movió hacia la caricia, usó su pierna alrededor de sus caderas para acercarse a él, confiada en el conocimiento de que su deseo era algo precioso y maravilloso para él. Con ese pensamiento liberador, se acercó aún más.

	Y sintió su erección contra su vientre.

	—Bésame, Hester.

	Necesitaba el recordatorio, porque su carne íntima lo distraía, lo fascinaba. Ella abrió la boca para él, dándole la bienvenida a su lengua inquisitiva, saboreándolo y dejando que él se burlara de ella para que también explorara su boca. Cuando él se echó hacia atrás y le pasó la nariz por las cejas, ella apretó un puño en su cabello y le ordenó manualmente que reanudara la atención a su boca.

	Él sonrió contra sus labios, una sensación encantadora, pero que sugería que no estaba tan absorto en lo que estaban haciendo como ella. Hester pasó su mano por su torso y cerró su agarre alrededor de su eje.

	Solo para sentir su mano sobre su torso desnudo.

	—Mi camisón... —De alguna manera, había desatado los lazos en la parte delantera.

	—Cállate. Besame.

	Le acarició el pecho con un enfoque exquisito, incluso mientras su boca intentaba distraerla de esas sensaciones impresionantes de presión y deseo y placer. Ella cambió su agarre de él mientras él despegaba sus dedos de su miembro y los ponía sobre su propio pecho. ¿Era la piel de la parte inferior de su pecho tan suave como la coronilla de su parte masculina? ¿Qué es lo que le estaba mostrando?

	—Tiber…

	Su toque se hundió más abajo, hasta que estuvo jugando con sus dedos a través de los rizos que protegían su sexo. Dejó de hablar por completo, dejó de tratar de averiguar cómo debería tocarlo, de pensar.

	—Separa un poco las piernas para mí.

	Ella no se rindió en escuchar, pero tuvo que rechazar una ola de timidez para obedecer.

	—Si —Puso su palma sobre su sexo, lo que debería haber sido un acto de dominio, excepto que no lo fue. Su mano trajo calidez y una especie de alivio, pero también frustración.

	Incluso cuando ella no dijo una palabra, él escuchó las necesidades de su cuerpo. Esta vez, cuando la besó, no hubo nada tímido o bromista al respecto. La consumió con la boca, usando su lengua para establecer un ritmo lento y sinuoso que Hester sintió debajo de la boca del estómago.

	—Muévete por mí, Hester.

	Pasó sus dedos sobre su sexo, su toque delicado pero seguro. El toque llegó de nuevo, ligeramente diferente, más alto. Jasper no la había tocado así, no había hecho más que golpear su cuerpo con el suyo mientras le decía que se quedara quieta y en silencio.

	No podía quedarse quieta; tenía que moverse contra esa mano masculina conocedora. Flexionó las caderas y Spathfoy gruñó en su boca. 

	—Si, así. Otra vez.

	Mientras guardaba silencio, Hester sintió que la música comenzaba a sonar en su cuerpo. Con su mano y su boca e incluso la presión de su pecho a lo largo de su costado, Spathfoy comenzó un ritmo de deseo en las venas de Hester que corría más y más caliente mientras sus dedos mantenían la misma caricia constante y burlona.

	Ella debería estar tocándolo; debería estar preguntándole para qué servía todo esto; debería estar… respirando.

	Lo último fue todo lo que Hester pudo hacer. Aunque sabía que la cama era sólida debajo de ella, sintió detrás de sus ojos cerrados como si estuviera suspendida sobre un gran abismo, su equilibrio ya no era suyo, sino que dependía por completo de que el hombre la tocara tan íntimamente.

	—Déjate ir, Hester. Te tengo.

	—¿Dejar…?

	Su cuerpo entendió. Cuando el placer se convirtió en convulsiones de un éxtasis abrasador del alma, se aferró a él, se agitó con fuerza contra su mano y sintió que él deslizaba dos dedos largos y masculinos profundamente en su calor.

	Felicidad y dicha y más dicha la invadieron, y él movió esos dedos para asegurarse de que la inundación no retrocediera hasta que Hester estaba jadeando, sus dedos esposados alrededor de su muñeca, su cuerpo era un territorio femenino extraño y completamente placentero que nunca antes había habitado.

	También comprendía esta parte, por lo que Hester casi lo amaba. No soltó la mano de su cuerpo, la limpió con un pañuelo y se subió encima de ella. Ella no podría haber protestado si lo hubiera hecho.

	—Silencio, ahora —murmuró en su oído. 

	La abrazó, apoyó la barbilla en su sien y atrapó su pierna entre las dos. Cuando presionó su mejilla contra su pecho, pudo escuchar su corazón y sentirlo también. Yacían así, entrelazados, respirando en sincronía, mientras los sentimientos recorrían a Hester en silencio.

	Tiberius Flynn era arrogante, pero también generoso, amable, cariñoso, considerado, atento y... dos palabras más vinieron a la mente de Hester mientras jadeaba contra su garganta. Primero, Tye era decente en un sentido caballeroso de que uno tenía que estar desnudo con él para comprender, y segundo, era adorable en el sentido de que una mujer podía encontrar muchas razones para estimarlo y desearlo mucho.

	Y el hombre que acababa de darle un placer tan indescriptible, y que la abrazaba con tanta ternura, tampoco estaba satisfecho. Según Jasper, los hombres necesitaban gastar con regularidad si no se producía una mala salud, pero claro, Jasper aparentemente no sabía casi nada.

	Oh, cuánto la complació esa comprensión. Besó el esternón de Spathfoy, deseando poder decírselo, pero sin valor. Luego, también, estaba su miembro masculino, duro, cálido y tendido entre sus cuerpos como un recordatorio desenfrenado de que ella no le había proporcionado el placer que él le había dado.

	¿Spath... Tiberius?

	—Tye.

	—¿Estás bien?

	 

	 

	—Estoy bien.

	Tye se reprendió en silencio por haber pasado de disimular a mentir abiertamente. 

	—Solo recupera el aliento, ¿eh? —Enterró la nariz en su sedoso cabello y se preguntó cuándo un plan para asustarla y volver a tomar posesión de su sentido común se había transformado en una ardiente necesidad de cubrir su cuerpo desnudo con el suyo.

	¿Y cuándo ese plan, tal vez comprensible, si no excusable dadas las circunstancias, se había convertido en un anhelo de brindarle placer y consuelo?

	—¿Pero esto? —Ella pasó los dedos por la cabeza de su erección. —No puede ser muy cómodo —Ella soltó su polla, pero le pasó la mano por el pecho y lamió el pezón, por el amor de Dios.

	Él tomó su mano entre las suyas y se llevó los nudillos a la boca para darle un beso prolongado. Donde debería estar la determinación de levantarse de la cama, servirse un trago y tomar a la ligera la situación, encontró una obstinada falta de voluntad para herir sus sentimientos hasta ese punto.

	No había sido virgen y, sin embargo, seguía siendo inocente.

	Una inocente apasionada, y Tye era solo un hombre humano.

	Envolvió su mano alrededor de su pene y luego puso su mano alrededor de la de ella. 

	—De esta manera, nadie se arriesga a concebir. Todo escolar se vuelve competente en eso si no quiere perder la razón.

	Se quedó en silencio, el placer de su mano sobre él eclipsaba su capacidad de explicación. Ella tampoco era tímida, aceptó la firmeza del agarre que él prefería y le dio el ritmo exacto que demostró.

	Y ella tuvo la habilidad de deslizar su mano sobre la cabeza de su polla lo suficientemente floja como para hacer que su respiración se atascara en su garganta. Su mano se apartó y ella no titubeó. 

	—No te detengas.

	Ella no lo hizo. De todas las ocasiones en que ella se mostró apta, ahora Hester Daniels hizo exactamente lo que él le había indicado. Durante largos momentos, resistió el canto de sirena del placer, colgando suspendido sobre un caldero de sensaciones eróticas: la mano de Hester sobre su polla hinchada, el peso cálido de su cuerpo pegado a su costado, su pierna arrojada sobre sus caderas, y la forma en que el aroma de ella entrando en el cerebro de Tye se convirtió en el aroma de cada placer que él mismo se había prohibido.

	—Hester... —Había tenido la intención de tirar de su mano para acabar con él, pero ella lo apretó con más fuerza, maravillosamente más fuerte, y eso lo empujó más allá de la llamada de la voluntad. Entre sus cuerpos brotó su semilla, su cuerpo se apoderó de la fuerza de su satisfacción. Sus oídos rugieron, su mente se quedó en blanco, y cuando pudo afirmar que tenía conciencia de cualquier cosa excepto el placer, estaba respirando como un fuelle, su brazo alrededor de Hester y su polla atrapada entre sus cuerpos desnudos.

	Cuando pudo recordar cómo formar palabras, trató de hablar. 

	—He hecho bastante m...

	Ella no levantó la cabeza de su hombro, pero puso su mano, llevando su íntimo aroma, sobre su boca. 

	—Silencio. Recupera el aliento.

	¿Cómo diablos una mujer se sintonizó tan rápidamente con el hombre que se suponía que tenía mucha más experiencia que ella?

	¿Quién tenía mucha más experiencia?

	Se calló y se hundió en su abrazo. Sí, había hecho el desastre predecible, inconveniente y poco delicado en sus estómagos. Sí, había fracasado por completo en su plan de devolver a Hester a su propia habitación, curada permanentemente de la audacia en lo que a él concernía. Y sí, de nuevo, había fracasado por completo en controlar su propia atracción por ella.

	Pero ella tenía razón. Necesitaba recuperar el aliento, localizar su razón, recordar su deber, el honor es un concepto vago dadas las circunstancias, y olvidar para siempre la sensación de su suave calcetín de lana rozando provocativamente su trasero mientras se entregaba al alma. -profundo placer en sus brazos.

	 

	 

	—¿A dónde vas? —Hester apretó los brazos alrededor de Spathfoy. 

	Él era lo suficientemente fuerte como para romper su agarre, por supuesto, era lo suficientemente fuerte como para romperle el cuello, pero se detuvo en su vuelo desde la cama.

	—Estamos desordenados, querida 

	La besó en la sien y esta vez ella lo dejó ir. Estaban desordenados, pegajosos, al menos, y había almizcle flotando en el aire que Hester encontraba más fascinante que desagradable. Su cuerpo seguía tarareando con las revelaciones que había experimentado en los brazos de Spathfoy, dejándola lánguida y llena de energía.

	Satisfecha consigo misma, también satisfecha con él, y curiosa acerca de qué otros aspectos del trato entre hombres y mujeres había ignorado.

	—Recuestate —Spathfoy se acercó a la cama con un paño húmedo en la mano. —La única agua que hay es fría. Me disculpo.

	Su torso brillaba por la humedad y su piel estaba roja donde se había lavado. Él fue gentil pero enérgico con ella, frotando su vientre sin más insinuaciones sexuales que si hubiera estado arreglando su caballo. Y luego se sentó en la cama, mirándola donde yacía con su camisón abierto y calcetines de lana.

	—Qué imagen debo hacer —Trató de cerrar el costado del camisón sobre su cuerpo desnudo, pero sus manos la detuvieron. Él se inclinó, presionando su rostro contra su estómago.

	—Eres hermosa, Hester Daniels. Nunca lo dudes. Nunca 

	Le besó el esternón y puso la mejilla sobre su corazón, una extraña postura sumisa de un hombre que Hester no creería capaz de tal gesto. Ella colocó sus manos en su cabello, reflejando que había aprendido mucho de él en la última hora, y una de las más importantes estaba relacionada con el hombre mismo.

	—¿Hay un nombre para ese negocio desordenado?

	Se quedó donde estaba, aunque podría haber sonreído contra su piel. Le gustó el peso de él en su pecho, le gustó la sensación de su cabello en sus dedos, su aliento en su piel.

	—Onanismo, arrojar una semilla al suelo, para usar la referencia bíblica.

	—Me he preguntado qué significaba el pasaje. Para mí, como niña, tenía sentido que la semilla fuera arrojada al suelo.

	—Hay otros nombres para eso, algunos de ellos vulgares.

	Él no parecía tener prisa por dejar su abrazo, lo cual era perfectamente aceptable para ella. Tal vez incluso sintió que necesitaba este tiempo para calmar sus nervios y apaciguar su curiosidad. 

	—¿Es el mismo término cuando me lo haces a mí?

	Levantó la cabeza. 

	—Puede hacerlo para usted o por usted, señora. El término más gentil es masturbarse, del latín masturbari, con el mismo significado.

	—Hemos pecado en latín. Estoy impresionada. Quizás por eso se sintió tan maravilloso —Aunque sospechaba que se había sentido tan maravilloso porque él había sido el responsable de su placer. —Y cuál, si puedo preguntar, es el término adecuado para… —Ella frunció el ceño y le besó el pelo. —Ese hermoso negocio, dentro de mi cuerpo".

	—Los franceses lo llaman la petite mort, que servirá.

	—¿Pero hay términos menos amables? —Quería conocerlos. Quería escuchar los términos menos amables de un hombre que podía soltar latín cuando estaba desnudo y hacerlo sonar hermoso e imponente.

	—Viniendo. Cuando el placer te abruma, vienes, o te hago salir. Muevete. —Se liberó de sus brazos y se subió a la cama. Se acercó y finalmente arrojó el camisón al pie de la cama. Esto le valió una sonrisa mientras Spathfoy se recostaba a su lado.

	Se regaló la sensación de su cuerpo delgado, cálido y desnudo a lo largo de todo su cuerpo, luego metió la pierna sobre su torso, lo que puso su sexo muy cerca de su cadera.

	—¿Cómoda, señorita Daniels?

	—No exactamente. Me gusta cuando sostienes mi pie.

	—No se beneficiará de mis pezones, por favor. Aprecian demasiado tu toque.

	—Sí, su señoría —Frotó su mejilla sobre una de estas partes demasiado agradecidas y suspiró con asombro por él. —¿Cómo puedes sonar tan indiscutiblemente correcto cuando no estás usando una puntada y yo tampoco?

	—Estás orgullosa de ti misma por este logro —Él tomó su pie en un hermoso y firme agarre por el arco. —Bueno, deberías estarlo.

	—Bueno. Si me hubieras regañado, podría haber comenzado a reír.

	—Necesito regañarme a mí mismo. No tengo derecho a dejarte entrar en mi cama, Hester.

	Quería morderlo, agarrarlo por su miembro masculino ahora curiosamente modesto y hacer que se callara. 

	—Y sin embargo, aquí estoy. No puedes deshacer esto, Tiberius Flynn, no puedes retractarlo. Lo tengo de la mejor y más segura autoridad.

	Se quedó en silencio, lo que era mejor que si hubiera empezado a hablar de decoro y comportamiento caballeroso, y Dios sabe qué más. Mientras la mano que le amasaba el pie evocaba un hermoso ramo de sensaciones, Hester se dio cuenta de que, a pesar de que habían sido íntimos, de que habían estado desnudos y confiados entre sí, no habían unido sus cuerpos en el acto sexual en sí.

	Y, sin embargo, se estaba preparando para flagelarse.

	—Tiberius Flynn, te prohíbo que te preocupes por esto. Te abordé en tu habitación, exigí tu atención y no te dejé más alternativa que complacerme. El macho de la especie es débil y se extravía fácilmente. Hay autoridad bíblica para esto.

	Soltó su pie y levantó la mano para acariciar su cabello. 

	—Incluso el diablo puede citar las Escrituras para su propio propósito.

	Tal vez su señoría tenía la intención de que tuvieran una siesta y luego se convirtieran en amantes de verdad. Hester estaba empezando a dudarlo. Ella le había permitido recuperar no solo el aliento, sino también sus malditos escrúpulos caballerescos.

	—Vete a dormir, Tiberius —Ella le besó la mandíbula, que ahora le picaba con una barba incipiente. —Cualquiera que sea el martillo moral que esté usando para golpearse a sí mismo, déjelo a un lado. Puedes recogerlos por la mañana y reanudar tu castigo.

	Esperaba que se sintiera tranquilizado por la implicación de que no le exigiría más atención, y esperaba que no la tirara de la cama todavía.

	—¿Hester?

	—¿Hmm? —Ella resistió el impulso de envolver su mano alrededor de su miembro flácido.

	—Esto ha sido un error. Sé que no estás de acuerdo conmigo, pero no posee una perspectiva adecuada de la situación. Cuando tenga esa perspectiva, espero que recuerde que me disculpo por tomarme libertades y que no me tomé todas las libertades que me hubiera otorgado, incluidas las que deberían estar reservadas únicamente para su esposo o un hombre comprometido convirtiéndose en su marido.

	—Ve a dormir —Ella le pasó la mano por los ojos y le bajó los párpados antes de que el maldito hombre dijera algo más para arruinar lo que había sido impresionantemente hermoso, dulce y precioso.

	 

	 


 

	Seis

	—Ojalá me hubieras dejado ir contigo.

	Fiona miraba a Tye con el ceño fruncido, como si estuviera considerando regañarlo más. Él esperaba que ella lo hiciera; esperaba que la mano de Dios mismo saliera de las nubes y lo regañara por las travesuras de anoche con Hester Daniels, si no fuera por toda la empresa equivocada que fue este viaje a Escocia.

	—Está lloviendo a cántaros, niña, y montar a caballo es una propuesta complicada cuando el suelo está mojado. Fui directamente a la posada de Ballater y volví, arriesgando mi silla y mi caballo en el proceso.

	—¿Vas a atrapar tu muerte? —Sonaba horriblemente complacida con la posibilidad.

	—No podría tener tanta suerte. ¿Qué estás leyendo?

	Después de cambiarse la ropa de montar empapada, Tye había ido a la biblioteca para esconderse, por supuesto, y leer la carta que había recuperado de la posada de Ballater. Una carta, con los inimitables garabatos negros de su padre. Tye supuso que al menos eso significaba que sus hermanas no se metían en problemas.

	Que era más de lo que podía decir por sí mismo.

	—¿Quieres leer conmigo? Estoy leyendo el viejo Esopo —La voz de Fiona tenía una esperanza desgarradora. Palmeó el lugar a su lado en el sofá. —Es agradable y acogedor aquí en la biblioteca, y no hay nadie que te obligue a dar lecciones o te diga que no te estorbes.

	Conocía esta trampa. Se lo había dejado a su propia madre a la hora de acostarse cuando era niño. Sus hermanas menores lo habían atrapado en muchas noches de tormenta.

	—Una sola historia y puedo leer.

	Ella saltó unos centímetros en el sofá y le pasó el libro cuando él se sentó a su lado. 

	—Tú puedes leer, pero yo puedo elegir.

	—Negociaremos, porque elegirás el más largo del libro —Hojeó las páginas y buscó una con una foto, porque sus hermanas siempre habían preferido las que tenían las fotos. Se detuvo ante una ilustración de un niño griego sosteniendo la garra de un enorme león con colmillos. La cara de la bestia se contrajo en una mueca, y una astilla horrible, aproximadamente la mitad del tamaño de una traviesa, sobresalía de la pata del animal.

	—Este era el favorito de tu padre".

	—Lee ese —Ella se movió con tanta fuerza a su lado que estaba sentada en su regazo. —No lo leo a menudo porque está en la parte de atrás y no puedo decir el nombre.

	—Androcles —Tye se lanzó a la historia de un niño que se había encontrado con un león feroz en el bosque, la agenda declarada del león era preparar un bocadillo para el niño. Androcles se ofreció en su lugar a quitar la espantosa astilla de la pata del animal con la esperanza de mejorar la disposición del león. Como resultado, el león le concedió un favor al niño, para que lo llamaran en el momento y lugar que eligiera el niño.

	Tye pasó una página lentamente, mientras Fiona se movía nerviosamente a su lado. 

	—¿Cómo se hicieron amigos si el león no podía hablar?

	—Esto es una fábula, niña. Hace creer. No tiene nada que ver con la realidad, sino que sirve únicamente como entretenimiento o quizás para hacer algún punto moral. Ahora... —Como era de esperar, el león y el humano se conocieron años después, cuando el Androcles maduro iba a ser alimentado a los leones. Se pidió el favor, aunque el león difícilmente iba a devorar a su viejo amigo, y el emperador quedó tan impresionado que tanto el hombre como el león fueron devueltos a su bosque para vivir felices para siempre.

	—Me pregunto si alguna vez tuvo otra astilla —Fiona tomó el libro de las manos de Tye. —Dijiste que hay leones en Londres.

	—Hay, en el Royal Menagerie, y todo tipo de extrañas bestias.

	—Quiero ir allí. Quiero hacerme amiga de los leones.

	Tye le quitó suavemente el libro de las manos y lo dejó a un lado, pensando en redes enredadas y ancianos demasiado tercos para considerar la felicidad de sus hijas por encima de las ganancias políticas y las maquinaciones financieras. 

	—No son leones muy felices, Fiona. Están lejos de casa y extrañan a sus familias.

	Fiona recuperó su libro. 

	—Extraño a mi mamá y a mi papá.

	Oh, no esta maldita tontería...

	Él le pasó un brazo por los hombros. 

	—Lo sé, Fiona. Ellos también te extrañan —¿Cómo podrían no hacerlo?

	Ella giró su rostro hacia su brazo por un momento y luego saltó del sofá. —Voy a hacerles un dibujo para que el tío Ian les envíe. Pondré al león dentro, pero será una niña la que lo salve. Una chica valiente de Escocia.

	Giró hacia el escritorio, dejando a Tye sin otra forma de posponer la lectura de la maldita carta de su padre.

	 

	—Nuestro huésped ciertamente tiene predilección por pasear por el campo bajo la lluvia.

	Hester levantó la vista del bordado y miró a tía Ariadne. 

	—Él es inglés. Apenas notan la lluvia.

	—Eso es extraño —La tía dejó sus cartas y le lanzó a Hester una mirada de desconcierto. —Podría haber jurado que tú misma eres oriunda de Inglaterra.

	Hester tuvo la sensación de que lady Ariadne veía mucho más de lo que dejaba ver, algo de lo cual se convertiría en evidencia de manera inconveniente. 

	—Nací en Inglaterra, es cierto, pero los únicos miembros de la familia en los que puedo confiar están casados con escoceses. Tengo abuelos escoceses y parece que ahora vivo en Escocia.

	—Mientras que Spathfoy quiere hacernos creer que es inglés hasta los huesos.

	Hester se rindió. 

	—Me tomé libertades con su persona, tía. Libertades sustanciales.

	—Supongo que debemos hacer que te arresten entonces. Los hombres no pueden soportarlo cuando nos tomamos libertades con sus delicadas y frágiles personas. Y Spathfoy también es una criatura tan pálida y sensible.

	—No es delicado ni frágil en lo más mínimo —Hester estaba siendo acosada descaradamente, pero no pudo resistirse. —Es el hombre más encantador y considerado". Y perceptivo, posiblemente incluso sensible también.

	—¿Estamos hablando de nuestro invitado, el conde de Spathfoy?

	Hester dejó su bastidor de bordado. 

	—Tiberius Flynn. Sus hermanas lo llaman Tye.

	—Lo llamo un tipo malditamente inteligente si ha puesto esa mirada en tus ojos a conociéndose de  tan corto.

	—Tú fuiste quien me dijo que volviera al caballo.

	—Así que lo hice —La tía revolvió sus cartas en su regazo. —Y yo también. Merriman te cobró un precio más alto de lo que debería.

	Ella mencionaría ese nombre. 

	—No estoy satisfecho conmigo mismo, tía.

	—Unos pocos remordimientos de conciencia están muy bien, querida. El objetivo del ejercicio es que estés satisfecho con Spathfoy. ¿Confío en que lo estes? —Era una pregunta tan inocente, pero la tía lanzó a Hester una mirada que no admitía prevaricación.

	—Ha sido todo lo que es caballeroso, y no estoy en lo más mínimo decepcionada —Aunque estaba perpleja. Se había negado a sí mismo los placeres con ella que ella le había ofrecido libremente, y ella no podía entender sus razones.

	—Entonces eso es el final. Él seguirá su camino, le desearás lo mejor y el ánimo de todos será mejor para sus vacaciones aquí. ¿Llamo para el té?

	Hester asintió, no engañada en absoluto. La tía Ariadne era casamentera, fingiendo que cualquier enredo con Spathfoy era una diversión casual, fácil de dejar de lado, cuando para Hester podría no ser tal cosa, como probablemente sabía Lady Ariadne.

	Mientras tomaba un sorbo de té y escuchaba el gaélico del salón de la tía, Hester se dio cuenta de lo que la molestaba. No el decoro, no su reputación, Spathfoy moriría antes de que él cotilleara sobre una mujer que conocía, sino una alarmante mezcla de duda y esperanza.

	Esperanza, porque el hombre que le había mostrado tanta consideración anoche, no solo en sus atenciones sino también en su reticencia, era un hombre al que podía respetar tanto como lo deseaba. Incluso podría,sólo en la privacidad de su mente podría admitirlo, agradarle.

	Agradarle mucho.

	Pero la serpiente en su jardín, la duda, era que inicialmente, había pensado que Jasper también podría agradarle mucho.

	 

	 

	—El conde de Spathfoy quiere verte, Laird.

	Ian levantó la vista de sus libros de contabilidad con sorpresa. 

	—¿En este maldito aguacero?

	Los labios del lacayo se arquearon. 

	—Su señoría gotea en el vestíbulo, milord. Llevamos su abrigo a la cocina para colgarlo ante el fuego.

	—Entonces, hazle pasar. Su Señoría no debe ser molestada.

	Ian se levantó de su escritorio y miró hacia la lluvia que caía sobre las ventanas con parteluz de la biblioteca. Un fuego de turba ardía en el hogar, que sólo sirvió para reforzar una sensación de prematura tristeza otoñal.

	—Su señoría, el conde de Spathfoy, mi lord —El lacayo se retiró y cerró silenciosamente la puerta de la biblioteca.

	—Spathfoy, bienvenido —Ian extendió una mano, encontrando el agarre de Spathfoy fría pero firme. —Necesitarás un trago para protegerte del frío.

	—Mi agradecimiento, aunque es posible que desee guardar su whisky cuando escuche por qué lo visito.

	—Cualquiera que esté pasando por un diluvio necesita al menos una bebida —Un poco de sentido común, tal vez, aunque los rasgos de Spathfoy eran tan serenos, Ian le sirvió un trago al hombre con una sensación de aprensión.

	—A tu salud —Bebieron en silencio, Ian evaluando a su invitado y asumiendo que Spathfoy estaba evaluando a su anfitrión. —Tienes el aspecto de un hombre con algo serio en mente. Mi vecina real frunce el ceño ante los duelos, y aunque tengo la sensación de que podrías defenderte en una ronda a puñetazos, mi condesa frunce el ceño ante la violencia en la casa. Eso deja a un hombre pocas opciones fuera de la implacable cortesía.

	Mientras Ian observaba una gota de humedad gotear del cabello de Spathfoy hacia su cuello, Spathfoy hizo una mueca y miró fijamente su bebida. 

	—Civilidad.

	—¿Nos sentamos? El fuego arroja un poco de calor, gracias a Dios. ¿Y asumo que la presencia de Su Señoría no será necesaria para este tête-à-tête? 

	Ian se movió hacia el sofá, mientras Spathfoy se sentó en un sillón de orejas. Las botas del hombre chirriaron, lo que más que nada anunciaba que el recado de Spathfoy no era una visita social. Ningún caballero inglés pondría en peligro el bienestar de sus botas de montar favoritas si tuviera otra alternativa.

	—No, no necesitaremos molestar a Su Señoría —Spathfoy se quedó en silencio y luego se encontró con la mirada de Ian con una mirada verde glacial. —Fiona es mi sobrina.

	—Ella también es mi sobrina, y una niña encantadora si lo digo yo mismo.

	—Voy a llevarla de regreso a Inglaterra conmigo.

	Un rayo de dolor atravesó el pecho de Ian, dolor principalmente por la niña, al ser arrancada de su hogar y familia, si Spathfoy se salía con la suya. Tantos niños escoceses habían sido desarraigados a instancias de la conveniencia inglesa. Las autorizaciones habían continuado desde tiempos inmemoriales, hasta la infancia de Ian, pero su propia sobrina...

	Y dolor por Hester y Ariadne, que habían improvisado un hogar en torno a las rutinas y la alegría de vivir de la niña. Ian había hecho lo mismo casi desde el nacimiento de Fiona.

	Y luego estaba el dolor de Mary Frances, en caso de que ella perdiera a su propio hijo. Ese dolor era demasiado grande para contemplarlo con detenimiento.

	—¿Y por qué tomarás a Fiona de la única familia que la ama?

	Spathfoy se levantó y apoyó un brazo en la repisa de la chimenea. 

	—¿No vas a discutir?

	—Responde la pregunta —Ian mantuvo su asiento, para vigilar mejor a su invitado.

	—Deber familiar. El marqués ha dicho que debería ser así, y yo soy el lógico en recuperar a la niña —Spathfoy contempló el fuego como si prefiriera lanzarse a él para cumplir con este deber familiar.

	—¿Qué no me estás diciendo, Spathfoy? Quinworth se olvida de la niña durante años, casi niega su patrimonio, y ahora quiere sacarla de casa la primera vez que su madre no está disponible para acompañarla. Incluso un marqués inglés no tomaría un comienzo tan extraño sin alguna provocación.

	—Ojalá supiera cuál es el juego del viejo —Spathfoy se dejó caer de nuevo en la silla. —Cuando vine aquí, pensé que simplemente recogería a la niña, dejaría un giro bancario a su madre, tomaría un brandy con Altsax y les prometería que podrían visitarla mientras estuviera con nosotros. Altsax tiene un título, y nadie pasa el invierno aquí si puede elegir.

	—Yo iverno aquí. Fiona ha pasado todos los inviernos de su vida aquí —Algo no tenía sentido. Spathfoy no parecía disgustado, sino más bien miserable.

	Roto.

	—Lo sé, Balfour. Ahora sé que Fiona está bien cuidada aquí, y sé que su madre y su padrastro no están disponibles para evitar que me lleve a la niña. No sabía estas cosas cuando salí de Inglaterra.

	—Así que tu querido papá no te está mostrando todas sus cartas, y tú eres su hijo y heredero. ¿Cómo puedes hablar de sus intenciones hacia Fiona?

	Spathfoy pasó una mano por su cabello húmedo, sugiriendo que la pregunta de Ian había tocado un punto sensible. 

	—Mi padre me ha asegurado que era un deseo expreso de Gordie, expresado en su última voluntad y testamento, que cualquiera de los hijos de Gordie fuera criado por la familia sobreviviente de Gordie. Mi padre no mentiría sobre tal cosa.

	Ian había leído leyes. Había mentiras, y luego estaban las versiones inglesas de la verdad, que eran muchas, variadas y, a menudo, tremendamente inexactas sin ser lo que los abogados ingleses llamarían mentiras. 

	—¿Has visto el testamento de tu hermano?

	Los nudillos de la mano de Spathfoy, la mano que sostenía su bebida, eran blancos. 

	—No insultaría a mi padre exigiendo tal cosa.

	—Ah, pero él te insultaría enviándote aquí para robar una niña sin darte la disposición de la tierra. Me insultaría enviándote a que lo hicieras sin contactarme primero como cabeza de familia de Fiona y el hombre que ha estado escribiendo al marqués con regularidad sobre la niña, e insultaría a Lady Mary Frances al no extender una invitación a la madre de la niña para visitar la sede de la familia todopoderosa Flynn con su hija.

	Ian no levantó la voz, aunque la necesidad de gritar y romper cosas, incluida la hermosa cabeza de Spathfoy, era casi abrumadora.

	—Déjame ser claro, Balfour —Spathfoy tampoco gritó. —No voy a pedir prestada a Fiona por el resto del verano. La llevaré para ponerla al cuidado y custodia exclusiva del marqués de Quinworth, su abuelo paterno. Ese es el propósito de mi visita.

	—Te asegurarás de que los asuntos de Quinworth estén en orden cuando te dirijas al sur, ¿no es así? —Ian tomó un sorbo de su bebida, necesitando alcohol para calmar su corazón mientras latía lentamente contra sus costillas.

	—Los asuntos de Quinworth siempre están en orden —Spathfoy respondió con tanta seguridad que Ian concluyó que era responsabilidad de Spathfoy asegurarse de que esos asuntos permanecieran en orden.

	—Entonces está bien, porque Mary Fran matará a tu padre, Spathfoy. Altsax cargará y recargará su arma por ella si es necesario. La madre de Fiona consideraría que valía la pena su vida para mantener a Fee a salvo de la familia de Gordie, y en particular de su abuelo. ¿Más whisky?

	Spathfoy tuvo el sentido común de echar una mirada cautelosa a la oferta de Ian de más bebida. La amenaza a la vida de Quinworth si secuestraban a Fiona estaba lejos de ser una broma.

	—Se agradecería el whisky, y consideraré que su descripción del comportamiento de su hermana es mera dramaturgia.

	—Muchacho, eso no fue dramático. Esa fue una promesa —Ian fue al aparador y llevó la jarra a la mesa de café. —Sirvease sí mismo.

	No estaba tratando de ser grosero, pero quería notar si las manos de Spathfoy temblaban cuando se servía una bebida. 

	—Tengo que preguntarme, Spathfoy, por qué no saliste simplemente con Fee, la subiste al tren en Ballater y nos enviaste un telegrama para pedir un rescate.

	—¿Rescate? —Spathfoy dejó la licorera sobre la mesa; sus manos estaban firmes, maldito hombre. —Esa es una idea ridícula. Las finanzas de Quinworth son bastante sólidas. Mi madre y yo nos hemos encargado de ello.

	Ian apostaría su caballo Spathfoy no había tenido la intención de hacer esa revelación. 

	—Bueno, entonces tu querido papá se ha vuelto loco, tal vez. Todavía tengo que conocer a un marqués inglés que ignore a su propia nieta durante años, solo para exigir su posesión sin previo aviso ni explicación. ¿Tu padre sabe lo problemático que pueden ser las mujeres jóvenes?

	Spathfoy estudió la jarra. 

	—Probablemente no. Me ha entregado más o menos a mis hermanas y nunca tuvo mucho que ver con ellas cuando eran más jóvenes —Tiró su bebida hacia atrás y alcanzó la jarra.

	—Entonces, ¿Fiona al menos tendrá la compañía de algunas tías cariñosas, si la llevas al sur?

	—La llevaré al sur, Balfour. Sé mi deber, pero no, sus tías no residen en el asiento de la familia ".

	—Casadas, ¿verdad? —Ian hizo la pregunta casualmente mientras Spathfoy se servía su tercer whisky. Eso fue más allá de ahuyentar la humedad, más allá del beber medicinal y la indulgencia masculina que se acerca rápidamente. Spathfoy era un gran bastardo, pero bebía whisky escocés añejo como si fuera agua.

	O como si fuera escocés.

	—Ninguna de ellas está casada. Todavía no, que es todo... —Se quedó en silencio, con la bebida a medio camino de la boca. —Son hermosas mujeres jóvenes que disfrutan de la hospitalidad de varias tías y primas durante el verano. Este es un whisky muy bueno, Balfour.

	—Es. ¿Cuándo se supone que debes tomar a Fiona en los amorosos brazos de ese extraño conocido como su abuelo?

	Spathfoy dejó de mirar su bebida para mirar a Ian. 

	—Oh, ayer, por supuesto. Con su señoría, todo es ayer si no el día anterior.

	Lo que explicaba algunas de las desafortunadas tendencias de Spathfoy. 

	—No puedo permitir eso. Necesito tiempo para telegrafiar a la mamá de Fee al menos. Es muy probable que se dirijan directamente a casa pasando por Londres, y Hester y Ariadne necesitarán tiempo para empacar los efectos de Fee. Quiero algunas garantías por escrito sobre el derecho de Mary Fran a visitar, así como el mío, el de Connor, Gilgallon y Asher.

	—¿Quienes?

	—Mis hermanos. Con la excepción de Asher, han tenido tanta crianza de Fiona como yo ".

	Spathfoy asintió. Al estar anticipando un título, comprendería la necesidad de documentar cualquier entendimiento. 

	—¿Vas a dibujar algo?

	—Dame una semana. Esto requerirá comunicarme con mis hombres de negocios en Aberdeen, y no son el grupo más receptivo —No requeriría tal cosa, pero Spathfoy difícilmente iba a negarle a Ian una semana de gracia.

	Los ingleses eran estúpidos de esa manera, aunque lo llamaban deportivo.

	—Le escribiré a mi padre que hemos tenido esta discusión —Spathfoy se levantó y no se movió de ninguna manera.

	Ian también se levantó. 

	—Eso es todo lo que hemos tenido, Spathfoy. Esta es una discusión de mi parte, no un acuerdo. Sin embargo, tengo una demanda.

	—¿Qué sería eso?

	—Yo seré quien le explique a Fiona lo que está en marcha, si surge la necesidad. No debes seducir a la chica con cuentos de hadas sobre carruajes dorados y castillos de azúcar hilado.

	—Lo suficientemente justo. Tienes una semana, Balfour, y luego me llevaré a mi sobrina al sur.

	—Nuestra sobrina.

	Se dieron la mano, y luego Ian observó mientras su invitado se marchaba para empaparse una vez más hasta su piel inglesa en el aguacero escocés escalofriante.

	 

	 

	Una lluvia escocesa fuerte fue suficiente para despejar la cabeza de Tye en poco tiempo, eso y los carriles descuidados, lo que haría que Rowan doblara un tendón si Tye no tenía cuidado. Volvió a poner el caballo en marcha y se resignó a volver a empaparse completamente.

	Balfour había reaccionado con sorprendentemente buenos modales al anuncio de Tye, que apuntaba a dos conclusiones.

	Primero, el hombre estaba tramando algo. Al cabo de una semana, Tye probablemente tendría que arrebatar a la  niña y correr hacia el sur.

	En segundo lugar, Balfour no había hecho, en los años de la vida de Fiona, una investigación lo suficientemente exhaustiva de las legalidades involucradas en la situación de Fiona, o habría sabido sobre el testamento de Gordie y posiblemente incluso habría enviado a la niña a sus parientes paternos. Como jefe de la familia MacGregor, particularmente como jefe de la rama local del clan, Balfour habría tenido esa autoridad.

	Esto sugirió que Quinworth también estaba tramando algo, lo que hizo que Tye rechinara los dientes con frustración.

	Rowan se asustó enormemente al ver un arbusto que se balanceaba y se inclinaba contra el viento cada vez más fuerte, lo que devolvió la atención de Tye a su caballo.

	—Tranquilízate, joven —Pasó la mano por la cresta mojada del caballo. —Nadie te va a comer hasta que esté sano y salvo fuera de Escocia.

	El caballo siguió andando, aunque se las arregló para hacerlo con aire de burla. Tye se sintió tan aliviado como la bestia al ver los establos cuando trotaron por el sendero hacia su hogar temporal.

	Y, sin embargo, la culpa y el resentimiento colorearon incluso una emoción tan simple como el placer de estar cálido y seco. Quizás la culpa y el resentimiento eran los oscuros gemelos del deber y el honor. Tye montó su caballo, discutiendo esa misma idea con el único ser en la tierra al que incluso parecía importarle.

	Cuando Tye aplastó y avanzó con dificultad hacia la casa, entró por la entrada de la cocina y encontró a Fiona sentada en la mesa de trabajo haciendo sumas.

	—Deberías quitarte las botas, tío. Las tías se enojarán si dejas lodo en las alfombras de mamá.

	—Oh, ¿y cómo se ven las tías cuando están enojadas? —Miró por encima del hombro de la niña, pero tuvo cuidado de no gotear sobre ella.

	—Tienes frío —dijo Fiona, alejándose de él. —¿Frotaste a Rowan antes de ponerlo?

	—Lo froté, le saqué los pies, le canté una canción de cuna y escuché sus oraciones. —Como el caballo había escuchado tantas veces a Tye. —¿Estás agregando estos?

	—Yo estoy. Puedes comprobarlos cuando haya terminado.

	—Suerte la mía —Se apartó de la niña y, al encontrar la cocina indefensa por el infatigable trato, echó un poco de leña bajo una hornilla, la encendió y sacó la tetera del fuego.

	Mientras el agua se calentaba, se dirigió a la chimenea elevada y se sentó a quitarse las botas, lo que le costó un poco de esfuerzo. No tenía sus botas tan apretadas que le cortaran la circulación, pero estaban cómodas y mojadas, y si Fiona no hubiera estado sentada a varios metros de distancia, la ocasión habría servido muy bien para un ataque de palabrotas.

	Fiona tomó su papel y lo miró, como si admirara una obra de arte. 

	—He terminado. ¿Me leerás otra historia?

	—Estoy empapado hasta los huesos, a punto de atrapar mi muerte, y no tengo ninguna duda de que puedes leer todas las historias de la biblioteca por tu cuenta. Rechazaré el honor ofrecido —Dejó sus botas en el pasillo trasero, lejos del calor dañino del fuego de la cocina, luego se puso a preparar una bandeja de té.

	—No puedo leer los franceses. Tenemos los cuentos de hadas en francés y alemán. Me gusta el alemán.

	—¿Cómo es que conoces el alemán?

	Ella se encogió de hombros. 

	—Los vecinos. Cuando voy al castillo de Balmoral a jugar, a veces hablamos alemán, aunque no sé todas las palabras.

	La tetera empezó a silbar y, mientras Tye vertía agua en una tetera, consideró que tal vez su padre también lo supiera, y estaba haciendo que secuestrara, recuperara, a Fiona porque contaba príncipes y princesas entre sus compañeros de juego.

	—¿Quieres un poco de té, Fiona?

	—Si es después del almuerzo, tengo que tomar el té de la guardería, pero sí, por favor. ¿Vas a comprobar mis sumas?

	—No es posible que las haya acertado todas si las hiciste tan rápido.

	Sacó el extremo de una trenza de su boca. 

	—Posiblemente yo también pueda. Hay bollos con pasas en la caja de pan.

	—Puede que no tengas más de uno, o las tías se enojarán conmigo —Añadió unos bollos y la tarrina de mantequilla a la bandeja y se sentó frente a la niña. —Déjame ver tus sumas.

	Pasó el papel y lo miró solemnemente. 

	—La resta está en la parte de atrás. Me gusta más la resta porque no es tan obvia.

	—Dame tu lápiz —Ella también se lo pasó, el roce de sus pequeños dedos hizo que Tye se diera cuenta de lo frías que estaban sus manos.

	—¿Vas a hacer mi té primero?

	—No, no lo estoy. Puedes untarme un bollo con mantequilla, ya que es responsabilidad de una dama presidir la bandeja del té.

	Sus ojos comenzaron a bailar mientras tomaba el cuchillo de mantequilla y un bollo. Tye volvió a comprobar sus sumas. Cuando levantó la vista, Fiona estaba sosteniendo un bollo generosamente untado con mantequilla.

	—Fiona, le diste un mordisco.

	—Porque somos familia. El tío Ian dice que la comida sabe mejor cuando la compartes, y la tía Augusta dice que el tío nunca se equivoca —Ella le guiñó un ojo y agitó el bollo para que lo tomara.

	—Tus sumas son todas correctas, al igual que tu resta —Él le cambió el papel por el bollo, cuando debería haberla sermoneado sobre lo inapropiado de los malos modales del tío Ian cuando lo exhibió ante un invitado.

	Una invitada que era de la familia y que pronto la alejaría de todo y de todos los que conocía y amaba. Le dio un mordisco al bollo.

	—Por eso no me gustan las matemáticas —Se puso a untar un segundo bollo con mantequilla. —Nunca me equivoco en nada, por lo que las tías casi no pasan tiempo conmigo en eso. Sin embargo, la tía Hester ha comenzado a enseñarme piano, así que puedo tocar para mamá y papá cuando regresen a casa.

	—Serviré tu té. —Se apartó de la mesa, no fuera a tener que mirar su semblante inocente y feliz, sabiendo que ella no estaría allí cuando sus padres volvieran a casa. Ella no tocaría para ellos; ella no les daría sus sumas para comprobar.

	Vertió agua caliente en una taza, añadió una cucharada de su propio té, un generoso chorrito de crema y unos terrones de azúcar de la bandeja del té, y lo dejó delante de su sobrina.

	—¿Mi papá bebió té de guardería?

	—Creo que todos los niños ingleses beben té de la guardería, al menos en los meses más fríos. Tu abuela es bastante competente con la aritmética.

	—¿Mi abuela?

	—La marquesa de Quinworth. Su nombre de pila es Deirdre. Tiene el pelo rojo como tú, y es posible que la conozcas algún día 

	Excepto que Quinworth y su dama estaban separados, lo que hizo que Tye se preguntara cómo demonios Quinworth esperaba manejar la educación de su nieta. Velar por la felicidad de una jovencita implicaba mucho más que contratar a una institutriz y pagar las cuentas de la modista. Mucho mas.

	—¿Conoces alguna historia sobre mi abuela?

	La esperanza en sus ojos lo mató. Esa niña subsistía de historias, de paseos a la quema, de la compañía de mujeres amables y tíos cariñosos. Se hizo amiga de los árboles y confiaba total, absoluta y completamente en su propio bien.

	Como otra dama de la casa.

	—Fiona, querida, estás… Oh. Estás de vuelta 

	Hester estaba en la puerta de la cocina, luciendo hermosa y cómoda con un gastado vestido de terciopelo azul claro. Dentro del pecho de Tye, las emociones chocaron y se separaron, luego chocaron de nuevo.

	—Señorita Hester, buenos días. Fiona y yo estábamos compartiendo un té temprano.

	—El mío es sencillo — intervino Fiona desde su lugar en la mesa. —Acerté todas mis sumas, y también mis restas. ¿Quieres compartir un bollo conmigo? 

	—Eso sería maravilloso —Hester avanzó hacia la mesa, y a Tye le pareció como si se hubiera ruborizado. —¿Cómo sabes que tus matemáticas eran correctas, Fee?

	—El tío Tye las comprobó. Dijo que a mi abuela también le gusta hacer matemáticas.

	Y en lugar de mirarlo a los ojos, Hester se sentó frente a la niña y comenzó a untar un maldito bollo con mantequilla. A las vacas mandonas de Escocia se les podía asegurar una vida larga y feliz al ritmo que se consumía mantequilla en esa casa.

	—Puede que me guste otro yo mismo —Tye se acercó a Hester y alcanzó la tetera, asegurándose de que su mano chocara con la de ella, exactamente como lo había hecho la primera noche en que compartieron una comida.

	Sí, en verdad, un rubor. Ciertamente, verlo y tocarlo la provocó enrojecer. 

	—¿Té, señorita Hester?

	—Por favor.

	Le sirvió una taza con crema y azúcar, mientras ella ponía mantequilla en un bollo. Gracias a Dios, la niña estaba allí como acompañante, o podría haber comenzado a hacerle preguntas personales a la dama sobre qué causó su rubor.

	Fiona pateó los peldaños de su silla, de la misma manera que Joan todavía lo hacía cuando estaba aburrida. 

	—El tío Tye dijo que le cantó a Rowan una canción de cuna. Nadie me canta canciones de cuna.

	Tye le pasó a Hester su té. 

	—¿Te irás a la cama antes de la cena, sobrina? Estaré feliz de cantarte una canción de cuna ahora mismo si lo estás.

	—No —Ella sonrió, concediendo generosamente el punto. —Pero me iré a la cama después de la cena. Entonces podrías cantarme.

	—No tuve tanta suerte —Tye pegó una pasa del bollo que tenía la señorita Hester en la mano. —Me comprometo a darle una serenata a mi caballo después de la cena. Ayuda a calmar sus nervios equinos, por no hablar de los míos —Se metió la pasa en la boca, pero no antes de captar una media sonrisa de la mujer que intentaba ignorar su presencia mientras estaban sentados uno al lado del otro en el mismo banco.

	Olía bien: limpio, floral, a limón y femenino, e hizo que su cerebro masculino recordara esa fragancia suya combinada con sábanas con aroma a lavanda y el aroma terroso de la lujuria gastada.

	La lujuria gastada está un grado por debajo de la lujuria saciada.

	—¿Los nervios de Rowan necesitaban una cabalgata bajo esta lluvia, mi lord? —Hester se escondió detrás de su taza de té, recordándole a Tye que había esquivado las dos primeras comidas del día. No es de extrañar que la dama dudara.

	—Los días de lluvia son duros para la bestia cuando está confinado en su puesto y era necesario hacer una visita a Balfour. Él envía sus saludos —Tye resistió el impulso de apropiarse un bocado del bollo de Hester. Estaba comiendo despacio, arrancando un mordisco o pelando una pasa y metiéndosela en la boca.

	Comportamiento inocente. Podía observarla haciendo lo mismo cualquier mañana en la sala de desayunos, si quería empezar el día perdiendo la cordura.

	—Será mejor que me ponga ropa seca. Fiona, si nadie te ha explicado la multiplicación, asumiré ese desafío mañana.

	—¿Como ser fructífero y multiplicarse? —La inocente pregunta de Fiona quedó suspendida en el aire, mientras la señorita Hester curvó los labios y de repente pareció fascinada por el bocado que le quedaba de bollo.

	—Esa es una referencia bíblica arcaica, niña. Lo que tengo en mente está hecho en papel con un lápiz y mucho pensamiento. Señorita Hester, la veré en la cena.

	Logró una salida digna con calcetines húmedos, lo que no fue poca cosa, incluso para el hijo primogénito y heredero de un marqués inglés. Estaba de pie frente al fuego en su dormitorio, pelado hasta los calzones húmedos y los pies descalzos con un vaso de whisky en la mano, cuando el primer destello de una idea fascinante, aunque improbable, se coló en su cansado, frustrado y no pequeña mente resentida.

	 

	 

	—Espero que el tío Tye se quede con nosotros hasta que mamá y papá regresen —Fiona tomó un bollo, pero debe haber visto la promesa de venganza en los ojos de Hester. En su lugar, la niña sacó una sola pasita huérfana de la bandeja.

	—Es un hombre ocupado, Fee. Dudo que pueda estar con nosotras todo el verano —Dudaba que sus nervios tampoco pudieran soportar tal cosa: Tiberius Flynn, durmiendo a una puerta abierta debajo de ella, noche tras noche.

	—¿Por qué está ocupado? ¿Tiene otras sobrinas?

	—No que yo sepa, pero tiene propiedades, hermanas menores y padres. Estoy segura de que hay muchas demandas en su tiempo.

	Fiona frunció el ceño, pero no fue un gesto de disgusto. Hester estaba llegando a conocer a la niña lo suficientemente bien como para darse cuenta de que era una expresión de consideración. 

	—¿Por qué el tío no quiere que nadie sepa que es agradable?

	¿Por qué de hecho? Spathfoy no era un hombre amistoso y ciertamente no hizo ningún esfuerzo por cultivar el encanto. Ya no veía eso como una deficiencia, ya que había conocido a demasiados sinvergüenzas simpáticos y encantadores.

	—Tal vez sea tímido —Lo suficientemente tímido como para que le preparara una taza de té, le tocara la mano y le robara una pasa de su bollo, pero ni una sola vez le sonrió.

	Fiona delató otra pasas huérfanas. 

	—¿El tío es tímido? No lo creo, pero tiene mucho cuidado. Él mima a la gente de la misma manera que mima a un pez.

	—¿Qué se supone que significa eso? —La imagen de la mano de Spathfoy acariciando lentamente el estómago de Hester hizo que se le acelerara el pulso.

	—Es sigiloso —Fiona se inclinó más cerca de la mesa y bajó la voz. —Es educado y callado, y usa muchas palabras grandes, pero tiene muy buenos modales. Mis otros tíos no tienen tan buenos modales.

	—Tus otros tíos te conocen mejor, Fee. Spathfoy es más un invitado que un tío. Cuando lo conoces mejor, puede que sea menos formal.

	—Me preparó una taza de té, aquí mismo, en esta cocina. La Sra. Deal tendrá gatitos.

	—Él también me hizo una taza de té —exactamente como ella lo prefería —así que tendrá que tener dos literas. ¿Te gustaría ayudarme a practicar mi gaélico durante un juego de partidos? 

	—¿Prometes que no me dejarás ganar?

	Hester se levantó y llevó la bandeja al mostrador. —Te venceré, pero debemos practicar mi gaélico mientras te derroto.

	—Apuesto a que el tío podría machacarte.

	Hester tomó la mano de la niña y guardó silencio. Temía que en algunas de las formas que importaban, Spathfoy ya la había golpeado en el piso. Tenía muchas ganas de recibir su próxima paliza, cuando esperaba poder devolverle el favor. La tía Ariadne había tenido razón al recomendar que Hester se valiera de los sutiles encantos de Spathfoy.

	Y si se quedaba todo el verano, Hester se valdría de esos encantos tan a menudo como la timidez del caballero le permitiera.

	 

	 

	Tye intentó escribirle a su padre.

	Necesitaba transmitirle al anciano cuán tonto y antideportivo era ese plan para desarraigar a una niña inocente. Quería informarle a su padre de lo urgente que se había vuelto el éxodo de Tye de Escocia, de lo cerca que se encontraba de cometer un daño irremediable con Hester Daniels, a quien quizás no le complaciera mucho que Fiona se llevara al sur. Tenía que explicarle a su padre lo decente que había sido Balfour con Fiona y con Tye, y lo digno que era el conde escocés de recibir un trato decente a cambio.

	Todo lo cual sería tanta tinta desperdiciada. Quinworth había hablado, y el universo se ordenaría rápidamente en consecuencia.

	A pesar del impacto en una niña.

	A pesar de la tensión en la autodisciplina de Tye.

	A pesar de la mancha en el honor de Tye.

	Tye miró fijamente el vaso vacío en su mano, y una vez más la astuta y extravagante idea lo llamó. Mojó la pluma y trató de comenzar su epístola al marqués, excepto que el plan que estaba tomando forma en el cerebro de Tye era demasiado fascinante, demasiado extrañamente atractivo para permitir la composición de una epístola propiamente filial. Una lista desarrollada en la hoja de papel antes de Tye, una lista de razones por las que ese plan tenía perfecto sentido:

	Como único heredero varón directo de su padre, Tye tenía que casarse.

	Su padre estaba pestilencialmente decidido a que Tye se casara más temprano que tarde.

	La madre de Tye tendría que asistir a la ceremonia de la boda y a Tye le agradaría enormemente ver a sus padres comportarse como pareja en público.

	La joven necesitaba un marido; todas las jóvenes necesitaban maridos, pero ésta necesitaba un marido de suficiente estatura social para eliminar el resto de escándalo que se aferraba a su buen nombre.

	La dama estaba en edad fértil, a pesar de todos sus intentos de retirarse a la estantería.

	La dama estaba empobrecida y se esforzaría por hacer un buen matrimonio sin una dote decente.

	La dama era tranquilamente bonita y sensata, también bastante apasionada.

	Tye tachó la última línea. Un caballero no haría ningún comentario sobre la capacidad de pasión de una mujer; un caballero no se permitiría la oportunidad de notar tal cosa.

	Escribió la misma línea de nuevo y subrayó la última palabra. Dos minutos de mirar fijamente la lista y agregó otra línea:

	La dama era tía por matrimonio con la sobrina que Tye debia secuestrar.

	Otro tachon a través.

	La dama era tía por matrimonio de la sobrina a quien Tye acompañaría al asiento familiar, y la presencia de la dama ayudaría a la niña a adaptarse a sus mejores circunstancias.

	Mejorado fue un tramo. Él frunció el ceño ante su lista, tachó "mejorado" y escribió "nuevo".

	Dos minutos más tarde hizo una bola con su lista y la arrojó al fuego. Hester Daniels no era nadie, la hija menor de un simple barón, y su hermano casi desdeñaba usar el título. Por mucho que Tye encontrara a la dama adecuada, Quinworth haría de su vida un infierno.

	El whiskey estaba metiendo ideas extrañas en su cabeza. Miró hacia donde el fuego consumía la lista arrugada, convirtiendo el papel en cenizas.

	Sin embargo, Hester no era su madre. No saldría corriendo si Quinworth resultaba difícil. Hester podría darle al anciano para qué y ni siquiera levantar la voz.

	Y ella era bastante apasionada.

	Empezó a hacer otra lista.

	 

	 

	Ian vio a su esposa meterse en la cama, algo que un año de matrimonio debería haber convertido en una visión prosaica al final del día.

	Aunque no fue así. Todas y cada una de las noches, deleitaba sus ojos con la forma en que la luz del fuego resaltaba los reflejos rojos de su cabello oscuro. Todas y cada una de las noches, esperaba el momento en que ella se acomodaba en el colchón, se sacaba el camisón por la cabeza y recorría sus cálidas curvas femeninas a lo largo de su cuerpo cansado.

	—Ven a la cama, esposo. Has estado meditando en ese fuego desde que bajamos del vivero —se quitó el camisón, se tapó con las mantas y se recostó contra las almohadas.

	Ian cruzó la habitación, colocó la bata sobre su camisón a los pies de la cama y se sentó a su lado. —La lluvia le ha dado sueño a su hijo, estoy pensando. Lo escucha como una canción de cuna.

	—Crecer le ha dado sueño. Probablemente será tan alto como tú —Ella se acurrucó; le pasó un brazo por los hombros y sintió que algunas de las tensiones del día desaparecían de él.

	—Será más alto, porque su mamá es una condesa fina y elegante que aporta su propia altura a la ecuación. ¿Crees que el chico estaría dispuesto a asistir a una visita social a finales de esta semana?

	—¿Para ver a Lady Ariadne? Por supuesto —Pasó un dedo por el esternón de Ian. —¿Qué tienes en esa toma, esposo? Sé que Spathfoy vino a visitarnos esta tarde, pero no se quedó mucho tiempo.

	Ian atrapó sus dedos con los de él y llevó sus nudillos a sus labios. 

	—El maldito hombre tiene la intención de llevar a Fee al sur, Augusta. No estoy seguro de poder detenerlo.

	Ella se puso de costado y lo miró a la luz del fuego. 

	—¿Cómo puede simplemente llevarse a la hija de Mary Fran, Ian? ¿Te refieres a una visita?

	—No, mi corazón, no me refiero a una visita. Quinworth ha tenido la idea de recuperar a su nieta perdida hace mucho tiempo, y Spathfoy está encargado de verlo hecho.

	Augusta guardó silencio durante un largo rato después de que volvió a ocupar su posición al lado de Ian. 

	—Esto no es bueno, Ian. Quinworth es un aristócrata anticuado que probablemente piensa que los niños deben ser vistos y no escuchados.

	—Los aristócratas pasados de moda eran capaces de tener peores nociones en lo que respecta a las niñas pequeñas, o no tanto a las niñas. Ahórrate la vara y toda esa podredumbre. Fiona no lidiará bien con ese trato. Mary Fran se volvió más rebelde cuanto más el abuelo trataba de ponerle límites. Fiona no será diferente.

	—¿No necesita presentar algún tipo de demanda?

	—Sí, lo hace, pero creo que lo haría en los tribunales ingleses —Ian acarició con una mano el cabello de su esposa, la sola sensación de calmar sus preocupaciones. —Gordie era inglés, por lo que podría decirse que sus hijos serían ingleses.

	—Pero Fee nació en Escocia de madre escocesa.

	—Que estaba casada con un inglés en el momento del nacimiento del niño.

	Augusta acunó la mandíbula de Ian, luego pasó un dedo perfumado con lavanda por sus labios. 

	—¿Sabemos exactamente cuándo murió Gordie? Pensé que Fee era un niño póstumo.

	—Ella... —Se quedó en silencio. Se habían enterado de la muerte de Gordie después del nacimiento de Fee, pero el océano era ancho, la naturaleza canadiense casi tan vasta, e Ian nunca había conseguido una fecha exacta. —Esposa, me das esperanza, pero en el mejor de los casos, todo lo que puedo hacer con este problema es ralentizar a Quinworth. Spathfoy dice que el anciano tiene la voluntad de Gordie, y los deseos de Gordie quedan muy claros en él. Fee debe  ir con la familia de su padre.

	—Si no odiara a Gordie Flynn antes...

	—Estaba tratando de hacer lo mejor para su hijo, Augusta.

	—Y haré lo que sea mejor para mi esposo —Ella se levantó y se sentó a horcajadas sobre él en toda su gloria desnuda. —¿Cuándo planean regresar a casa Mary Fran y Matthew?

	—Solo es eso —Ian envolvió una mano alrededor de su nuca para empujarla hacia abajo dentro del rango de besos. —No he escuchado nada de ellos. He enviado una docena de cables y no han respondido ninguno.

	Ella le apartó el cabello de la frente, le pasó la trenza por encima del hombro y se dispuso a distraerlo de la preocupación sustancial en la que se había convertido la situación de Fee.

	 

	 

	Durante dos días cayó sin pausa una lluvia fría y miserable, aunque en el corazón de Hester sintió un lento amanecer. Spathfoy no montó en su caballo, pero hizo que un lacayo le llevara la correspondencia a Ballater ambos días.

	Hester había echado un vistazo a las direcciones. Eran cartas a la familia, al marqués y a las hermanas de Spathfoy, al menos una de las cuales residía en la casa de la familia en Northumbria.

	A Hester le gustó que le escribiera a sus hermanas, no se limitara a añadir pequeñas posdatas para ellas a la misiva del marqués. Le gustaba que Spathfoy tomara el té con la tía Ariadne por la tarde y escuchara a la anciana parlotear sobre el "querido Prinny" y el "pobre viejo George", como si fueran vecinos de ella durante años.

	Lo cual, dado que la tía se había quedado en Londres con dos de sus maridos, estuvo a punto de hacerlo.

	A Hester también le gustó que ella y el conde hubieran compartido la cena de anoche, la tía Ariadne afirmaba que la humedad le hacía doler mucho los huesos.

	A Hester no le gustó que Spathfoy no hubiera hecho una sola obertura de carácter íntimo, aunque estaba haciendo un trabajo digno de crédito al entretener a Fiona jugando a las cartas a medida que avanzaba la tarde.

	—No puedes hacer trampa en este juego —le advirtió Fiona. —Te observaré cada minuto, ya ves, y las cartas están bien ante nosotros. Hay dos formas de hacer trampa. Puedes mirar las cartas mientras las colocas, o puedes mirarlas si tengo que levantarme, digamos, para buscar una taza de té.

	Estaba barajando las cartas mientras hablaba, sus manos terriblemente competentes para un niño tan pequeño.

	—¿Y se nos permite apostar? —preguntó su señoría. 

	Estaban en la alfombra frente a la chimenea, el conde estaba tendido de costado, mientras Fee estaba sentado con las piernas cruzadas sobre una almohada frente a él.

	Hizo una pausa en su manejo de las cartas. 

	—¿Está permitido apostar, tía? No tengo mucho dinero, porque lo guardo para un regalo para mamá cuando regrese a casa.

	—No voy a ser banquero para ninguno de ustedes —Hester dejó su novela a un lado. No había absorbido una sola palabra en todo el tiempo que había estado acurrucada en su sillón de orejas, aunque la simulación le había permitido disfrutar subrepticiamente de la vista de Spathfoy en su tiempo libre. —Supongo que podrías apostar favores. Digamos, un paseo en Rowan por algún favor que elija el conde.

	—El tío ya me prometió llevarme.

	Spathfoy se acercó para sentarse como sastre frente al niño. —Podríamos apostar favores futuros —Su mirada viajó desde las cartas que Fee estaba barajando hasta donde el dobladillo con volantes de la enagua de Hester asomaba por debajo de su falda.

	Fiona miró la carta superior y luego la devolvió a la baraja. 

	—¿Quieres decir que podríamos pedirnos cualquier cosa? ¿Podría pedirte que me enseñes a montar Rowan?

	—Podrías —Estudió las manos de Hester ahora, haciendo que su piel se calentara mientras se colocaba el dobladillo sobre el encaje en sus tobillos. —O podríamos acordar algunos límites, como algo que se puede hacer en el espacio de una hora.

	Su voz había adquirido una profundidad particular, penetrando en el cuerpo de Hester y creando conmociones bajas y privadas, y ella estaba segura de que él sabía exactamente de qué se trataba.

	—¿Podría montar Rowan durante una hora? —Fee comenzó a colocar las cartas boca abajo en ordenadas filas. Luego hizo una pausa. —¿Qué favores me pedirías?

	—Eso sí que es un desafío —Spathfoy consideró a Hester mientras hablaba. —¿Qué podría ofrecer una hermosa jovencita que yo pudiera buscar ganar con una apuesta en lugar de simplemente pedirla?

	Hester volvió a coger su libro. 

	—Puede hablar de apostar toda la tarde, mi lord, o puede ir en silencio a su destino. Fiona es muy inteligente en el juego de correspondencias. Ella tiene un don para eso.

	—¿Tienes pasión por el juego, sobrina? A tu abuela también le gustan las cartas, aunque son pocos los que jugarán contra ella cuando esté en su juego.

	Tomó parte de la cubierta restante y se dispuso a terminar las filas que había comenzado Fiona. Hester concluyó que la escaramuza verbal había terminado, pero puso los últimos dos días bajo una luz diferente. Recordó a Spathfoy sosteniendo su silla en el desayuno, inclinándose un poco demasiado para desearle buenos días mientras se ajustaba la falda.

	Oh, su aroma, a primera hora del día...

	Y la absoluta maravilla de despertar en su propia cama, solo para darse cuenta de que Spathfoy la había llevado allí mientras dormía, la cubrió y luego colocó su camisón y su bata a los pies de la cama.

	Él había manipulado su ropa.

	Él la había manejado.

	Y cuando estaban en la mesa, ella no podía alcanzar la sal sin que él rozara la mano con la de ella, aunque él nunca por palabra o expresión la delató como algo más que inadvertencia.

	Estaba coqueteando con ella. Su acercamiento fue tan sutil, tan absolutamente Tiberius Flynn, que ella no lo había reconocido.

	Pasó una página. 

	—Cuando le pegas, Fee, no debes pedirle nada terriblemente difícil. Tu tío no está acostumbrado a que las señoritas y sus pasiones lo humillen.

	Hester todavía se felicitaba por esa salva cuando Fiona cayó en la derrota, con solo ocho partidos contra los dieciocho del conde.

	 

	 

	Tye terminó de cepillarse los dientes y se miró en el espejo. Durante dos malditos días, se había comportado como un perfecto caballero. Tal comportamiento no debería haber sido una carga, porque era un perfecto caballero, la mayor parte del tiempo.

	Y sin embargo... nada. Ninguna obertura de la dama más que una pequeña réplica, que apenas había animado a Tye a flirtear más audazmente. Y su plan, el plan que su padre tendría que acomodar si los nietos del hombre conocieran a su abuelo, requería que Hester contribuyera más que algunas respuestas agrias.

	Tye iba a tener que asaltar su ciudadela. Se le estaba acabando el tiempo, y aunque había líneas que no cruzaría, iba a maniobrar con su artillería más pesada en la refriega. Si esperaba que él la mirara parpadeando o suplicara que le tocara la mano, Hester Daniels estaba tristemente equivocada.

	Se cerró de un tirón el cinturón de su bata, decidió que el momento no requería ningún calzado, y en particular, ningún maldito calcetín de lana gris, y se miró en el espejo.

	Por el amor de Dios, parecía como si fuera a la guerra.

	No se detuvo a reparar su apariencia, sino que se dirigió hacia la puerta cerrada del dormitorio de Hester.

	¿Llamar o no llamar? Al diablo con eso. Llamó dos veces y luego puso la mano en el pomo.

	—Adelante.

	Abrió la puerta de par en par cuando la dama le pidió que entrara. Se reclinó en una tumbona junto al fuego, con el pelo suelto, la ropa de dormir cubriéndola modestamente desde el cuello hasta sus infernalmente resistentes calcetines de lana gris.

	—Buenas noches, mi lord 

	Ella no pareció sorprendida de verlo, pero a él le sorprendió todo ese cabello. A la luz del fuego, brillaba como monedas de un centavo nuevo y oro viejo, lo que le dio ganas de ponerle las manos encima y hundir la nariz en él.

	—Buenas noches, señorita Hester. —¿Y ahora qué? Su brillante plan estaba resultando lamentablemente escaso en detalles.

	—¿Quizás cerraría la puerta, mi lord? Estás dejando entrar una corriente de aire.

	Cerró la puerta, aunque una parte de él quiso protestar porque el decoro exigía que se mantuviera abierta.

	—No soy muy bueno en esto —Miró alrededor de la habitación, esperando que algún otro idiota hubiera hecho ese anuncio.

	—¿En qué? —Se levantó del sillón, se abrochó la bata con ceñida eficiencia y cruzó la habitación para pararse frente a él. —Tu cabello está húmedo.

	—Todo está húmedo en esta maldita lluvia.

	—Ven —Lo tomó de la mano y lo acercó más al fuego. —Podemos enumerar todas las cosas en las que no eres bueno, y tal vez algunos de los esfuerzos en los que sobresale.

	Había insinuaciones en sus palabras: sobresalía en las insinuaciones, convirtiendo los comentarios inocentes sobre las cartas en un coqueteo ardiente. Dejó que lo remolcara hasta la alfombra, donde ella se sentó en el extremo del sillón, detrás y encima de él cuando él se dejó caer al suelo.

	—Dime en qué no eres muy bueno —Sintió sus dedos en su nuca, provocando las rizadas puntas de su cabello del cuello de su bata de noche.

	—Sutileza, por ejemplo —No, eso no era exacto. Ni siquiera honesto. —No estoy familiarizado con lo que se espera cuando un hombre persigue a una dama.

	Sus dedos se detuvieron y la escuchó susurrar detrás de él. Estuvo tentado de mantener sus ojos en ella en todo momento, en caso de que ella hubiera tenido la idea de quitarse la ropa y subirse a la cama.

	Ese pensamiento hizo que incluso su polla hiciera declaraciones estúpidas y esperanzadoras.

	—¿Es usted virgen, mi lord? —Hizo la pregunta casualmente mientras volvía a sentarse, pero se había deslizado, así que se sentó en su sillón con una pierna a cada lado de él.

	—Pidió eso simplemente para sorprenderme, Hester Daniels. No lo dignificaré con una respuesta.

	—Si lo eres —su voz llegó tan cerca de su oído que podía sentir su aliento en su cuello — entonces uno se estremece al pensar en lo hábil que serás cuando ya no seas tan inocente.

	Sintió algo, sus labios, su nariz, rozar su oreja, y luego un cepillo fue pasando por su cabello. Fue la sensación más extraña. Se cepillaba el pelo varias veces al día, pero estar sentado más bajo que Hester mientras ella lo atendía de esta manera... Parte de la tensión desapareció de sus hombros.

	—¿De qué se trata el suspiro, mi lord?

	—No soy excelente en la persecución en el sentido romántico.

	El ritmo del cepillo no vaciló. 

	—¿No eres muy bueno en eso?

	—Aparentemente no. ¿Estás interesada en convertirte en mi marquesa, Hester?

	Ella vaciló y luego volvió a acicalarlo. 

	—Si me pregunta si estoy tratando de atraparlo en el matrimonio, milord, puede tomar su maldita incompetencia romántica, irse y no volver —Ella envolvió sus brazos alrededor de sus hombros y apoyó la barbilla en su corona. —Aunque te extrañaría. La honestidad me obliga a admitir eso.

	Sus palabras implicaban que había cosas que no admitiría, lo cual era alentador.

	—Esa no era exactamente mi pregunta —Apoyó la mejilla en su antebrazo. —¿Cómo es que eres suave en todas partes? Incluso aquí —Le acarició el hueco del codo, que tenía una concentración de aroma a lavanda.

	—Me bañé con la esperanza de que vinieras a visitarme, Tiberius. ¿Te bañaste antes de hacer una visita?

	—Por supuesto no —Excepto que lo había hecho. Y para asegurar un intervalo digno entre la última cena y su próximo interludio con ella.

	—He notado algo sobre las noches aquí en Escocia —La maldita mujer le pasó la lengua por fuera de la oreja. Eso envió todo tipo de escalofríos peculiares por su columna vertebral, cada uno de los cuales aterrizó con un cosquilleo erótico en su ingle.

	—Las noches son húmedas —dijo. Nunca antes en toda su vida había etiquetado nada en su experiencia directa como un hormigueo.

	—Las noches son bastante cortas, Tiberius. El sol se pone más tarde y sale más temprano. Si está haciendo un recado en particular, será mejor que lo haga.

	Dejó de oler sus nudillos. Había ido allí con la intención de seducirla para que aceptara una propuesta de matrimonio. A pesar de su rechazo anterior, todavía parecía un plan sólido, al menos la parte de la seducción lo hizo.

	—Por favor, perdone mi falta de eficiencia en este sentido —Se dio la vuelta y se incorporó a medias en un solo movimiento, de modo que estaba arrodillado entre sus rodillas abiertas y ella parpadeó. Le quitó el cepillo de la mano y lo dejó a un lado. —Te advierto, Hester. He recordado mi propósito al reunirme contigo en tu tocador.

	Él se abalanzó sobre ella, la rodeó con sus brazos y fusionó su boca con la de ella. Ella no le devolvió el beso de inmediato, pero tampoco se resistió. En ese momento, cuando él podría haber vacilado o alejarse, la acomodó en su espalda en el diván.

	Y luego, ah, entonces, ella se incendió, metiendo las manos en su cabello y abriendo las piernas para que él pudiera acercarse más.

	—Me hiciste esperar, maldito hombre... —Ella murmuró eso contra sus dientes.

	—Me dejaste cuestionar, mujer infernal... —No estaba seguro de cuál podría haber sido el resto de la oración, porque Hester se movió debajo de él, haciéndolo consciente de repente de cómo su creciente erección se ajustaba a su sexo.

	Cómodo, pero no tan cerca como él quisiera.

	—Spath... Tiber... Tye, por el amor de Dios, bésame —Clavó sus uñas en su trasero para que incluso a través de su bata, llamara su atención.

	—Demasiada ropa, señorita Daniels —Se agachó sobre ella, vívidas imágenes de ella desnuda en el diván mientras la devoraba nublando su cerebro.

	Ella se quedó quieta debajo de él. 

	—Déjame levantarme. No puedo quitarle la ropa cuando luchamos entre los muebles.

	A él le gustó el sonido de eso, así que se sentó y la miró. Sus mejillas estaban sonrojadas, su respiración era profunda y sus ojos tenían una luz ligeramente salvaje. Tú primero, querida. Fui más que paciente en la última ocasión, si recuerdas.

	Parpadeó de nuevo, la neblina de la pasión se enfrió en su mirada. 

	—¿Las señoras primero? ¿Nos preocupamos ahora por nuestra conducta?

	Se dio cuenta de dos cosas en la siguiente procesión de instantes: Primero, la idea de sacarla de su ropa no era onerosa en lo más mínimo. Lo había hecho antes y estaba deseando volver a hacerlo. La recompensa, ella, relajada y cómoda con su propia desnudez y la de él, valió la pena el esfuerzo.

	En segundo lugar, y esto requirió algo de fortaleza para admitirlo, él no quería apresurarla, no quería empujarla más allá de ningún límite que ella no estuviera dispuesta a superar. Ella lo deseaba, y eso era probablemente hasta donde ella sabía.

	Y ella no había dicho que no sería su marquesa.

	—Bien entonces, déjate la ropa puesta. No siento tal remordimiento —Se quitó la bata y la dejó deslizarse hasta el suelo mientras Hester levantaba el pecho con un suspiro sustancial. Él no se movió, sino que permaneció sentado sobre sus talones mientras su mirada se deslizaba sobre sus hombros y su torso, hasta la erección que se elevaba desde su ingle, luego de regreso a su rostro.

	—Me encanta que seas desvergonzado con esto —Lo había dicho solemnemente, pero luego arqueó los labios. —Eres tan correcto en todo lo demás, y de alguna manera, también eres correcto en esto.

	Ella no se estaba riendo de él, exactamente, pero él sintió un escalofrío de burla en sus palabras. La misma leve sensación de censura perpleja que su padre le dirigía en casi todas las comunicaciones entre ellos.

	—La desvergüenza puede tener sus recompensas —Le puso una mano en la rodilla y, de repente, ella no estaba sonriendo. Ella estaba mirando su mano mientras él le daba un ligero apretón a través de su camisón.

	—Puedo sentir el calor de tu mano incluso a través de mi ropa, Tiberius. Me haces un extraño para mi propio cuerpo.

	Lo aceptó como una confianza, una renuente. Se inclinó hacia delante y le rodeó la cintura con los brazos. 

	—No te encuentras con un extraño, Hester, sino que te encuentras con un aspecto de tu ser que antes no te permitías disfrutar.

	Ese beso fue decoroso, porque sus confesiones fueron reveladoras y merecían respeto. Las parejas habituales de Tye sabían que era mejor no hacer confesiones íntimas en la cama, sabían que era mejor no permitir que incluso una pizca de sentimiento más profundo pasara más allá de la puerta del dormitorio.

	Hester no sabía nada mejor; de hecho, sabía muy poco, y si pensaba que Tye no era más que un hombre impulsado por el decoro y el deber, había fallado por completo en notar el tenor de sus tratos privados.

	Dejó que el beso se calentara, que ella fuera la primera en deslizar la lengua por sus labios, que ella fuera la primera en abrir los labios en señal de invitación. Él obedeció, saboreando delicadamente mientras la sentía acercarse más a él. Cuando ella le pasó la mano por la espalda y luego la bajó para agarrarle el trasero, él le correspondió trazando sus costillas con los dedos.

	Ella medio torció la cintura para que él pudiera palmear un pecho lleno. Esto la impulsó a interrumpir el beso y apoyar la frente en su hombro.

	—Puedes tocarte así, sabes — le susurró al oído. Cerró su agarre ligeramente sobre su pezón. —Traerte tu propio placer.

	—No podría.

	No apartó la mano, pero se reclinó lo suficiente para dejar algo de espacio entre sus cuerpos. 

	—Deshaz los lazos, Hester. Mis manos están ocupadas

	Un atisbo de sonrisa pasó por sus rasgos. Comenzó con el moño superior mientras Tye acariciaba ambos pechos a través de la tela. Cuando ella lo deshizo todo, él no apartó el material a un lado, sino que lo retiró.

	—¿Me dejarás verte, Hester? —Le pasó los pulgares por los pezones, la sensación de que alcanzaban su punto máximo bajo su toque le hizo querer arrancarle el camisón. Había visto sus pechos antes, pero en realidad no les había hecho el tipo de justicia que se merecían.

	Ella se lo merecía.

	—Sin prisa —Inclinó la cabeza y besó el lugar donde su cuello se unía a su hombro. Ella suspiró contra su cuello y su mano acunó la parte posterior de su cabeza.

	—Me gusta eso —Su voz era soñadora. —Me gusta eso.

	Debe haberle gustado mucho, porque cuando Tye le quitó la bata y el camisón del hombro, simplemente suspiró de nuevo. Su piel era suave como la seda, cálida y tenía el aroma de lavanda de su baño.

	Quizás tanto la lavanda como la verbena de limón pertenecían a la lista de afrodisíacos del joven bien educado, porque la excitación estaba presionando mucho contra las buenas intenciones de Tye, por no hablar de sus grandes planes.

	Se demoró en el pulso de su garganta, tanto para su propio placer como para el de ella, cambió de lado y descubrió el segundo hombro.

	 

	 


 

	Siete

	Pasar por centímetros, no hacer ningún movimiento hasta que él estuviera seguro de que ella deseaba que lo hiciera era diferente... dulce y precioso en formas que Tye no quería examinar demasiado de cerca. En cambio, se centró en Hester, en la subida y bajada de su pecho, en los dedos que le pasaban el pelo por el pelo cuando le pasaba la nariz por el esternón.

	Él había descuidado esto antes, había descuidado mucho lo que tenía que ver con el placer de ella y el disfrute de sus atenciones. Estúpido de su parte ignorar un banquete tan encantador, negarse a sí mismo tal placer.

	Con una sola y lenta caricia, le quitó la ropa a un lado, dejando al descubierto un hermoso pecho lleno. Hester cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás. Tye lo tomó por una invitación y cerró la boca sobre su pezón rosado y fruncido.

	—Oh, Tiberius.

	Nunca había oído pronunciar su nombre en un tono tan voluptuoso. Cuando la dibujó suavemente con la boca, ella gimió y se arqueó hacia él.

	Puede que ella no tuviera las palabras para hacerle demandas íntimas, pero su cuerpo era elocuente por la necesidad. Hester suspiró, se retorció, tiró de su cabello, y más de una vez, Tye sintió un calcetín de lana acariciando su trasero desnudo. Antes de que pudiera llevarlo a la locura total, se levantó y besó su boca de nuevo.

	Ella había captado el ritmo más lánguido de sus relaciones sexuales, lo había captado y se lo estaba ofreciendo en lentas ondulaciones de su cuerpo contra el de él. La besó en la espalda y ella se fue fácilmente, acunando su mandíbula cuando él apoyó la mejilla contra su esternón.

	—No puedo pensar cuando estás conmigo así, Tiberius. No quiero volver a pensar nunca. Mi ingenio... 

	Le pasó los dedos por la boca. 

	—No se requiere que ninguno de nosotros piense en este momento 

	Gracias a Dios. Tampoco era decoro ni comportamiento adecuado. Lo que se pedía era una impresionante demostración de desvergüenza por parte de ambos.

	Él se sentó hacia atrás, observándola donde estaba tumbada en el diván. Su ropa estaba espumosa a su alrededor, su cabello caía sobre ella en un desorden dorado, y la luz del fuego doraba su piel desnuda. Ella lo miró con ojos soñolientos, pero cuando él movió su ropa a un lado, exponiendo no solo sus pechos sino también su sexo, ella no se movió.

	Resistir lo que tenía ante él, incluso por unos pocos instantes, era insoportable. 

	—Lo que necesito de ti, Hester, es que te diviertas —Nunca le había dicho algo así a ninguna mujer, lo que, en retrospectiva, fue una negligencia por su parte. Extendió la mano detrás de ella, agarró una almohada y se la metió debajo de las rodillas.

	Sus ojos se agrandaron cuando él inclinó la cabeza y le pasó el pulgar por los rizos. 

	—Puedes gritar si quieres. No hay nadie en esta ala para escucharte, salvo yo mismo, y disfrutaré el sonido de tu pasión.

	A él también le gustó el sabor. Era dulce y limpia, con el aroma de lavanda incluso aquí, mezclado con la fragancia de una mujer dispuesta. Mientras acariciaba sus rizos, sintió su mano aterrizar en su cabello. Cuando le pasó las piernas por encima de los hombros y subió la lengua por la húmeda longitud de su sexo, esa mano cayó en un suspiro.

	Ganarse su confianza tomó tiempo. Le tomó unos minutos largos y encantadores mientras trazaba cada pliegue con su lengua y coqueteaba un dedo superficialmente en su calor húmedo. Se necesitó la caricia ocasional de sus palmas sobre sus pechos, se necesitó escuchar lo que provocó sus suspiros y lo que, exactamente, la tentó a flexionar minuciosamente su columna.

	Estaba distraído por la música de su cuerpo excitado, casi hasta el punto en que pudo ignorar el pulso que palpitaba en su polla y el suave roce de lana contra su espalda.

	Colocó su boca sobre el centro de su placer y construyó un ritmo basado en las ondulaciones de sus caderas, el sonido de sus suspiros, la sensación de su cuerpo abriéndose al placer.

	Ella no gritó. Cuando llegó su momento, Tye hundió los dedos en su calor y ella se convulsionó a su alrededor casi en silencio. Sonidos bajos de placer salieron de su garganta, y se inclinó para agarrarlo mientras el placer la atormentaba. Los espasmos de su liberación reverberaron a través de su cuerpo, y continuaron hasta que mantuvo a raya la necesidad de gastar por pura fuerza de voluntad.

	Cuando Hester se echó hacia atrás, jadeando y sonrojada, Tye se desencadenó con unos pocos golpes rápidos contra su mons. Su semilla chorreó sobre la pálida extensión de su vientre, dejándolo físicamente agotado y más que un poco sorprendido por su propio comportamiento.

	Él se hundió entre sus piernas, permitiéndose francamente mirar fijamente la hermosa, húmeda y rosada carne de su sexo. Tiempo suficiente más tarde para sorprenderse por la intimidad de lo que acababan de hacer, tiempo suficiente para preguntarse de dónde había venido ese comportamiento carnal y la confianza que requería.

	Besó su rodilla, acarició su sexo una vez, apoyó la mejilla en su muslo y cerró los ojos.

	 

	 

	Hester estaba segura de que existía la etiqueta para cuando un hombre se iba a dormir entre las piernas de una dama, su semilla se secaba en su vientre y su vocabulario enviaba mendicidad por intimidades demasiado inimaginables para contemplar.

	Tiberius sabría las palabras de lo que le acababa de hacer, probablemente las sabría en varios idiomas. Ella trazó la curva de su oreja con sus dedos.

	—¿Cuál es el término latino?

	—Es vulgar y se traduce en algo como 'el que lame una parte particular de la anatomía de una mujer'. No te muevas.

	Se levantó luciendo desorientado. Verlo así, desnudo, su excitación desvaneciéndose, su cabello yendo en todas direcciones como resultado del desorden de Hester, era desconcertantemente querido.

	Reapareció con un paño en la mano y volvió a ocupar su lugar arrodillándose entre sus piernas. 

	—Esto no es lo que había planeado, Hester Daniels —Limpió rápidamente su vientre y luego con más cuidado su sexo. —Me tientas más allá del llamado de la razón.

	—¿De verdad? —Qué hermosa idea. —Tú también me tientas, Tiberius.

	Él tiró el trapo y se quedó mirándola con el ceño fruncido. 

	—El sentido de dominio propio de un hombre es importante para él, o debería serlo.

	Hester se incorporó apoyándose en los codos y lo miró mientras él trataba de mostrarse severo y correcto, con el pelo levantado, sin una puntada en él. Con un destello de perspicacia, se dio cuenta de que él no tenía miedo, ni se acercaba nada a la vergüenza, pero inseguro. La idea de que él, de todos los hombres, sufriría tal inseguridad era insostenible.

	Se empujó hasta una posición sentada, lo que la puso al nivel de los ojos con una parte de su anatomía que era curiosamente modesta en su estado actual, y simplemente curiosa por cualquier luz.

	—¿Tiberius? —Hester lo agarró por una muñeca y lo acercó un paso más. —Mi autocontrol también es importante para mí —Ella se inclinó lo suficiente para descansar la mejilla sobre sus genitales suaves y húmedos. Dos podían jugar en el negocio de ser impactantes, aunque no era su objetivo desconcertarlo.

	Quería tranquilizarlo, de hecho, y recuperar esa sensación de cercanía con él que había disfrutado antes de que él partiera en busca de un paño húmedo y su dignidad. Su mano tomó su cabello y lo colocó sobre su hombro.

	—¿Lo es? Entonces aceptará mi disculpa por tomarme el tipo de libertades que un hombre no se apropia de las mujeres casaderas. No era mi intención ofenderte.

	Estuvo tentada de llevárselo a la boca. Probarlo y saber lo que le agradaba. Pero el maldito hombre quería palabras ahora, palabras y oraciones coherentes y tal vez solo un toque de tranquilidad.

	De agradecimiento.

	—No estoy ofendida —Ella lo besó en la parte baja de su vientre, el cabello en su ingle le hacía cosquillas en la barbilla. —Si a las mujeres casaderas se les niega el tipo de placer que me acabas de regalar, entonces las compadezco como raza.

	—¿Hester? —Su nombre en sus labios tenía una calidad controlada.

	Ella suspiró contra su piel, preguntándose por qué el placer la adormecía mientras él lo volvía locuaz. 

	—¿Hmm?

	—Nada —La levantó contra su pecho, su camisón y su bata flotaron hasta el suelo. —Eres una mujer extraordinaria.

	—Soy una mujer cansada. Me has agotado, Tiberius.

	La acomodó en la cama y se apartó, su expresión era difícil de leer a la luz del fuego menguante.

	—Por el amor de Dios, Tye, ven a la cama. Es hora de mi lección de vocabulario.

	Para su alivio, apoyó una rodilla en el colchón. Necesitaba que lo invitaran a compartir su cama, lo cual era interesante.

	—¿Prefieres volver a tu propia cama? —Levantó las mantas para que él se acomodara junto a ella. —Apenas sé cómo seguir en esta situación. Confío en ti para establecer las reglas.

	Espolvoreó las almohadas y se levantó de la cama, lo que Hester interpretó como una táctica dilatoria. Cuando regresó, llevó su ropa de dormir y su bata, todo lo cual puso a los pies de la cama. 

	—No hay reglas, Hester, aparte de las que establecemos. Creo que una regla debería ser que no me pidas que te enseñe un lenguaje obsceno.

	—Entonces le preguntaré a la tía Ariadne. Excepto que la tía tomaría represalias con sus propias preguntas.

	—No harás tal cosa —En un instante, había pasado de poner ordenadamente sus ropas de dormir a cubrirla con su cuerpo desnudo. —Si vas a adquirir dominio de términos indecentes, lo obtendrás exclusivamente de mí.

	Ella le pasó una mano por el pelo. 

	—Me gustaría eso. Ahora métete bajo las sábanas. Atraparás a tu muerte pavoneándose por completo con el cabello húmedo. ¿Estás tratando de hacer alarde de tus mercancías, Tiberius?

	Él rodó fuera de ella, levantó las mantas sobre su cuerpo y se recostó contra las almohadas. 

	—Sí lo estoy. Estoy haciendo alarde de mis mercancías sin vergüenza. ¿Estás tentada?

	Sonaba divertido a pesar de sí mismo, aunque un poco exasperado, y eso la complacía, pensar que podía hacerlo sonreír incluso si el maldito hombre en realidad no lo mostraba. 

	—Estoy impresionada —Ella rodó a su lado para que no la viera sonreír. Detrás de ella, sintió a Tye moverse en el colchón, y luego una voz sonó muy cerca de su oído.

	—Cunnilingus.

	Pasó su brazo alrededor de su cintura y acurrucó su trasero al abrigo de su cuerpo. No tenía sentido tratar de disimular la risa que la iluminaba desde dentro, no tenía sentido ocultar su placer en el humor de respuesta que sintió reverberando a través de él.

	 

	 

	¿Cómo aclaraba un hombre que había ido a proponer matrimonio cuando la boca de una mujer estaba a centímetros de su polla mal portada? Tye consideró esta pregunta mientras se envolvía alrededor de su posible marquesa desnuda y risueña.

	La respuesta fue simple: no lo hacía. No lo había hecho, en cualquier caso. Había estado demasiado ocupado resistiendo la tentación de hundir la mano en la gloria dorada del cabello suelto de Hester y guiar su boca unos centímetros más abajo.

	—Háblame de tus hermanas, Tiberius. Veo que eres un fiel corresponsal de ellos.

	¿Sus hermanas? Hester estaba desnuda en sus brazos en una cómoda y blanda cama, y quería hablar de sus hermanas. Muy bien, las hermanas no eran un tema tan alejado del matrimonio.

	—Tengo la suerte de tener tres, todas más jóvenes. Se parecen a nuestra madre en el sentido de que son muy sociables.

	—A diferencia de ti. —Ella giró la cabeza para besar sus bíceps donde él había pasado un brazo por debajo de su cuello.

	—¿Diferente a…? —Él besó su nuca en represalia. —Si fuera más sociable en este momento, señora, estaría usando mi anillo.

	—Tiberius, ¿nadie se burló de ti?

	—Gordie. —La admisión fue descartada, una verdad, no cómoda.

	—Háblame de él. Todo lo que sé es que arruinó a Mary Fran, y luego las fuerzas combinadas de sus oficiales superiores y el antiguo conde de Balfour tuvieron que hacerla desaparecer.

	—Gordie no era feliz en el ejército —Otra admisión. —Dijo que el ejército estaba cambiando y que ya no era un lugar adecuado para esconder hijos menores superfluos y otros inútiles. Le habría ido muy bien como heredero de mi padre.

	Las palabras colgaban en la oscuridad, algo entre vergüenza y arrepentimiento, aunque la verdad no sonó ni la mitad de horrible en voz alta como Tye siempre había pensado que sería.

	Hester se apartó de su abrazo y se acostó al otro lado, de modo que estaba frente a él. 

	—¿Cómo puedes decir tal cosa?

	—Es simplemente un hecho. A Gordie le gustaba hurgar en el campo, visitar a los vecinos, visitar el cementerio. Podía hablar de política con mi padre toda la noche y sabía los nombres de todos los campesinos que alguna vez criaron un pollo en la propiedad de Flynn.

	Ella le apartó el pelo de la frente, una caricia extrañamente reconfortante. 

	—¿Y tú no?

	—No soy mucho para visitar.

	Esto hizo que sus labios se arquearan en esa secreta y femenina sonrisa que Tye venía a buscar. 

	—Yo diría que visitas bastante bien.

	Ella se movió de nuevo, no era la compañera de cama más tranquila, y luchó con Tye en su abrazo. Lo permitió, aunque permitir que una mujer lo abrazara era una novedosa adición a su repertorio íntimo. Cuando estuvo envuelto en sus brazos, con la mejilla apoyada en su pecho y la nariz llena de lavanda y verbena de limón, le apartó el pelo de la cara.

	Una caricia lenta y placentera que debería haber sido relajante, aunque el aparato reproductor de Tye no estaba exactamente calmado. Antes de que pudiera volver al tema de sus hermanas, o, Dios le ayude, sus padres, Tye decidió avanzar su artillería en el objetivo principal.

	—¿Alguna vez has considerado el matrimonio, Hester?

	Bostezó, lo que tuvo el efecto de levantar y luego bajar la almohada femenina debajo de la mejilla de Tye. 

	—No felizmente.

	—¿No quieres tener hijos? —Incluso sus hermanas admitieron que querían tener hijos, aunque Joan insistió en que sus esfuerzos artísticos y de moda tenían que ser lo primero.

	—Por supuesto que quiero hijos —Su respuesta no contenía ni una pizca de broma. —Cada mujer fue criada para querer una familia y un hogar propio, y yo no soy diferente, excepto que la unión de mis padres no fue feliz. Mi hermana es mucho más vivaz que yo, mucho más guapa, es alta, ya sabes, acepto que quizás tenga que conformarme con ser una tía cariñosa.

	—Tu hermana no podría ser más atractiva que tú, Hester Daniels —No había querido que sonara como un regaño, pero había visto a la señorita Eugenia Daniels en más de un salón de baile. —Hay una diferencia entre bonito y atractivo.

	—Ese es el cumplido más extraño, pero creo que lo dices en serio.

	No besó exactamente su pecho, pero abrió la boca contra su piel y aspiró su fragancia. 

	—Lo bonito se desvanece con el tiempo, y las mujeres que confían solo en su apariencia pueden volverse patéticas con demasiada facilidad, como un hombre que confía exclusivamente en su título. Tienes fondo y sentido común.

	—Ahora, si tan sólo mas alta, ¿eh?

	El fondo y el sentido fueron para Tye un gran elogio, pero cuando le acarició el pecho se le ocurrió que Hester Daniels también tenía el corazón magullado, si no roto. Levantó la cabeza y rodó sobre su espalda. 

	—Ven aquí, Hester. Si vamos a entregarnos a las analogías ecuestres, que no recomiendo, fíjate, entonces puedes montar.

	Ella lo miró con curiosidad en la penumbra, pero lo complació, sentándose a horcajadas sobre sus caderas y acurrucándose sobre su pecho.

	Se comprometió a organizar su cabello. 

	—¿Por qué tienes que conformarte con ser una tía cariñosa? ¿Por qué no casarse?

	¿Por qué no te casas conmigo? Salvo que ganar la discusión en el caso general antes de que él le presentara una oportunidad específica parecía el camino más sensato.

	Estuvo callada tanto tiempo que Tye pensó que podría haberse quedado dormida. 

	—No estaba… No ejercí el sentido común cuando Jasper me propuso matrimonio. Dejé que llevara a cabo un noviazgo apresurado y silencioso, aludir a un acuerdo con mi padre y imponerse sobre mí, todo sin protestar por mi parte. El matrimonio está diseñado para volver estúpidas a las mujeres. Se supone que debemos estar dispuestos a hacer cualquier cosa para ganar ese premio. Veo eso ahora.

	Por el amor de Dios, fue exactamente el argumento que sus hermanas hicieron, con frecuencia y en gran volumen. Insistieron en el derecho a elegir, dijeron que la iglesia misma no toleraba que las mujeres fueran obligadas a casarse y se marcharon a la siguiente fiesta en la casa completamente ajenas a las opiniones draconianas del marqués sobre el asunto.

	—Pero quieres hijos, Hester, y creo que serías una buena madre.

	Ella se acurrucó más cerca y presionó su nariz contra su garganta. 

	—Esta es una discusión muy peculiar para tener contigo, Tiberius. No me di cuenta de que sobresaldrías al sacarme confidencias.

	Tampoco había sido su objetivo, pero otra parte de él quería escuchar sus confidencias. 

	—No hablé de Gordie con nadie hasta que vine aquí.

	—Y luego Fee llegó a ti, ¿no es así? —Hester se movió sobre él, dejándolo tener más peso de ella. —Sin duda, ella te hizo hablar de tu difunto hermano y de todos ustedes desprevenidos. Ella también me ha afectado, y esta es la razón por la que eventualmente vacilaré en la idea del matrimonio. Amo a esa niña. Moriría por protegerla, y si descartamos el verano pasado, sólo la conozco desde hace un puñado de semanas. Ella es tan querida.

	—¿Morir para protegerla?

	—Tú también lo harías —Sonaba somnolienta pero segura de su punto.

	No discutió, un caballero nunca discutía con una dama, aunque casarse con Hester no equivalía a ofrecer su vida por su sobrina. En lugar de discutir, acarició con la mano los cálidos y delicados planos de la espalda de la dama, trazando sus huesos y músculos, aprendiendo su geografía con el tacto.

	Cuando se dio cuenta de que dejaría que el silencio se prolongara durante unos minutos, le ofreció otro punto para su consideración: 

	—Tu marido te daría hijos, Hester —Una carta alta, esperaba. —Él te proporcionaría a ti y a esos niños, te mantendría segura y cómoda todos los días.

	Ella no dijo nada. Mientras su respiración se estabilizaba y se convertía en un peso cálido y confiado sobre su cuerpo, Tye se deleitaba con la oportunidad de explorarla. Podía alcanzar las deliciosas curvas de su trasero, trazar las protuberancias y valles de su columna, girar la nariz y captar la fragancia floral de su cabello.

	Se quedó dormido tratando de encontrar las palabras adecuadas para preguntarle, pregúntarle con toda seriedad, si ella podría considerar el matrimonio, si él fuera el que le proporcionara esos hijos.

	 

	 

	Hester se despertó sintiéndose segura, cálida y feliz. La satisfacción era una conciencia corporal profunda hasta los huesos, espectacular en su omnipresencia.

	—No sólo tienes sentido común y fondo —una mano grande y cálida apretó los cimientos de Hester, —sino que sobresale en el arte marital de compartir la cama. Buenos días.

	Tiberius Flynn, el conde de Spathfoy, estaba envuelto alrededor de ella en toda su gloria desnuda. ¿Qué decía uno en tales circunstancias?

	—Buenos días, mi lord.

	—Señorita Daniels.

	Ella no se atrevió a darse la vuelta para mirarlo. 

	—¿Te estás riendo de mí, Spathfoy?

	—Estoy acurrucado contigo, para mi sorpresa y deleite, por supuesto.

	Su voz sonaba convincentemente seria. Hester miró por encima del hombro y vio que sus ojos verdes bailaban con picardía reprimida.

	—Maldito hombre —Hombre maravilloso. Un hombre cálido y maravilloso, abrazándola y haciendo que su día comience con una sensación de bienestar. —La lluvia ha parado.

	—Ah, el clima. Cómo me complace saber que hago el amor, o tal vez mi mera presencia en tu cama, te reduce a lugares comunes. Y aquí te tomé por los atrevidos.

	—Tu eres muy travieso. Enséñame otra palabra si no quieres hablar del clima.

	Eso lo hizo callar. De hecho, lo echó de la cama, lo cual fue una lástima. Hester lo oyó cruzar la habitación y luego oyó que un chorro golpeaba el fondo del orinal detrás de la mampara de privacidad.

	Ella se sonrojó. Escuchó y se sonrojó. Cuando Spathfoy volvió a la cama, percibió un olor a menta a polvo de dientes.

	—¿Quieres casarte conmigo, Hester Daniels? —Se acurrucó alrededor de ella, haciendo que todo el colchón rebotara en el proceso. —Nunca antes había pasado la noche con una mujer. Encuentro que me sienta bastante bien.

	—Tienes una capacidad sin explotar para lo ridículo, Spathfoy —Ahora ella salió de la cama, teniendo que luchar un poco para escapar de su agarre. Agarró la primera pieza de ropa que pudo encontrar, su bata, y se la puso antes de dejar la cama. No necesitó usar el orinal, gracias a Dios misericordioso, pero sí se sirvió del polvo de dientes.

	Se había apropiado de su cepillo de dientes. Hester volvió a poner la cosa en la taza que la contenía y se quedó mirando.

	Esto era intimidad, compartir un cepillo de dientes, despertar juntos. La noche anterior también había sido íntima, pero no era la emoción sexual que Hester extrañaría cuando Spathfoy se fuera.

	Lo extrañaría, acogedor y casual por la mañana, riendo con ella en la cama, susurrando palabras traviesas impronunciables en su oído y pasando la mano por su trasero de la manera más propietaria mientras se quedaba dormida sobre su pecho.

	La intimidad con él era maravillosa, emocionante y preciosa a la vez. Temía mucho que esta combinación de sentimientos fuera a lo que aludían las jóvenes insípidas cuando decían que estaban enamoradas de un hombre.

	Enamorada de él.

	Sintió un repentino impulso de llorar, lo ignoró y en su lugar se retorció el cabello en una gruesa trenza.

	—¿Qué estás haciendo ahí atrás? —La voz de Spathfoy flotó desde la dirección de la cama. —¿Te propongo matrimonio y debes encargarte de tu aseo?

	—Deja de burlarte de mí, Spathfoy —Salió de la pantalla de privacidad mientras ataba una cinta alrededor del extremo de su trenza. —Usaste mi polvo de dientes.

	—Ven aquí y te besaré, entonces apreciarás mi robo. Podría haber hecho eso por ti.

	Él estaba mirando su trenza con atención. Hester detuvo su avance antes de ponerse al alcance de sus largos brazos. 

	—¿Por qué no te levantas de un salto, me deseas un buen día y te vas corriendo a tu habitación? Pronto saldrá el sol, Spathfoy.

	Parecía divertido, y tal vez tuviera motivos. Su bata colgaba casi hasta el suelo sobre ella, tragándola en sus amplios y cómodos pliegues. Entonces se dio cuenta de que él estaba mirando sus calcetines, la única prenda de vestir que sobrevivía a las festividades de la noche en un lugar adecuado.

	—El sol saldrá pronto —dijo, estirándose de costado, —pero los sirvientes saben que deben dejar las bandejas fuera de nuestras puertas, señorita Daniels. Deja de quejarte y vuelve a esta cama —Palmeó el colchón como si tuviera todo el derecho de invitarla a su propia cama.

	—No me culpará, señor, si lo encuentran aquí en flagrante delito y nos obligan a casarnos —Trató de flotar sobre la cama, aunque su bata hizo de los volantes un asunto bastante indigno. Tuvo que ayudarla a liberarse de su ropa, y luego ella se encontró nuevamente envuelta en su abrazo.

	—¿Quieres que me vaya, Hester?

	Cómo le encantaba sentir la forma en que sus palabras retumbaban desde su pecho. Cerró los ojos, para sentirlo mejor hablar. La había puesto boca arriba, mientras aún estaba de lado con ella metida a lo largo de su cuerpo.

	—Pronto. Debes.

	Ella sintió su mejilla contra su sien, sintió que él subía su pierna sobre su cadera. 

	—No estoy bromeando, Hester. Tengo que irme dentro de una semana y tengo la intención de seguir proponiéndote hasta que aceptes irte conmigo.

	—Cállate —Giró la cara hacia su pecho para evitar decir algo estúpido. El fue sincero. Lo escuchó en su voz, lo sintió en su cuerpo. También era un hombre obligado por el deber y el honor en grado excesivo, contestó su visita a una simple sobrina, y Hester no estaba dispuesta a aprovecharse de él.

	Ella lo consideraba demasiado para eso.

	—No estoy lista para considerar ninguna propuesta de matrimonio.

	Fue lo más amable que se le ocurrió decir. Él se ofreció por decencia y ella se negó basándose en la misma consideración.

	 

	 

	Hester Daniels adoraba a su sobrina, pero se derritió positivamente ante la presencia del pequeño bulto babeante que era el primogénito de su prima Augusta.

	Balfour captó la atención de Tye sobre el servicio de té. 

	—Las dejaremos a ellas, ¿de acuerdo? Estarán arrullando y sonriendo al pequeño durante todo el día mientras los hombres adultos pasan hambre y frío por la necesidad de atención femenina.

	En realidad, Tye preferiría ver a Hester diciéndole tonterías al bebé en sus brazos. Su expresión era de anhelo reprimido, Tye prácticamente podía escuchar las campanas de boda y un vocabulario travieso susurrado por la luz del fuego.

	—¿Un paseo hasta la quema? —Preguntó Tye, levantándose. 

	Balfour no parecía tener otra agenda más que escapar de la presencia de las damas, pero Tye estaba aprendiendo a no subestimar al hombre.

	—Suena perfecto. Señoras, ¿nos disculparán?

	Su condesa los envió junto con un gesto de la mano, mientras Hester, Fiona y Lady Ariadne ni siquiera levantaron la vista desde donde estaban preocupadas por el bebé.

	Balfour abrió el camino a través de los jardines traseros. 

	—Miro a ese muchachito, y todo lo que puedo pensar es que será mejor que mi hermano regrese pronto de Canadá.

	—¿Su hermano?

	—Mi hermano mayor, maldita sea. Recibimos una carta de él hace aproximadamente un año, aunque el hombre ha sido declarado oficialmente muerto. Verá, la carta no estaba fechada, y mi tío pudo convencer a los tribunales de que no era una prueba de que mi hermano aún respira.

	Tye había escuchado los chismes. El actual conde era un hijo menor, llamado conde con todos los honores correspondientes al declararse la muerte de su hermano. Al parecer, los chismes no estaban actualizados.

	—No conocía esta carta. Supongo que te alegraría verlo.

	—¿Agradarme? Besaré al maldito cabrón en ambas mejillas y bailaré el Fling. Lo último que quiero es que mi propio pequeño crezca picando y haciendo reverencias como el conde de Balfour.

	—¿Y cuál es el interés de tu tío en el condado? —A Tye no le importaba especialmente, pero Balfour había abierto el tema y estaba sirviendo para pasar el tiempo.

	—Tiene los fideicomisos del condado y no los perderá hasta que Asher le exija que lo haga en el propio inglés de la reina y con una orden judicial en cada puño. El día no puede llegar lo suficientemente pronto para mí.

	—¿Renunciarías al título?

	Balfour dejó de caminar cuando llegaron al camino del arroyo. 

	—¿Estás deseando ser el próximo marqués? ¿Pasar la mitad de su tiempo en los apestosos confines de Londres para poder participar en la farsa conocida como la Cámara Alta del Parlamento? ¿Arrastrar a tu familia a lo largo del reino varias veces al año para mantener las apariencias en la ciudad mientras intenta mantenerte por delante del cólera y el tifus? —Se marchó en dirección a la quemadura. —Un montón de tonterías, el título. Mi querida esposa me trajo riquezas, y las comparto con el condado como ella dirige, pero preferiría tener a mi hermano de regreso a toda la riqueza y las consecuencias del mundo. Ven, hombre. Quiero ver al gran arrullador en acción.

	Tye lo siguió más lentamente, dándose cuenta de que él también preferiría tener a su hermano de vuelta, con defectos y todo, que el título que su padre le dejaría algún día.

	Excepto que esa elección no estaba ante él.

	—¿Le dirás a Fiona de su inminente viaje, Balfour?

	—Hoy no, y posiblemente nunca —Mientras caminaba, Balfour arrancó una ramita de brezo y se la llevó a la nariz. —He estado en comunicación con los tribunales, Spathfoy. Fiona nació después de que tu hermano acudiera a su recompensa. Ella es una ciudadana escocesa. Su querido papá no ha presentado una demanda en ningún tribunal escocés para obtener la custodia de ella, lo que la deja, creo, en mi custodia, o posiblemente en la de su madre y padrastro.

	—Veo.

	Balfour no había estado inactivo desde la última vez que Tye lo vio. Le había dado un uso significativo a dos días de lluvia.

	—¿Que ves?

	—Está esperando una acción legal con respecto a la tutela de Fiona. Hasta donde yo sé, tampoco se ha instituido ninguno en los tribunales ingleses.

	Habían llegado al arroyo y Balfour tiraba de sus botas. 

	—¿Tanto como sabes? —Hizo una pausa, una bota en la mano, otra en el pie. —¿Tu querido papá te haría consciente de tal cosa?

	—Creo que lo haría. ¿Por qué te quitas las botas?

	—Mi sobrina quedó impresionada con tu habilidad para hacerle cosquillas a un pez, Spathfoy. No puedo dejar que su cabeza gire tanto por ti como por el muchacho.

	Tye usó el árbol al que Fiona había subido para prepararse mientras él se quitaba las botas. 

	—Mi padre no tiene ninguna necesidad de entablar una demanda, Balfour.

	—¿No lo ha hecho? —Balfour se dejó caer los calcetines sobre las botas y se puso de pie con los puños en las caderas. —¿Simplemente va a sacar a la niña de debajo de nuestras narices y esperar que acomodemos su robo?

	Tye se quitó la segunda bota y, al igual que Balfour, se cubrió las botas con los calcetines. Medias de lana…

	—Mi padre me ha enviado una declaración jurada que debería ser suficiente para garantizar un salvoconducto para mí y mi sobrina de aquí a Northumbria.

	La expresión de Balfour no cambió y su tono se volvió, si acaso, más suave. 

	—No me mantengas en suspenso, muchacho. ¿Qué tipo de declaración jurada?

	Tye miró sus calcetines de suave lana gris. 

	—Quinworth ha jurado por escrito ante testigos de buen carácter que ha leído el testamento de Gordie, y en ese testamento, Gordie deja muy claro que cualquier hijo debe criarse bajo la autoridad de su familia paterna. Tanto el testamento como la declaración jurada son documentos atestiguados, sellados y legalmente válidos. Lo siento, Balfour.

	Balfour juró larga y colorida en gaélico. 

	—Escribe a tu querido papá que iniciaré una demanda en los tribunales escoceses para establecer mi custodia de la niña.

	—Balfour, no puedes evitar que cumpla con los deseos de mi hermano —Aunque Tye deseaba que la maldita voluntad de su hermano, y las preferencias de su padre, no lo hubieran puesto en tal contratiempo.

	—Entonces disfruta de Fee mientras la tienes, Spathfoy, porque no descansaré hasta que ella regrese sana y salva a nuestro cuidado.

	—Haré todo lo posible para que los mejores intereses de Fiona sean atendidos durante su mandato con nosotros en Northumbria. Ya estoy poniendo todos mis esfuerzos en esa dirección.

	—Por el amor de Dios, me gustaría que doblaras tus malditos esfuerzos en otra parte. Ahora cierra tu bonita boca inglesa antes de asustar al último pez de la quemadura.

	Se dirigió hacia el arroyo, sin siquiera volverse cuando Tye volvió a hablar.

	—Le he propuesto matrimonio a la señorita Daniels, Balfour. Creo que estarás de acuerdo en que la adaptación de Fiona a las nuevas circunstancias será más fácil con la presencia de su tíastra bajo el mismo techo. Si la madre de Fiona puede confiar la niña al cuidado de la señorita Daniels en Escocia, seguramente la supervisión de la niña por parte de la dama será adecuada en Inglaterra.

	Y ambos sabían que los tribunales probablemente también lo verían de esa manera.

	Balfour se volvió, su expresión era imposible de leer. 

	—¿Y Hester ha aceptado tu propuesta?

	—Ella no... todavía.

	Él asintió con la cabeza, murmuró en gaélico sobre los ingleses tontos y cachondos obteniendo sus postres, y se deslizó en el agua helada con tanta cautela que Tye no escuchó ni un chapoteo.

	 

	 

	—Ha propuesto matrimonio, Augusta —Hester hizo esta confesión en voz baja, porque Fiona estaba cerca sobre una manta con el bebé. La tía Ariadne se había negado a acompañarlos a la terraza, haciendo ruidos sobre su tez que Hester sospechaba tenían la intención de ocultar la fatiga.

	Junto a Hester en el banco, Augusta también habló en voz baja. 

	—¿Es la propuesta sincera, Hester? No quiero decir que no pudieras ganarte la atención de un hombre así, pero...

	Hester levantó una mano. 

	—Lo sé, Augusta. Mi experiencia con Jasper no me ha dejado con la mayor confianza en mi juicio. Pensé que no me gustaba Spathfoy, pero la verdad es que no lo conocía. Él es amable.

	—¿Amable?

	Las oscuras cejas de Augusta se arquearon y Hester pudo ver que su prima encontraba absurda la noción de la bondad de Spathfoy.

	—Él se burla de mí, a menudo tan gentilmente que ni siquiera sé que está bromeando. No se aprovecha de mí, y Augusta, a veces siento que me aprovecho de él.

	—¿Aprovecharte?

	Hester asintió, aunque la vergüenza le hacía arder las mejillas. 

	—Es muy hábil en algunos aspectos.

	—Hester Daniels, ¿qué has hecho?

	Augusta había anticipado sus votos con Ian. Hester estaba casi segura de eso. Eso no fue censura lo que escuchó en la voz de su prima, sino preocupación. 

	—Nada tan reprobable como lo que permití con Jasper, te lo puedo asegurar.

	Augusta le dio unas palmaditas en la mano. 

	—Me alivia escucharlo. Le insto a que continúe ejerciendo su sano juicio a este respecto. Spathfoy no puede tener la intención de quedarse aquí mucho más tiempo.

	—Se va dentro de una semana. Quiere que vaya con él como su prometida.

	Augusta estudió a Hester durante tanto tiempo que Hester sintió que se ruborizaba más. 

	—¿Te ha dicho esto?

	—Sí, muy claramente.

	—No le des una respuesta todavía, Hester. Los hombres se benefician de que se les haga trabajar por sus recompensas; de hecho, prosperan con ello. Fiona, deja de hacerle cosquillas a ese niño o te haré cambiar su ropa.

	Fiona desistió de inmediato y comenzó a cantarle al bebé en gaélico.

	—Sé que me siento solo, Augusta, y sé que mi confianza está algo quebrada cuando se trata de perspectivas matrimoniales, pero Tye, Spathfoy, se está convirtiendo en un amigo. Puedo hablar con él sobre cualquier cosa, incluso sobre Jasper, y a veces nos reímos juntos. Esto es... —Ella miró a su alrededor, nuevamente asegurándose de que no pudieran ser escuchadas. —Es entrañable.

	Augusta guardó silencio un momento mientras la soprano infantil de Fiona flotaba sobre los jardines con una melodía aguda y dulce. 

	—¿Te reíste con Jasper?

	—No a menudo, pero sí, de vez en cuando.

	—¿Pensaste que algún día podría ser tu amigo?

	—Lo esperaba, al menos al principio.

	—Estás enamorada de Spathfoy, lo cual es comprensible. Es un hombre guapo, rico y con título. Si dices que tiene encantos ocultos, no discutiré contigo, Hester. Sin embargo, un hombre así puede permitirse cortejarte como es debido, ponerte un anillo en el dedo, acompañarte por todos los salones de baile de Londres, mostrarte como su prometida. Haz que te dé eso al menos. Haz que espere tu respuesta, haz que haga algo más que aparecer aquí sin previo aviso con el pretexto de visitar a su sobrina y hacerte perder la cabeza. Ni siquiera ha conocido a su familia, no ha visto sus propiedades.

	Las palabras de Augusta fueron bajas y fervientes, también muy sensatas.

	—No sé si podré esperar a todo eso, Augusta. Lo encuentro muy atractivo.

	Augusta esbozó una sonrisa felina y casada. 

	—También encontré atractivo a Ian. Aún lo hago, pero Jasper te dejó susceptible a cualquier hombre que te haga una oferta, Hester. ¿No puedes simplemente disfrutar del conde como un flirteo?

	—Pensé que podría, más bien esperaba poder, y luego él va y se vuelve galante.

	—Y aquí viene, aunque es un misterio cómo los hombres pueden verse valientes cuando se miran con el ceño fruncido de esa manera.

	—Al menos no nos van a traer ningún pez muerto con el que lidiar. Fiona, se acercan tus tíos.

	La niña saltó, olvidándose del bebé en la manta. Hester se encargó de envolver al niño y llevarlo con sus padres. Mientras Spathfoy empujaba a Fiona hacia un árbol, las cabezas de Ian y Augusta estaban inclinadas en conversación bajo un emparrado de rosas.

	Todo lo que Hester captó mientras se movía para entregarles a su hijo fue Augusta casi susurrándole a Ian: 

	—Esposo, debemos hablar más de esto.

	Hester le entregó al bebé y se preguntó si Ian era el tipo de marido que enseña latín a su esposa en la cama.

	 

	 

	—¡Ian, ese hombre le ha propuesto matrimonio a Hester!

	Ian se recostó contra los cojines del carruaje y miró a su condesa, su condesa molesta, y agregó un elemento más a la creciente lista de cosas por las que un Dios justo haría responsable a Spathfoy, aunque las cortes escocesas probablemente no lo harían.

	No podrían

	—Cálmate, corazón mío. Molestarás al muchacho y estaremos toda la noche acomodando sus pequeñas plumas. Hester nunca le dará la mano a un bribón mentiroso inglés.

	Augusta levantó bruscamente la vista del niño que tenía en brazos. 

	—¿Todavía no hemos tenido noticias de Mary Fran y Matthew?

	—Ni una palabra. Mantengo la oficina de telégrafos en moneda, enviando cables por todo el continente. Ni una sola respuesta.

	—Esto no está bien. ¿Estás seguro de que Spathfoy no le ha contado a Hester sus planes para Fee?

	—Apostaría mi caballo por eso. No es que Spathfoy sea tan inglés, es que no tiene esposa, ni hijos propios. Él los ve como asuntos separados: le propones matrimonio a éste, lo recoge para entregarlo al marqués. En todo caso, probablemente piensa que tener a Fee en el asiento familiar será un incentivo para que Hester se case con él.

	Augusta dejó escapar un suspiro y frunció el ceño al pensar. 

	—Eso es diabólico.

	—Eso es lo que pasa cuando un hombre no tiene condesa que le muestre cómo seguir —Él le pasó un brazo por los hombros y vio que su hijo, maldita sea, porque eso significaba que Ian no iba a tener la oportunidad de abrazarlo, se estaba quedando dormido en los brazos de Augusta. —Por la forma en que el muchacho está durmiendo ahora, no tendremos nuestra siesta esta tarde, esposa. Apostaría mi caballo a eso también.

	—Parece que piensa que Hester le devolverá la propuesta de Spathfoy a la cara.

	—Por supuesto que lo hará. Hester se llenó de hombres intrigantes y encantadores con esos jackanapes de Merriford.

	—Merriman. Y lo tienes todo mal, esposo.

	Cerró los ojos. Augusta podía conocer a su propia prima, pero Ian conocía a las mujeres. 

	—¿Cómo es eso, mi amor?

	—Spathfoy es astuto, Ian. Hester podría detestar al hombre por mostrar falsos colores, por alejar a Fee de quienes la aman solo porque un anciano en Inglaterra ha redescubierto su conciencia familiar, pero Hester irá por el bien de Fee. Se casará con esa inútil y hermosa excusa de un inglés asaltante para asegurarse de que Fee no esté soa en Northumbria entre extraños.

	—Ella no sería tan tonta.

	—No es tonto cuando amas a alguien. Hester pasa más tiempo con Fiona que Mary Fran.

	Ian sintió otro escalofrío de recelo en sus órganos vitales. 

	— De lo que Mary Fran podría, quieres decir. Hacer funcionar Balfour con muy poco dinero consumió más energías de lo que debería haber sido para mi hermana, pero Fee tenía tres tíos a su alrededor para mantener la vista en ella.

	El bebé dejó escapar un suspiro pequeño y pacífico, lo que hizo que Ian y su esposa se detuvieran momentáneamente para contemplar a su hijo. Sin ninguna razón, Ian besó la mejilla de su esposa.

	—Fiona es una niña —dijo Ian. —Todo lo que sabe es que su madre siempre estuvo preocupada por los asuntos domésticos en Balfour, luego Mary Fran quedó cautivada con Matthew. Por supuesto, Fee aprecia que un adulto pase tiempo con ella.

	—¿Incluso un adulto como Spathfoy?

	Augusta se afanó en abrazar al bebé. 

	—Y ahora su mamá y su padrastro se van de luna de miel prolongada, y Hester ha venido a las Tierras Altas para reparar un corazón roto. Fee y ella son gordas como ladrones, esposo. Esto no puede terminar bien, ni para Hester ni para Fiona.

	Ian quería discutir; quería tranquilizar, razonar y ofrecer el consuelo de la sabiduría masculina superior, aunque estaba casi seguro de que Augusta tenía razón. También quería vencer a Spathfoy a una pulgada de la maldita frontera inglesa.

	Se conformó con arropar a su esposa más cerca y colocar las mantas con un poco más de seguridad alrededor de su hijo.

	 

	 

	Hale Flynn, noveno marqués de Quinworth, llevó su brandy al balcón de su salón privado. En el oeste, el sol estaba tardando su maldito tiempo en hundirse bajo las verdes colinas circundantes, pero hacia el este, la comodidad de la noche se acercaba.

	Se hundió en una silla, dejó el brandy a un lado y sacó la carta del bolsillo.

	En realidad, las noches no eran mejores, aunque cuando salía el sol, podía cabalgar sobre la vasta extensión de Quinworth y al menos disfrutar de unas pocas horas al comienzo del día.

	No necesitaba leer la carta; la había escrito él mismo, la había escrito él mismo, la había sellado él mismo. El personal lo sabía, por supuesto. Le quitaban el correo todos los días y le llevaban el correo entrante clasificado en correspondencia comercial, personal y familiar.

	Esta carta había salido como correspondencia familiar; volvió como algo personal, como si por acción del correo, su marquesa pudiera disolver su vínculo matrimonial, aunque no las décadas de familiaridad que había engendrado el matrimonio.

	Su señoría estaba disolviendo su cordura. Temporada tras temporada, año tras año, su terquedad e independencia estaban afectando su razón y su capacidad para mantener su cabeza en alto socialmente. Nadie le dijo nada a la cara, por supuesto, pero sus mujeres no eran dóciles.

	Ni las niñas ni su madre. Siguiendo el ejemplo de la marquesa, sus tres hijas se dedicaron a socializar por todo el reino, pasando la temporada en Londres, el verano en varias fiestas en casa o junto al mar, de regreso a Londres para la temporada pequeña, y luego la Navidad con amigos y primos. .

	Si la luz del norte del verano no atrajera las inclinaciones artísticas confusas de Joan, no tendría a nadie con quien compartir una mansión de ochenta y siete habitaciones que no fuera Spathfoy. Y Spathfoy esperaba en el asiento de la familia sólo periódicamente para mirar en las granjas, o posiblemente, abajo, pensamiento odioso,  en su propio padre.

	Se distinguió el récord de votación de Quinworth en los Lores. Sus propiedades prosperaban año tras año. Se le consideraba un hombre apuesto, un hombre que aún estaba en su mejor momento, y de vez en cuando consideraba formar el tipo de relaciones disponibles para los hombres ricos y titulados incluso mucho antes de su mejor momento.

	Luego descartó la idea, no estaba dispuesto a dar el paso final que demostraría que Deirdre había ganado. Con una sensación de creciente desesperación, se llevó la carta a la nariz e inhaló.

	 

	 

	—Spathfoy me ha propuesto matrimonio 

	Hester tuvo que hablar despacio porque su gaélico era un trabajo en progreso. Podía entender casi todo lo que Fee y la tía Ariadne le decían, pero tenían en cuenta su vocabulario débil y su sintaxis defectuosa.

	El rostro de Ariadne se iluminó de placer. 

	—¡Esto es maravilloso! Serás tía de Fiona dos veces. ¿Le has dicho a la niña?

	Hester se puso en pie para pasear por el pequeño salón ligeramente sobrecalentado donde estaban tomando el té de la mañana. —No le he dado a Spathfoy mi respuesta, y para ser honesta, no estoy segura de cuál será. Augusta dice que debería hacerle esperar, y sugiere que, debido a lo que pasó con Jasper, es posible que no conozca mi propia opinión.

	—Lo que pasó con Jasper fue desafortunado. Confío en que sus temores a este respecto hayan sido aliviados por las atenciones de Spathfoy.

	La pregunta fue formulada con delicadeza mientras la tía Ariadne se entretenía con la bandeja del té. Hester dejó de caminar y miró el sereno semblante de Ariadne.

	—¿Hay algo que me dirías, tía?

	—Señora Deal revisa los apliques en los pasillos ocupados dos veces cada noche, o hace que uno de los lacayos lo haga para asegurarse de que las mechas no estén humeando y que haya suficiente aceite en las lámparas. Le dijo a la Sra. Deal, quien me lo dijo, que escuchó risas provenientes de su habitación mucho después de que la familia se hubiera ido a dormir. Según él, esto es una prueba de que la casa está una vez más embrujada por algún dueño anterior de dudoso juicio político.

	Hester se volvió como si contemplara los jardines más allá de la ventana, aunque no pudo evitar sonreír.

	—La risa en la cama es algo maravilloso, jovencita. Algo para ser atesorado, y si tuviera que adivinar, diría que Spathfoy está retrasado para reírse donde sea que pueda encontrarlo.

	—Pensarás que soy malvada —Y aun así, Hester no se arriesgó a mirar a tía Ariadne a los ojos.

	—Yo fui quien te dijo que volvieras al caballo. ¿No vas a beber tu té?

	Botas viejas y astutas. Hester, obediente, volvió a sentarse en el sofá. 

	—No lo he hecho, ya sabes. No completamente. Volver al, um, caballo.

	—Oh, por supuesto que no —Ariadne le pasó a Hester una taza de té que, en el mejor de los casos, debía estar tibia. —Aunque en mi época, no nos compramos un par de botas sin probárnoslas.

	Hester ocultó su sonrisa detrás de su taza de té. 

	—Eres incorregible, tía.

	—Soy una anciana con muchos recuerdos encantadores. Si tienes suerte, crecerás para ser como yo.

	—¿Me estás diciendo que acepte la propuesta de Spathfoy?

	—Te estoy diciendo que no me dejes comer todos estos pasteles yo sola. No hace mucho que conoce a su señoría, pero a veces, no es necesario un conocimiento prolongado en los asuntos del corazón. ¿Ha dicho que te ama?

	Hester dejó su taza de té más rápido de lo que pretendía. 

	—¿Amor?

	—Es toda la rabia moderna, el matrimonio por amor, o al menos la apariencia de uno. Puedes casarte donde quieras, Hester y Spathfoy también. En mi época, una mujer estaba sujeta a las preferencias de sus padres, al menos la primera vez, pero también lo estaban los hombres jóvenes. Hizo que el nuevo esposo y la esposa sintieran cierta simpatía el uno por el otro, lo que a menudo era una base adecuada para la amistad.

	—Creo que Spathfoy podría ser mi amigo y yo el suyo —Eso se sintió como una mayor confianza, no el hecho de su propuesta, sino por qué lo estaba considerando.

	—Ah. Realmente deberías comer algunos pasteles, querida.

	—No eres de ninguna ayuda, tía —Hester tomó dos pasteles de chocolate, Fee no estaba dispuesta a apropiarse de todos los de chocolate antes de que nadie tuviera la oportunidad, y los miró uno al lado del otro en su plato. —Quiero aceptar la propuesta de Spathfoy, pero no estoy segura.

	—Es difícil estar completamente segura, aunque es bueno si se puede. Lo estaba con mi segundo y tercer marido.

	—¿Y?

	—Uno resultó ser un idiota, el otro era el amor de mi vida —Bebió un plácido sorbo de té mientras Hester quería ofrecerle un pastel.

	—No conozco a Spathfoy desde hace mucho, no conozco a su familia, no conozco el estado de sus finanzas, no me ha dado un anillo y no ha declarado sus sentimientos por mí.

	—Si esperas a que un inglés adecuado te exprese sus sentimientos, pronto serás una solterona. El anillo se puede conseguir con bastante facilidad y puedo asegurarle que es rico. Su madre es un genio con las cifras. ¿Cuál es la verdadera razón por la que dudas, querida?

	Hester consideró sus pasteles de té, luego la vista desde la ventana, luego la chimenea, que lucía un fuego a pesar del día templado.

	—No estoy segura.

	Pero tenía que ver con el amor. Estaba bastante segura de que su vacilación tenía que ver con el amor, y la probable falta de él, por parte de Spathfoy.

	O tal vez tenia que ver con la falta de coraje de ella.

	 

	 

	A Tye le quedaban dos días antes de tener que irse o arriesgarse a que su padre se entregara a un comportamiento imprudente. Dos días y dos noches para convencer a una joven tímida, testaruda y apasionada, no sólo de volver al caballo, sino de aceptar la posesión de la bestia por el resto de sus días y noches terrenales.

	Esta vez ni siquiera llamó a su puerta, simplemente la abrió para ver a Hester tendida boca abajo en la alfombra de la chimenea, un libro abierto ante ella, sus pies apuntando hacia el techo y su cabello en una cuerda dorada sobre su hombro. .

	—¿Confío en que no estoy entrometiendo? —Entró en la habitación y no se permitió mirar fijamente los suaves y cálidos calcetines de lana de sus pies hacia arriba.

	—Spathfoy —Ella miró hacia arriba pero no se levantó. —Estuviste muy callado durante la cena. Pensé que quizás tendrías que ponerte al día con tu descanso esta noche.

	Ella le estaba tomando el pelo. Sabía cómo bromear; no lo hacia. Lo dejó sintiéndose en desventaja, hasta que otro pensamiento apareció en su cabeza: tal vez ella no estaba bromeando tanto como buscando garantías.

	Bajó a su lado, acomodándose de modo que ella estuviera entre él y el fuego. 

	—¿Qué estás leyendo?

	—Un diario que escribí cuando tenía la edad de Fee. Mi caligrafía era atroz; dudo que alguien más estuviera motivado para descifrarlo, lo que probablemente sea una misericordia.

	—¿Eras muy seria cuando eras niña? —Pasó la palma de la mano por la trenza mientras ella dejaba el libro a un lado y apoyaba la mejilla en los brazos cruzados.

	—Era una niña feliz siempre que pudiera mantenerme fuera de la mira de papá. Afortunadamente, las niñas no estaban bajo su atención en su mayor parte, hasta que Genie se convirtió en la edad para contraer matrimonio, y luego la atormentó principalmente a ella y a mamá.

	Sonaba desamparada. 

	—¿Extrañas a tu madre? —Dios sabía que extrañaba la suya, especialmente desde que llegó a Escocia.

	—No, yo no —Ella rodó sobre su espalda y exhaló un suspiro. —Ojalá lo hiciera, pero he intentado extrañarla y no puedo. Envidio que Fee tenga una madre y un padrastro que puede extrañar terriblemente.

	Tye no estaba dispuesto a explorar más el tema en las circunstancias actuales. Él colocó su mano sobre su vientre, la dejó subir en su próximo aliento. 

	—¿Me echarás de menos, Hester Daniels? Me voy en breve. Tendría tu respuesta a mi propuesta antes de partir hacia el sur.

	—¿Entonces esta es una propuesta por tiempo limitado? —Ella capturó su mano y volvió la mejilla hacia su palma, la ternura del gesto en desacuerdo con el pragmatismo de su pregunta.

	Y con su consulta, Tye se encontró en un terreno complicado. A la manera de las mujeres de todo el mundo, ella lo había dejado caer en medio de un atolladero de conversaciones, donde cada respuesta estaba cargada de riesgos.

	—O quieres ser mi marquesa y dar a luz a mis hijos o no. Espero que lo hagas, aunque no rogaré.

	Ella lo miró a la luz del fuego, su expresión tan ilegible, tan poco alentadora, Tye se habría levantado y salido de la habitación si no hubiera envuelto una mano alrededor de su cuello. 

	—Cuando me fui de Londres, no te conocía, Tiberius, y ahora quieres darme hijos.

	—Quiero darte hijos legítimos —Con Hester, podía imaginarse tener una gran familia. El pensamiento nunca le había atraído antes.

	—No tengo la intención de comprar un par de botas sin probármelas, Spathfoy.

	—Hablo del santo matrimonio, y quieres ir de compras —La besó, porque una mujer podía hablar sobre sus compras con fastidio. Y Hester prosiguió mientras Tye observaba y sentía el ascenso y descenso de su respiración, y poco a poco perdía la cabeza por el placer que le producía.

	—Adoro tu olor, Tiberius 

	Ella le rodeó el cuello con los brazos y se acercó más, lo que le aseguró a Tye que no saldría de la habitación con un bufido rechazado. La idea de que ella pudiera, de hecho, rechazar su oferta era… insostenible. Dejar Escocia sin Hester no soportaba contemplaciones, y no porque facilitaría la adaptación de Fiona a una nueva casa.

	—Está de humor para burlarse de mí, señorita Daniels. ¿Solo voy a darte besos esta noche?

	—Sobre mis botas nuevas —Ella se levantó y lo besó, realmente lo besó, sus dedos se deslizaron suavemente a lo largo de su mandíbula y luego se deslizaron hacia abajo para deslizarse dentro de su bata y acariciar su pecho desnudo. —Quiero pedirte un favor, Tiberius Flynn.

	Su pulgar rozó su pezón, enviando una corriente eléctrica corriendo por el cuerpo de Tye. 

	—Estoy dispuesto a concederte favores en mi situación actual 

	También estaba dispuesto a mover la mano, por lo que cubrió la plenitud de su pecho a través de la ropa de dormir. Su pezón alcanzó su punto máximo contra su palma, lo que tenía que ser una de las sensaciones más eróticas que un hombre podía soportar.

	—Es un pequeño favor —Ella lo empujó sobre su espalda, aunque le tomó un momento darse cuenta de lo que estaba haciendo. Nunca antes había hecho el amor en el suelo, pero se vislumbraba como una noción capital en aquellas regiones de su cerebro que aún eran capaces de pensar.

	—Tienes que cerrar los ojos —Ella le pasó la mano por la cara. 

	Captó un olor a flores dulces y limón agrio, probablemente por la loción que ella frotó en su piel.

	—Mis ojos están cerrados —Encontró la parte inferior de su trenza con las manos y le quitó la cinta. —¿Qué favor es este que buscas?

	—En un minuto.

	La sintió desatar la faja de su túnica. Esto también le pareció un avance positivo. Mientras ella separaba los pliegues de su túnica, él desenredó su trenza y disfrutó de saber que con toda probabilidad ella estaba mirando su erección desenfrenada. En todo caso, el conocimiento lo hizo más difícil.

	—¿Quieres vendarme los ojos, Hester? Creo que lo disfrutaría —La noche estaba plagada de primicias; nunca había querido una oferta así con tanta sinceridad: la disfrutaría. —Me han dicho que aumenta los otros sentidos, por lo que podría deleitarme mejor con tu aroma, tacto, sonido y sabor".

	—Gusto —Ella no lo hizo una pregunta, o tal vez él no le dio tiempo para dar más detalles. Utilizando un mechón de su cabello suelto, Tye la acercó más, acunó su mejilla con su mano libre y la guió hacia su boca.

	—Gusto —repitió. Con los ojos cerrados, el beso se convirtió en una hermosa y voluptuosa ceremonia de apertura de lo que sinceramente esperaba que fuera otro paso en la seducción de su futura esposa.

	O posiblemente, de su futuro esposo.

	—Mantén los ojos cerrados, Tiberius —La tela crujió y le rozó las costillas. —Y no debes moverte.

	A su amonestación, se encontró con los ojos vendados y solo atado por el deseo de complacerla, de ser lo que ella necesitaba que fuera durante el tiempo que quisiera mantenerlo tendido desnudo en la alfombra de su hogar.

	—¿Hester?

	—¿Hmm? —Un mechón de cabello sedoso flotaba sobre su pecho.

	—¿Acaso yo, o el matrimonio conmigo, se parece de alguna manera a un nuevo par de botas?

	Más crujidos. Cuando extendió la mano esta vez, su mano encontró la suave curva de su espalda desnuda, pero la posición no era la adecuada para besar...

	—Más una sombrilla, creo.

	El peso de su cabeza se posó sobre su vientre, y los latidos del corazón de Tye se redujeron a un golpe sordo y sordo contra sus costillas. 

	—Querida, ¿qué haces?

	—Ojos cerrados. No debes detenerme.

	Como si… Se humedeció los labios secos. 

	—¿Cómo me parezco a una sombrilla?

	Sintió sus dedos trazar la longitud de su erección, sintió su aliento flotar a través del glande hinchado.

	—Pareces todo modesto, doblado y esperando en un rincón para una salida, y luego —lo lamió, un delicado remolino felino de su lengua sobre el punto más sensible —uno te despliega y revela tu belleza, y todo me viene a la mente una forma de usos interesantes.

	Debería decir algo antes de que ella...

	Ella lo tomó en su boca, deslizó sus labios a lo largo de su eje y se retiró, pero no del todo. Él apretó su mano en su cabello y oró por fortaleza. 

	—Hester, no debes hacerlo.

	—Debo —Otra caricia con su lengua, y Dios le ayude, ella ahuecó sus bolas al mismo tiempo. —Lo hiciste conmigo.

	Lógica brillante e impecable. Trató de tomar aire, pero no estaba dispuesto a moverse ni siquiera tanto para no molestarla. Esta intimidad era algo por lo que un hombre solía pagar, algo que ninguna mujer decente debería concebir, y ella se estaba glorificando de ello. Le echó el pelo hacia atrás por encima del hombro. 

	—Hay un nombre para esto.

	Ella recorrió su nariz a lo largo de su eje, frotó su mejilla contra el cabello en la base. 

	—Más tarde, Tiberius. Estoy un poco ocupada en este momento.

	Y luego su boca estaba sobre él de nuevo, hasta que lo dibujó con un ritmo lento y enloquecedor, envolviéndolo con sus dedos mojados y conduciéndolo más allá de todo autocontrol.

	—No más, Hester. —Su voz estaba ronca por el deseo acumulado, y tuvo que soltar su agarre en su cabello para no lastimarla.

	—Me gusta esto.

	—Por Dios... —La apartó tan suavemente como pudo y usó su mano libre para acariciarse exactamente dos veces antes de correrse, un ciclón de placer y lujuria recorrió su cuerpo, haciendo que su mandíbula se apretara, su columna vertebral se arqueara y los colores bailaran detrás de sus ojos cerrados.

	Sospechaba que había perdido el conocimiento. Cuando su mente se tranquilizó lo suficiente como para procesar pensamientos, Hester había utilizado un pañuelo para limpiarlo. Dejó la tela a un lado, apoyó la cabeza en su vientre y tomó su polla en su mano. Su agarre era lo suficientemente cómodo para ser perfecto.

	Él no podría haberlo soportado si ella hubiera movido su mano sobre él o, Dios misericordioso, hubiera pasado su lengua sobre él una vez más; y, sin embargo, él tampoco podría haberlo soportado si ella se hubiera soltado de él.

	—Eres una mujer asombrosa, Hester Daniels. Una dama asombrosa.

	Y también iba a ser una marquesa asombrosamente maravillosa.

	 

	 


 

	Ocho

	—Neville dijo que estabas en una discusión sobre algo —Earnest Abingdon, Lord Rutherford, dejó que su observación flotara en el aire mientras Deirdre consideraba golpearlo en la cabeza con su tetera.

	Sin embargo, el Spode era tan bonito.

	—Estás pescando, Earnest. Neville probablemente te transmitió toda mi confianza en circunstancias que no quiero contemplar.

	—Extrañas a tus hijos y quieres nietos, querida.

	Dejó la tetera sobre la mesa con un ruido sordo y poco ceremonioso. 

	—Eso es cruel, Rutherford. ¿Neville ha dicho algo que te haya puesto celoso?

	—Regularmente hacemos cosas para ponernos celosos unos a otros —Se disparó los puños, luciendo como un espécimen larguirucho y perfectamente sereno de la aristocracia inglesa rubia de ojos azules. —Es parte del dudoso encanto de nuestras circunstancias. ¿Cuándo fue la última vez que vio a sus hijas?

	—No es asunto tuyo. Toma un pastel de té, y espero que te estrangules con él. No tengo la edad suficiente para tener nietos.

	Tenía más edad que la suficiente, por eso tomaron el té, no junto a las ventanas, donde la luz fresca de la mañana revelaba su edad escrita claramente en su rostro, sino al costado de la habitación. Por derecho, debería tener media docena de pequeños y pasar todos sus días revoloteando de la familia feliz de un niño a otro.

	—Deirdre, me gustan las mujeres. Me gustan bastante y resulta que estoy casado con alguien a quien puedo amar, a mi manera. Estás amamantando un corazón roto, querida. Le sugiero que lo repare antes de hacer algo precipitado.

	—No estoy haciendo tal cosa, Rutherford, aunque más de esta charla, tú estarás cuidando tus propias partes rotas.

	—Las pasiones violentas en una mujer pueden ser muy excitantes —Dejó que sus párpados se cerraran, el sinvergüenza, como si quisiera decir lo que decía. Sin embargo, estaba tratando de animarla, de hecho, se esforzaba mucho.

	—¿Qué demonios te hace pensar que extraño a niños adultos que no han necesitado a su mamá durante años?

	Miró la taza de té que ella sostenía unos centímetros por encima del platillo, la taza de té que temblaba levemente en su agarre. 

	—Cuando celebras tus salones, mi lady, eres el alma de la gentileza, volviendo tu sonrisa característica en cada invitado que entra por tu puerta. Observo mientras esa sonrisa se desvanece en algo muy bonito pero un tono menos cálido. Estás esperando que tu familia venga a rescatarte de tu orgullo y te decepciona que no lo hagan. Hablaré con Spathfoy, si quieres.

	—No harás tal cosa —Dejó el té sin probar y dejó de fingir que Rutherford estaba equivocado. —Tye es todo lo que le queda a Hale. Intento dejar al chico en paz. Las chicas pisotean a su padre, y me preocupa mucho que Hale sea el que esté tramando algo precipitado.

	—¿Cómo?

	—Entre nuestro grupo, los matrimonios siguen siendo principalmente una cuestión de negocios. Su señoría tiene la autoridad y la… —buscó una palabra que no fuera indebidamente irrespetuosa —…la consecuencia de contraer matrimonios para sus hijas.

	—Los globos, quieres decir. Sin embargo, se arriesgaría al escándalo de que sus hijas plantaran, lo que podría hacerlas correr hacia su mamá.

	Noción intrigante, pero ¿qué pasa con sus pobres hijas? La chica Daniels había plantado por razones que Deirdre sospechaba que eran demasiado comprensibles. Lo último que Deirdre había oído era que la joven había sido enviada a parientes lejanos en un páramo de urogallos escoceses, probablemente para no volver a ser vista.

	Pero Rutherford planteó un escenario interesante. 

	—Si las niñas vinieran corriendo hacia mamá, entonces Hale enviaría a Tye para que las recogiera, y no puedo colocar a mi hijo en esa posición.

	Su único hijo sobreviviente.

	Un silencio comenzó a extenderse, triste por su parte. Por la mirada en los ojos de Rutherford, impaciente en los suyos. 

	—Deirdre, te llevaría a la cama si pensara que podría ayudar.

	—Tu idea de la adulación puede dejar a una mujer menos intrigada. ¿Neville no haría una excepción?

	—Neville es quien sugirió que hiciéramos la oferta; notarás el plural. No comparte sus juguetes a menudo, y yo tampoco —Bebió un sorbo de té, como si estuvieran discutiendo a quién ir a dar un paseo. Pero Dios del cielo, ¿qué decía de ella que estaba considerando aceptar su cuestionable generosidad por puro aburrimiento?

	Cogió su taza de té y se preguntó qué mal comportamiento se estaba permitiendo su marido porque estaba aburrido. Era, y siempre sería, un hombre apuesto al que muchas desviaciones exuberantes le vendrían fácilmente a la mano... o a la cama.

	—¿Lo ves? —Rutherford dejó su taza. —Pongo todo tipo de ofertas escandalosas a tus pies calzados con pantuflas, y tú simplemente miras tu té. Me sentiría insultado si no supiera que esto no es mera timidez.

	La timidez. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Deirdre se había sentido tímida, se había sentido de todo menos cansada y sola?

	—Me quedo sin palabras ante su generosidad, Rutherford, aunque me temo que debo negarme. ¿Cuándo dijiste que tenías que ver a Neville?

	—Aparentemente no lo suficientemente pronto para ti —Él se levantó y la ayudó a ponerse de pie. —¿Sabes por qué amo a mi esposa?

	—Ella es el alma de la tolerancia, para empezar. También es muy discreta y se ve maravillosa en tu brazo.

	Deslizó la mano de Deirdre en el hueco de su codo y la condujo hacia el frente de la casa.

	—Mi esposa es mi amiga. Ella es la madre de mis hijos, y ellos son mis hijos, a pesar de lo que tú y los demás chismosos puedan pensar, pero ante todo, es mi amiga. Tengo su lealtad, su comprensión, su apoyo moral y cualquier otro indicador de amistad firme, y ella tiene el mío. Creo que el querido Hale te ofrecería amistad, Deirdre, si le dieras al hombre una oportunidad más.

	A pesar de que el lacayo rondaba por el pasillo, Deirdre se volvió y se apoyó en su invitado; dejó que la ayuda se quedara boquiabierta e informara lo que harían para excitar los oídos de Hale. 

	—No soy como tú, Rutherford. No puedo dirigir mi vida como un circo ambulante, con todo tipo de relaciones sofisticadas en lugares inesperados. El problema es, miró a su alrededor y bajó la voz hasta casi un susurro, sí amo a mi esposo, pero dudo sinceramente que me ame. No vendrá a rescatarme de mi orgullo, como dices, y esto no me deja más que orgullo.

	Rutherford, a pesar de su perspicacia comercial, era un hombre esencialmente amable. Envolvió a Deirdre en sus brazos, sosteniéndola más cerca que un simple amigo, no tan cerca como lo haría un amante.

	Deirdre solo pudo obtener un consuelo limitado del abrazo. Rutherford no era lo suficientemente alto. Era demasiado anguloso. Su aroma era una mezcla patentada ordenada en París, no el aroma sólido del ron laurel que prefería Deirdre. Peor que todo eso, por supuesto, era el hecho de que se compadecía de la mujer que sostenía en sus brazos.

	Deirdre cerró los ojos, se tragó las lágrimas y trató de no compadecerse de ella también.

	 

	 

	Fellatió.

	Hester se quedó mirando el pequeño trozo de papel que había sido cuidadosamente doblado bajo su cepillo. Las letras en negrita y con tajos estaban en la misma mano que las cartas que Spathfoy había dirigido a su familia.

	Estaba bastante segura del significado del término, pero de camino a desayunar, se detuvo en la biblioteca para asegurarse. El enorme y mohoso diccionario de inglés no fue de ayuda, pero el diccionario francés definió un afín cercano con suficiente claridad para confirmar la corazonada de Hester.

	La vida de casada sería interesante si aceptaba la oferta del conde, aunque estaba nerviosa al pensar que él cabalgaría el lunes por la mañana, independientemente de que ella aceptara o rechazara su propuesta. No se le iba a dar tiempo para considerar sus botas nuevas; tenía que probárselas y saltar con ellos hacia la vida matrimonial.

	Tal cálculo en un futuro esposo la hizo detenerse.

	Y, sin embargo, estaba un poco decepcionada al descubrir que Spathfoy había llegado a Ballater con las primeras luces del día, muy probablemente para hacer los arreglos necesarios para su viaje de regreso a Inglaterra.

	Fiona levantó la vista de un cuenco de gachas de avena cubierto generosamente con pasas y sonrió a Hester. 

	—¡Ya no está lloviendo!

	—Buenos días a ti también, Fee. ¿Dejaste pasas en toda Escocia?

	—Me gustan, y el tío Ian dice que cualquier cosa que provenga de la uva es buena para nosotros. ¿Podemos llevar un picnic al roble esta mañana? Se preguntará dónde he estado.

	Hester intercambió una sonrisa con tía Ariadne y pasó una mano por la corona de Fee. 

	—El roble no espera que visites cuando está lloviendo, Fiona, pero sí, podemos tomar una manta y un bocadillo y visitar a tu amigo. Cualquier excusa para disfrutar del buen tiempo servirá.

	Se sirvió huevos con tocino y dos tostadas, mientras Fiona parloteaba sobre una carta que había recibido de sus padres.

	—¿Tienes la carta, Fee?

	—La tengo en mi bolsillo. Me la quedaré hasta que lleguen a casa —Pasó una sola hoja de papel, su expresión un poco ansiosa. —Mamá dice que me extraña.

	—Y los extrañamos también —Hester dio la vuelta a la misiva y se la pasó a tía Ariadne. —Tu madre tiene una escritura muy bonita, Fiona. Debes esforzarte por emularla.

	—¿A qué?

	Una voz masculina respondió: 

	—Copiar —Spathfoy estaba de pie en la puerta, luciendo guapo y agitado por el viento. Hester bebió un sorbo de té para no mirarlo demasiado tiempo a la boca. —Emular es copiar o seguir el estilo de. Por ejemplo —entró en la habitación, —si quisiera imitarte y cubrir mi papilla con pasas, probablemente encontraría que el suministro de la cocina ha sido allanado la próxima semana. Lady Ariadne, Miss Daniels, buenos días.

	Ocupó el lugar a la derecha de la tía Ariadne, el mismo lugar que había tomado todas las mañanas, lo que lo colocaba directamente al lado de Hester y frente a Fiona.

	Fiona le sonrió con una cucharada de avena. 

	—¿Rowan saltó todo entre aquí y la ciudad?

	—Saltó cada valla y zanja e incluso algunas sombras, algunos rayos de sol y un par de conejos invisibles. ¿Me puede dar la tetera, señorita Daniels?

	Ella se la deslizó hacia él y sus manos se rozaron como por accidente, como si.

	El matrimonio con él no sería aburrido, no sexualmente, pero ¿luego qué? Cuando le había presentado un heredero y un repuesto, y algunas hijas para despedir con fines políticamente convenientes, ¿entonces qué?

	Entonces aún sería guapo y rico, y probablemente también tendría el título de su papá. Ella estaría... consolándose con la compañía de sus hijos, solo para ver a cada niño crecer y salir de casa, como solían hacer los niños.

	Eso no iba a ser suficiente. Incluso Jasper le habría dado tanto.

	Y la amistad tampoco era suficiente, aunque ciertamente agregaba un potencial encantador a un trato por lo demás fascinante.

	Mientras Hester se sentaba al lado del hombre que podría convertirse en su marido, decidió que, independientemente de lo que les deparara el futuro, no se compraría las botas maritales sin probárselas a fondo.

	Debajo de la mesa, movió la pierna para que su muslo estuviera presionado contra la extremidad más musculosa de Spathfoy.

	—¿Me podría dar la mantequilla, mi lord? La perspectiva de aire fresco y sol parece estar reviviendo mi apetito.

	Se volvió para mirarla, algo parecido a la precaución acechando en su mirada. Cuando deslizó el plato de mantequilla cerca de su mano, esta vez no la tocó.

	 

	 

	El maldito día había tardado muchísimo en pasar. Tye se había sentado bajo el roble tratado y trató de no mirar las manos de Hester, su boca, sus tobillos, su cabello, su nada. La contemplación de esos premios amenazaba tanto su compostura que él mismo se subió al árbol y tuvo una prolongada conversación con Fiona sobre los años de su padre en la escuela.

	Gordie había sido de los que jugaban bromas. Mientras que Tye había sido un pequeño erudito adecuado, Gordie se había hecho amigos antes de la primera comida en los comunes. Tye lo había intentado año tras año por las primeras veces y con frecuencia las conseguía; Gordie apenas había asistido a sus estudios y se lo había pasado genial.

	—Pero le gustaban los idiomas, para los que tú también pareces tener aptitudes —Estaba apoyando la espalda contra el tronco del roble, mientras Fiona hacía un collar de trébol a varios metros de distancia.

	—¿Qué es una aptitud?

	—Una habilidad. Te será de gran utilidad cuando ocupes tu lugar en la sociedad.

	Hester lo miró con expresión difícil de descifrar. Cuando lo miró últimamente, había una cualidad de medición en su mirada, como si estuviera tratando de reconciliar al hombre vestido y articulado con el pagano desnudo e incoherente que había tenido en su cama.

	El propio Tye estaba encontrando eso como un desafío.

	La cena transcurrió con una lentitud insoportable, solo la presencia benevolente de Lady Ariadne hizo posible una comida civilizada. Para cuando llegaron al postre, Tye se imaginaba una bagatela esparcida en varias partes del cuerpo de Hester o, Dios lo salve, en su cuerpo, mientras que la dama no mostraba signos de que ningún pensamiento inconveniente la estuviera atormentando.

	Lady Ariadne dobló su servilleta junto al plato y le envió a Tye una sonrisa que sin duda había derribado a los príncipes en su juventud. 

	—Fue una comida deliciosa, pero ahora debo retirarme. Spathfoy, deseo que consideres prolongar tu estadía con nosotros. Fiona se deleita en tu compañía y yo también. 

	—Desearía quedarme más tiempo, pero el negocio de mi padre no espera a nadie —La ayudó a ponerse de pie, le entregó el trozo de roble tallado que usaba como bastón y observó mientras ella avanzaba deliberadamente hacia la puerta.

	—Ella se está desacelerando —Hester hizo este comentario desde su lugar en la mesa. —Mantiene las apariencias por mi bien y el de Fee; difícilmente podríamos quedarnos aquí sin ella como chaperona, pero Ian dijo que temían que ella no pudiera sobrevivir el invierno pasado.

	—¿La extrañarás cuando se vaya?

	Giró su copa de vino por el pie. 

	—Por supuesto. Me he preguntado cómo podría haber sido diferente mi vida si hubiera tenido una tía así, alguien sabio y amable que me quisiera cuando me sentía menos digna de ser amada.

	Tye no volvió a sentarse. Se quedó a unos metros de distancia, estudiando la forma en que la luz de las velas proyectaba sus bonitos rasgos en las sombras. Que ella hablara de sentirse indeseable ya no le sorprendía; era indicativo del tipo de coraje que tenía en abundancia.

	—¿Vamos a dar una vuelta por el jardín, Hester?

	—Por favor —Ella le dirigió una sonrisa, y tal vez fue la luz de las velas jugando una mala pasada, pero parecía una sonrisa triste. La ayudó a ponerse de pie y resistió el impulso de entrelazar sus dedos con los de ella.

	Mientras atravesaban la casa, a Tye se le ocurrió que Balfour probablemente se tomaba de la mano de su condesa, sin importar quién miraba o quién no. Tye no había visto a sus propios padres tomarse de la mano desde la muerte de Gordie, o posiblemente incluso antes.

	—¿Qué estás pensando, Spathfoy, para quedarte tan silencioso?

	Hester entrelazó su brazo con el de él mientras deambulaban entre las rosas, su estatura no le sorprendía por ser baja o alta ni nada, sino el complemento perfecto para la suya.

	—Estoy recordando el día del funeral de mi hermano —Con otra persona, con cualquier otra persona, habría ofrecido una cortés evasiva. —Es la última vez que recuerdo a mis padres tomados de la mano.

	Ella no dijo nada, pero deslizó su brazo alrededor de su cintura, una postura más familiar que tomarse de las manos. Él colocó un brazo sobre sus hombros y envió una oración para que esta mujer pudiera ser suya para acompañarla a través de las rosas por el resto de sus días.

	No conocía a Hester Daniels desde hacía mucho tiempo, no se había familiarizado con su familia inmediata, no tenía idea de si ella tenía un centavo a su nombre, pero no cuestionaba la profundidad de su aprecio por ella. Quería su honestidad y su coraje, quería su confianza, y quería su cuerpo, todo para él.

	Pero esa lista, por impresionante y codiciosa que fuera, no estaba completa, porque él también deseaba su corazón.

	—Voy a ir a verte esta noche, Hester, a menos que me digas que no lo haga.

	—Si no vinieras a mí, Tiberius, seguramente iría a verte. ¿Nos sentamos un rato?

	El alivio lo invadió, haciéndole admitir que todas sus miradas consideradas y sus sonrisas moderadas le habían hecho dudar. La duda no desapareció, no había aceptado su propuesta abiertamente, pero disminuyó cuanto más tiempo se sentaron uno al lado del otro tomados de la mano en la oscuridad que se avecinaba.

	Cuando las estrellas empezaron a salir, Tye se levantó. 

	—¿Puedo acompañarte a tu habitación?

	Ella colocó su mano en la de él y dejó que la condujera al interior de la casa, escaleras arriba y hasta la puerta. 

	—Dame unos minutos, Tiberius —Ella le dio un beso en la mejilla y desapareció en su habitación.

	¿Qué fueron unos minutos? ¿Eran  cinco o  treinta? Tye decidió que era el tiempo que le tomaba prepararse para ir a la cama, que no era mucho tiempo. Su ropa estaba cuidadosamente doblada en el armario, su cuerpo estaba tan limpio como el jabón y el agua podían hacerlo, sus dientes estaban lavados y, solo porque se había visto en el espejo de pie mientras cargaba hacia la puerta, su pelo cepillado.

	Su primer cotillón no lo había dejado tan inquieto como estaba parado frente a la puerta de Hester.

	Abrió la puerta sin que él ni siquiera tuviera que llamar, dejando a Tye por un instante temiendo que estuviera a punto de ser rechazado, tan solemne era su expresión.

	Y luego ella sonrió. A él.

	Ella esbozó la sonrisa femenina secreta y complacida que había llevado a los hombres más allá de la razón desde el comienzo de los tiempos, una sonrisa de promesa y misterio, de bendiciones otorgadas y bendiciones retenidas. Él le devolvió la sonrisa, un hombre en la contemplación de concederse algunas bendiciones él mismo.

	—Adelante —Se hizo a un lado mientras Tye cruzaba el umbral, luego cerró y trabó la puerta detrás de él. Una inspección de la habitación reveló que había apagado el fuego, corrió las cortinas y bajó las mantas de la cama.

	Y, sin embargo, arrojarla sobre su espalda y gratificar su lujuria no sería suficiente para la futura marquesa de Tye.

	—¿Quieres que te trence el pelo, Hester? Es encantador, pero me encantaría ser la doncella de su dama —También disfrutaría deshaciendo su trenza una vez que la metiera en la cama.

	—No he tenido una doncella desde que compartí una con Genie durante mi única temporada en Londres. Aquí. —Le entregó su cepillo y se sentó frente a su tocador. —Esta será una nueva experiencia.

	—Para mí también —Él había cepillado el cabello de Dora cuando era pequeña, siendo Dora la más joven, pero eso había sido hacía mucho tiempo. —¿Cómo es que tu cabello tiene la fragancia de las flores?

	—Es el champú que uso. Eso se siente bien.

	Estaba haciendo trazos largos y lentos a lo largo de la misma, viendo la luz bailar a lo largo de cada hebra. Ella se había cepillado el cabello antes, porque él todavía no había encontrado un solo enredo. 

	—¿Una trenza o dos?

	—Una en el medio servirá —Se inclinó hacia adelante, por lo que su frente descansaba sobre sus brazos cruzados. —Vamos a tener intimidad esta noche, ¿no es así?

	—La mayoría diría que ya hemos tenido relaciones íntimas —Él le apartó el pelo hacia un lado y le dio un beso en la nuca. El olor de ella, la sensación de su piel suave y sedosa hizo que su pulso se acelerara en lugares bajos y paganos.

	—Vamos a copular —Dijo la palabra con cuidado, como si la hubiera visto impresa pero no la hubiera escuchado.

	—Del latín copulare, juntar —La última de sus dudas se desvaneció. Si se había aferrado a un atisbo de razón en su trato con ella, una pizca de honor, era que solo ella tenía la intención de compartir ese placer con ella. —Disfrutaré mucho unirme a ti, Hester.

	Uniendo su cuerpo, su vida, su corazón. Terminó con una trenza suelta y la tomó en sus brazos, deseando que la conversación y la distracción y el titubeo terminaran. Ella estaba dispuesta; estaba lista. Más que lista.

	Y sin embargo… para su esposa, para la mujer en cuyo cuidado aparentemente se había extraviado su corazón, eso no era suficiente. La besó en la nariz, la acostó en la cama y desató la faja de su bata.

	—Dios mío, Tiberius. Demuestra un entusiasmo impresionante por esta intimidad —Metió la mano entre los pliegues de su bata y deslizó un dedo por la dura longitud de su erección.

	—Y si me desenvuelvo de la manera que tu te mereces, mi lady, su entusiasmo pronto eclipsará el mío —Se inclinó y, mientras ella le acariciaba los testículos, le desabrochó la bata y el camisón, aunque, para ayudar a su propia cordura, no apartó la tela.

	—Ven aquí, Tiberius. —Ella extendió los brazos, como si lo estuviera invitando a montarla directamente. Cuando él vaciló, ella abrió las piernas. —Ven a mí.

	—No quiero apresurarme

	Ella capturó su muñeca y le dio un fuerte tirón hacia su cuerpo. 

	—Quiero apurarme. Quiero galopar y remontarme y sentir el viento en mi cabello, Tiberius. Podemos trotar el parque otra noche.

	Porque, concluyó, tenían muchas otras noches, una vida de otras noches, para poner a prueba el ritmo del otro. Él tiró su bata y cubrió su cuerpo con el suyo.

	—Al menos permíteme algunos besos, Hester.

	Él dedujo que ella no estaba dispuesta a discutir. Ella agarró su cabello que comenzaba a resultar familiar y fusionó su boca con la de él.

	—Si alguna vez te cortas el pelo, Tiberius... —Había interrumpido el beso para llevarse el lóbulo de la oreja a la boca.

	—Si alguna vez cortas el tuyo... —La sensación de su cuerpo debajo de él, tan casi unido al de él, hizo que la voz de Tye sonara áspera para sus propios oídos. Le puso una mano sobre el pecho, acariciando su pezón entre el pulgar y el índice.

	—Tiberius Lamartine Flynn —Sus uñas se clavaron en su trasero, enviando una gratificante sacudida de lujuria a sus signos vitales.

	—¿Cuál es tu segundo nombre? —La pregunta provocó una pausa en los intentos de la dama de obligar a su amante a someterse a su cuerpo.

	—¿Quieres saber eso ahora? —Ella enganchó sus tobillos en la parte baja de su espalda y arqueó las caderas hacia él. —Ahora, ¿quieres hablar de nombres?

	—Quiero saber el nombre de la mujer que intenta violarme —Echó las caderas hacia atrás. —El nombre completo —El nombre que diría cuando se pronunciaran sus votos.

	—Miserable, horrible hombre —Ella se hundió debajo de él, quedándose en silencio con un suspiro. Su mano rozó lentamente su espalda, luego se movió hacia abajo para acariciar sus nalgas. —Mi nombre completo, y no estoy tratando de violarte, sino simplemente para cumplir el propósito por el que ha llegado a mi cama, es Hester Willamette Daniels.

	—Willamette es bonito.

	—Es extraño —Ella suspiró contra su hombro y luego cerró los dientes suavemente sobre su clavícula. —Estoy corriendo, ¿no?

	—Tratando de; Estoy tratando de no dejarte —Deslizó una palma alrededor de la parte posterior de su cabeza y acunó su rostro contra su hombro. —No necesitas terminar con esto, Hester, como tu primer salto después de una mala caída.

	—¿Qué pasa si no me gusta?

	Estuvo tentado de decirle que le gustaría, luego mostrarle que le gustaría y esperar que a ella le gustara. La besó en la mejilla, se enganchó a su alrededor y empezó a hacer una lista mental de las formas en que Jasper Merrihell se iba a arrepentir de haber tratado mal a Hester Willamette Daniels Flynn.

	—Voy a contarte ahora una verdad, Hester. Atiéndame de cerca, por favor, porque en unos dos minutos seré incapaz de hablar.

	Ella se ondulaba debajo de él, sus íntimos rizos rozando contra él en la parte baja de su vientre. 

	—Te estoy atendiendo de cerca y no puedo imaginar que te vuelvas incapaz de hablar. Jamás.

	Si seguía así... 

	—Tener intimidad con otra persona de esta manera lleva tiempo, Hester. Es como aprender un idioma compartido con una sola persona. Debes instruirme con respecto a lo que te agrada, y te ofreceré las mismas ideas sobre mí.

	—Esta es la parte de la confianza, ¿no? —Ella puntuó su pregunta con una caricia de mirada en sus pezones.

	—Es confianza y placer, servido juntos a los dos. Y si no le gusta lo que estoy haciendo, díme que desista.

	—Le dije a Jasper que desistiera —Ella dijo eso en voz muy baja, con la cara presionada contra su garganta. —Siguió diciendo 'en un minuto'. Fue un minuto muy largo. No me hizo daño, pero sí me decepcionó.

	Merriman la había lastimado, y cuando Tye pudiera reunir el enfoque mental, determinaría una manera de hacer responsable al hombre. 

	—Si no desisto cuando me preguntas, simplemente agarra mis testículos y tendrás toda mi atención.

	—Tomar tu... tu dominio del latín me tiene emocionada, Spathfoy."

	Hablaba vocabulario cuando lo que se necesitaba era tranquilidad. Tye se centró en dónde estaban sus cuerpos cerca pero no unidos. 

	—¿Qué pasa con esto? ¿Esto te deja angustiada?

	Él siguió adelante, ni siquiera una pulgada, y ella se quedó quieta. 

	—Oh, Tiberius —Ella dio un lujoso giro de su columna vertebral, como si fuera a tomarlo en su cuerpo de una vez. —Sí por favor. Eso me deja bastante, bastante... 

	Lo hizo de nuevo, no lo suficiente para penetrar su sexo, pero lo suficiente para tentar. Sus piernas se cerraron alrededor de sus flancos, un agarre cómodo que encarnaba sus propias garantías.

	El momento de unir su cuerpo al de una mujer era, por lo general, un pequeño intervalo de tedio. Cerró la brecha entre los preliminares y el placer creciente y, sin embargo, requirió concentración y paciencia.

	Con Hester suspirando y moviéndose debajo de él, Tye quería prolongar su unión en todos sus aspectos. Se movía lentamente, lentamente en el ritmo de avance y retroceso del coito. Le ofreció besos; él le ofreció un abrazo que la acunó más cerca y apreciaba esa cercanía al mismo tiempo. Empujó su propia gratificación tan lejos de su conciencia como pudo, escuchando en cambio las señales de que su excitación estaba cobrando fuerza.

	—¿Tiberius?

	—Aquí.

	—Esto es... Oh, Dios —Ella convulsionó a su alrededor sin más advertencia que esa, inclinándose para agarrarse a él mientras él resistía la tentación de penetrarla más rápido y más fuerte. Cuando su placer disminuyó, él se quedó quieto.

	—¿Estás bien?

	—Uhn —Ella subió el pie por la parte posterior de su pierna.

	—Cuando planifique su ajuar, debe agregar varios pares de calcetines de lana, Hester.

	—No estoy planeando nada en este momento —Sonaba soñadora y saciada, la pobre querida.

	—Estoy planeando algo.

	Contra su pecho, Tye sintió que sus pestañas se abrían. 

	—Eres el tipo de persona que con frecuencia planea algo. Quizás estés planeando tu viaje hacia el sur.

	—Mi viaje a los puntos al sur de tu cuerpo, tal vez —Comenzó a moverse de nuevo, lentamente, pero con un propósito. —¿Quieres volver a galopar, Hester, y sentir el viento en tu pelo?

	—¿Otra vez? —Ella levantó la cara para mirarlo a la luz del fuego menguante. —¿No es hora de que pongas tus propios caballos, por así decirlo?

	—Pronto.

	Por el bien de la forma, volvió a complacerla sin permitirse gastar; y como era un caballero, no insistió más en el tema. Debido a que era humano y masculino, de hecho no podía trabajar más en el tema.

	—Tiberius, ¿podemos hacer esto toda la noche?

	La maravilla en su tono hizo bien a su corazón. 

	—Eventualmente, pero debido a que no tienes experiencia, persistir mucho más te dejaría dolorida.

	Y a él mismo muerto o internado en un asilo para hombres que habían sufrido excesos de autocontrol.

	—¿Dolorida?

	—Vas a querer un baño de remojo en la mañana.

	—Veo.

	—¿Hester?

	Ella le acarició el cuello con la nariz, lo que él tomó por toda la respuesta que iba a obtener. Se movió para que su boca estuviera cerca de su oreja. 

	—Abrázame.

	Hacía mucho que había captado la habilidad de moverse con él y lo rodeó con los brazos y las piernas. 

	—¿Volarás conmigo, Tiberius? ¿Llevarte la última valla conmigo?

	Tenía la intención de retirarse. Coitus interruptus era un término que conocían incluso los eruditos que fallaban en latín antes de dejar la escuela pública. Sin embargo, el dulce y cálido calor de ella eliminó esta útil frase de su vocabulario, la arrojó fuera de su mente, la arrojó lejos de su corazón.

	Empujó de manera constante, fuerte y profunda, y en unos momentos sintió su sexo apretando su polla en grandes espasmos.

	—Tiberius, por favor.

	Ella hundió las uñas en su trasero, le mordió el hombro y borró su conciencia de cualquier cosa excepto el placer profundo del alma de unirse a ella en un momento compartido de éxtasis. Él entregó su semilla a las acogedoras profundidades de su cuerpo, renunció a su autocontrol, su corazón, su todo en el acto de amarla.

	 

	 

	—Tía Ariadne, ¿qué están haciendo estos baúles aquí?

	Hester examinó los pestillos de latón de tres grandes valijas que se ventilaban en el pasillo del ala familiar.

	—Uno nunca sabe cuándo podría emprender un viaje largo —Ariadne pasó de largo con paso majestuoso. —Quizás me dirija al sur pronto y evitaré el frío que se avecina.

	—El clima frío aún faltan meses —Semanas, de todos modos. Hester miró a los baúles una vez más, desconcertada, y luego siguió a la mujer mayor hasta la escalera. —No puedo creer que hayas desafiado los escalones simplemente por capricho, tía. ¿Que esta pasando?

	Ariadne no tuvo que mirar muy lejos para mirar a Hester, pero en lugar de hacer eso, puso una mano encima de la otra en el pomo de su bastón. 

	—Creo que el querido Ian ha venido a visitar de nuevo, y con más lluvia amenazando por el momento. Ve a saludarlo, Hester, te acompañaré directamente.

	Algo estaba en marcha, algo que los caballos salvajes y los hermosos cosacos no podían sacar de Ariadne. Ese acertijo añadió otro toque de inquietud a un día que ya estaba inquieto, probablemente porque Spathfoy se iría en menos de veinticuatro horas.

	Mientras Hester se quedaría atrás. Ella no le iba a decir "no", le iba a dar un "tal vez", un tal vez alentador, un tal vez casi seguro, pero tal vez no obstante. No podía dejar a Fiona y Ariadne solas, por un lado, sobre todo cuando la niña ya había pasado por tanto trastorno.

	Y necesitaba tiempo para ordenar sus sentimientos, para analizar el enamoramiento del apego más profundo, para probar su propio juicio. Aún no se le había ocurrido cómo transmitirle esas cosas a Tiberius, pero esperaba, gracias a la fuerza de su creciente amistad, que él la escucharía y le daría el tiempo que solicitaba.

	—¡Ian, bienvenido! —Ella aceptó el escrutinio de ojos verdes del conde y su beso en la mejilla. —¿Has venido solo?

	—Sí, mi condesa dice que Su Bairnship podría estar bajando con un pequeño resfriado, así que me quedo vagando por los brezos en mi soledad. ¿Fee se ha portado mal con usted, Hester Daniels? Pareces un poco fatigada.

	—Me he levantado hasta tarde leyendo viejos diarios —No era una mentira, pero el escrutinio constante de Ian sugirió que lo entendía como una verdad a medias. Le dio unas palmaditas en la mano y la puso sobre su brazo. —Te daremos algunos bollos y té, coquetearemos un poco contigo y te animarás en poco tiempo. Ariadne MacGregor, ¿vuelves a corretear sin escolta?

	Ian coqueteaba y encantaba, y sin embargo, Hester tenía la sensación de que estaba enmascarando una vigilancia alerta, y entonces se le ocurrió que Tye aún no estaba a la vista. Hester lo había visto galopando por el camino, sí, lo había mirado por la ventana como una colegiala, lo que significaba que probablemente estaba en los establos, revolviendo su caballo.

	—Si está buscando a Spathfoy —dijo Hester, —aún no ha regresado de hacer los arreglos para enviar a Flying Rowan a Aberdeen en el tren. ¿Té, Ian?

	—Por supuesto. ¿Dónde está mi pequeña Fiona, entonces? ¿Se dio un paseo con su nuevo y bonito tío?

	Ariadne levantó la vista de la bandeja. 

	—La niña está en la biblioteca, leyendo y haciendo dibujos. Le ha gustado dibujar leones y se está volviendo bastante buena en ellos.

	Ian aceptó su té y lo removió lentamente. 

	—Si dibujara un unicornio más, tendría que pegar un cuerno en la frente del pobre Hannibal. Veré a la chica antes de irme. ¿No le has dicho nada?

	Dirigió su pregunta a la tía Ariadne, lo cual era extraño. Hester había sido la que lo había saludado, y si Fiona se hubiera enterado de que Ian estaba de visita, habría dejado caer sus leones e historias y se habría insinuado en la compañía de su tío en un instante.

	Entonces, ¿qué había querido decir con no decirle nada a Fee?

	Ariadne miró fugazmente a Hester. 

	—No he dicho una palabra.

	Hester dejó la taza y el plato con cuidado. 

	—¿Hay algo que ustedes dos no me estén diciendo?

	—Si —De Ariadne.

	—No —De Ian.

	Intercambiaron otra mirada, luego Ian se puso de pie y fue hacia la ventana. Les habló de espaldas. 

	—¿Debo entender que Spathfoy no le ha dicho nada a Hester?

	Ariadne permaneció sentada. 

	—Hasta donde yo sé, no le ha dicho nada a Hester ni a Fiona.

	—¿No dijo nada sobre qué? —Hester no recordaba haberse levantado, pero de alguna manera estaba al otro lado de la habitación, junto a Ian, con la mirada fija en la de él.

	—Ahora, muchacha, no hay necesidad de entrar en un titubeo. Lo solucionaremos lo suficientemente pronto.

	Se preguntó locamente si Jasper Merriman había decidido ir a visitarla a las Highlands. 

	—¿No hay necesidad de entrar en una vacilación sobre qué?

	Ian le lanzó una mirada atormentada. 

	—Ven conmigo —La tomó de la muñeca y la condujo hacia la puerta. —Ariadne, si aparece Spathfoy, mátalo por mí.

	—Por supuesto, Ian."

	—Ian, no tienes sentido. ¿Por qué querrías matar...?

	Se detuvo abruptamente frente a la puerta de la biblioteca. 

	—El jodido bastardo se llevará a Fiona cuando se vaya mañana, Hester. Ese ha sido su propósito al venir aquí, aunque sospecho que es un secuaz reacio del viejo Quinworth. He venido a decirle a Fiona que emprenderá un viaje con Spathfoy, aunque cómo miraré a esa niño a los ojos... 

	Él desvió la mirada. Su agarre en su muñeca fue casi doloroso.

	—¿Spathfoy nos va a quitar a Fiona?

	Ian dejó caer su muñeca. 

	—No puedo detenerlo, muchacha. Los tribunales locales no pueden ayudar, porque posiblemente Fee sea ciudadana inglésa. Mary Fran no me dejó documentos y Spathfoy tiene una declaración jurada del marqués. El anciano juró por escrito que el testamento de Gordie dice que Fee será criada por sus parientes paternos. Sin embargo, la recuperaremos. Te lo juro a ti y a la niña misma.

	Sonaba como si estuviera tratando de convencerse a sí mismo, pero todo lo que Hester podía pensar, todo lo que podía asimilar, era que Tiberius Flynn se había convertido en su amante mientras él planeaba robar a Fiona para que la criaran extraños.

	Su amante, y si se salía con la suya, su prometido. Las puertas se cerraban de golpe, Ian estaba hablando, pero Hester no podía entender las palabras por encima del trueno de su corazón.

	—Balfour, no sabía que habías programado una visita.

	La voz era fría, obscenamente hermosa. Hester no podía mirar al hombre que hablaba, el hombre que había unido su cuerpo con tanta ternura al de ella la noche anterior.

	—Fiona merece al menos un día para despedirse —dijo Ian. 

	No le ofreció la mano a Spathfoy y, en ese momento, Hester se habría alegrado de ver a Ian apuntar con una pistola a su invitado.

	Su invitado. Su futuro prometido, el tío perdido de Fee, el pretendiente de Hester, su lista de transgresiones crecía con cada aliento que Hester tomaba. Cerró los puños a los costados y levantó la barbilla para encontrarse con la tranquila mirada de ojos verdes de Spathfoy.

	—Mi lord, tal vez le gustaría unirse a nosotros. Ian y yo estábamos a punto de explicarle a Fiona que la llevarás a vivir a Inglaterra.

	—Para visitar —dijo Ian aunque apretaba los dientes. —Puede que sea una visita de diez años, aunque puedo asegurarte, Spathfoy, que serán los diez años más largos y miserables que tú o tu ignorante excusa para un padre pasen en la tierra. Te llevaré a la bancarrota con juicios, esparciré el escándalo dondequiera que vaya, comerciaré con mi amistad con el soberano e inundaré a mi sobrina con cartas, ponis y visitas de sus parientes escoceses hasta que esa chica vuelva a casa con las personas que la aman... mis esfuerzos serán nada comparados con lo que harán Mary Fran y Matthew.

	Hester se arriesgó a mirar el rostro de Spathfoy. Sus rasgos podrían haber sido tallados en mármol, tan austera era su expresión. 

	—Haga lo que debe hacer, Balfour, al igual que yo, señorita Daniels, lamento que se haya enterado de este hecho por alguien que no sea yo. Tenía la intención de decírtelo después de la comida de esta noche.

	¿Estaba insinuando que se lo habría dicho cuando ella estaba desnuda y jadeando en sus brazos?

	—Ian te ha ahorrado la molestia, mi lord. ¿Quizás deberíamos preocuparnos por transmitirle la buena fortuna de Fiona?

	Mantuvo su voz perfecta, letalmente cortés.

	Spathfoy parecía incómodo. 

	—Hester, esperaba poder decirle a la chica que te unirías a nosotros en nuestro viaje.

	—Las esperanzas se desvanecen con espantosa regularidad, milord. Ian, esta tarea no se hace más fácil posponiéndola —Tomó el brazo de Ian y dejó que la escoltara a la biblioteca, dejando que Spathfoy los siguiera y cerrara la puerta en silencio.

	—¡Tío Ian! —Fiona salió disparada del gran escritorio de la finca y rodeó la cintura de Ian con los brazos. —¿Está la tía Augusta contigo?

	—No lo está, aunque la verás pronto, estoy seguro. ¿Qué has estado dibujando, Fee? 

	La levantó hasta la cadera, como si fuera una niña pequeña, y la llevó a la silla detrás del escritorio.

	—Estoy trabajando en mis leones, como el león que era amigo de Androcles. No puedo hacer bien la nariz, pero pensé en ir a los establos y mirar a los gatos, y tal vez eso ayudaría.

	—¿Alguna excusa para visitar los establos, verdad? —Se sentó con ella en su regazo, dejando que Hester se acercara a la ventana y tratara de cerrar la conversación. Se dio cuenta de que Spathfoy estaba de pie junto a ella y trató de ocultar su presencia también.

	—Fiona, ¿sabes que tu tío Tye debe dejarnos mañana? —La voz de Ian era conversacional y agradable, en absoluto el tono de un hombre que transmite malas noticias.

	—Sí, pero podría visitarnos de nuevo, ¿no?

	—Es tu tío, así que nunca lo rechazaríamos, pero se ha ofrecido a llevarte con él en su viaje. Para llevarte en el tren hasta Northumbria.

	Ian lo hizo sonar como si se tratara de una gran aventura, una oportunidad sin igual, y visto desapasionadamente, tal vez lo era.

	Lo más probable es que la "oferta" de Spathfoy arruine la última oración de felicidad de un niño frágil. Hester se secó una lágrima de la mejilla y trató de averiguar qué había hecho mal Spathfoy exactamente. Quería nombrar su pecado y mantenerlo cerca todo el tiempo que fuera necesario para olvidarlo.

	—Si aceptas no hacer esto, me casaré contigo, Spathfoy —Mantuvo la voz baja mientras Fiona le preguntaba a Ian qué tan rápido iban los trenes.

	—Me odiarías si aceptara esa oferta, Hester. Esperaba que lo entendieras. Esto es por el bien de la niña, aunque si la elección fuera mía, la dejaría aquí.

	—La decisión es tuya.

	—No lo es —Le tendió un pañuelo. Ella lo ignoró y buscó el suyo.

	—Tiberius, ¿cómo pudiste?

	Se odiaba a sí misma por preguntar, sobre todo porque no había ninguna explicación que pudiera ofrecer, ni por robar a Fiona, ni por mentir sobre el propósito de su visita, que aliviaría el dolor de su corazón.

	—Hablaremos —Él le apretó el hombro, lo que hizo que ella volviera a apretar los puños a los costados para no romperlo físicamente. Tal vez sintió que su ira aumentaba, porque se alejó.

	—No creo que quiera ir ahora, tío Ian. —Fiona jugueteó con un lápiz mientras miraba sus dibujos. — Prefiero esperar a que mamá y papá vuelvan a casa y luego podamos visitarnos todos juntos. Tú, la tía Augusta y la tía Hester también pueden venir.

	—Pero no tu primo, ¿eh, niña? —Ian había cambiado al gaélico, lo que significaba que Hester tenía que concentrarse mucho para seguir el sentido de sus palabras. —No quiero herir los sentimientos de Spathfoy, Fee. Su viejo papá quiere conocerte, y ese es el padre de tu propio papá.

	—¿Tiene la edad de la tía Ariadne?"

	—Es bastante mayor —dijo Ian, dejando que la inferencia de una muerte inminente flotara en el aire. —Odiaría que no te conociera nunca, Fee, tan bonita como eres.

	—Soy tu sobrina favorita —Ella hizo hoyuelos ante esta broma de larga data.

	—También eres la sobrina favorita de Connor. Él vendrá a verte con tu tía Julia, sin duda.

	—Extraño al tío Con.

	—Estaría muy orgulloso de ti, Fiona, si aceptaras esta invitación. Tienes tías en Quinworth, y creo que incluso podría haber uno o dos ponis.

	Hester elogió en silencio a Ian por eso.

	—¿Un pony?

	—Posiblemente dos, aunque Spathfoy tendrá que enseñarte a montarlos. Incluso podrías encontrar un conejo como mascota. Un marqués inglés seguramente puede permitirse un conejo como mascota para su nieta favorita.

	—¿Un conejo?

	Hester miró y vio que Spathfoy estaba estudiando los jardines de rosas más allá de la terraza. El maldito hombre procuraría una colección de animales para Fiona al ritmo que Ian le hacía promesas a la niña.

	—Y te escribiré, Fee. Te escribiremos todos y supongo que tu mamá irá directamente a Quinworth cuando regrese a Inglaterra.

	—Pero es por eso que no quiero ir —Fiona saltó de su regazo. —Mamá pensará que no la extrañé porque fui a casa del abuelo, o tal vez pensará que estoy enojado con ella —Fiona había hablado en inglés y cruzó la habitación para tomar la mano de Spathfoy. —No quiero herir los sentimientos de mi mamá.

	Spathfoy miró a la chica que lo miró. Hester contuvo el aliento, esperando algún pronunciamiento imperioso pronunciado en tono corto y preciso.

	En cambio, se puso en cuclillas y se encontró con la mirada del niño. 

	—Aquí hay una dificultad, sobrina. Tampoco quiero herir los sentimientos de tu mamá, pero tengo que lidiar con mi papá. Me pidió que te llevara al sur y le dije que lo haría.

	—Puedo escribirle a mi abuelo y decirle que lo intentaste mucho. Iré a visitarle tan pronto como mamá diga que puedo.

	Spathfoy estudió su mano mucho más pequeña en la suya. 

	—Tu tío Ian tiene razón, Fiona. Tu abuelo no es un hombre joven. Creo que tiene muchas ganas de conocerte.

	—¿Tienes un pony ahí?

	—Estoy seguro de que podemos encontrar un pony para ti.

	—¿Y me enseñarías a montarlo?

	Hester no pudo mirar mientras Spathfoy engañaba a la niña con los medios que Ian le había dado.

	—Ya sabes montar bastante bien, si mi experiencia contigo en Rowan es una indicación, pero sí, te daré la instrucción que necesitas".

	—¿Y un conejo?

	Spathfoy se mordió el labio, probablemente la primera vez que Hester veía al hombre vacilar una palabra. 

	—No te estoy enseñando a montar un conejo, sobrina. No tengo ni idea de cómo se llevaría a cabo tal cosa.

	Fiona sonrió enormemente. 

	—No, tío, ¿puedo tener un conejo como mascota cuando esté en casa del abuelo?

	—Si puedes. Ahora, ¿aceptarás venir conmigo?

	—Lo haré, pero solo para una visita.

	—Fiona, hay más que necesitas saber —Hester habló con admirable calma considerando que su corazón se rompía por la niña, por ella misma y también por el conde de Balfour.

	—¿Qué más? Los unicornios no son reales y no quiero un león como mascota porque podría comerse a mi conejo y asustar a mi pony.

	—Él también me asustaría, y probablemente incluso a tu tío Tye —Hester se sentó en el sofá y palmeó el lugar junto a ella. Fiona abandonó a su tío y se unió a Hester en el sofá.

	—Tu tío te está invitando a una visita, y el tío Ian cree que sería bueno que fueras. Sin embargo, estoy preocupada.

	—Te escribiré, tía Hester, y solo iré de visita. Me echarás de menos y luego volveré y podrás volver a golpearme en el juego de emparejar. Tal vez golpee a mi abuelo mientras estoy de visita.

	—Estoy ansiosa —dijo Hester, ignorando su propio impulso de golpear a lord Quinworth y a su apuesto hijo mentiroso y de lengua plateada. —Tu abuelo puede que se lo pase tan bien cuando vayas a visitarlo que no te dejará volver con nosotros cuando quieras.

	La expresión de Fiona cambió a una expresión pensativa. 

	—El tío Tye hablará con él y mamá vendrá a buscarme. —Su boca se curvó en una sonrisa. —O puedo montar mi pony todo el camino a casa, como el tío montó Flying Rowan desde Aberdeen.

	—Fiona tiene el derecho de hacerlo —Spathfoy bajó al otro lado del niño. —Si ella no está prosperando en Northumbria, ciertamente tendré una discusión muy puntual con mi padre, tal vez varias discusiones puntuales —Guardó silencio un momento. —Quizás muchas de esas discusiones, y estoy seguro de que Balfour me apoyará en este sentido.

	Miró directamente a Hester cuando habló, lo que la confundió un poco. ¿Iba a entregar al niño a Quinworth y luego presionar para que Fiona regresara a Escocia? Entonces, ¿por qué llevarla al sur en primer lugar?

	Ian se levantó de su asiento en el escritorio. 

	—Bueno, eso está arreglado, entonces. Fiona, estaré en la estación de tren para despedirte mañana, y también lo hará tu tía Augusta. Voy a tener una carta para que se la entregue a su tío Con y quiero que se la pase directamente a su mano. ¿Puedes hacer eso por mi?

	Ella rebotó en el sofá. 

	—Puedo hacer eso, tío Ian, pero debo ir a decirle a Hannibal que me voy de viaje, y las gallinas querrán saber".

	—Ven entonces —Extendió una mano hacia la niña. Estarás despierta la mitad de la noche empacando a menos que pierda mi suposición. ¿Supongo que no te gustaría llevarte a tu primo cuando te vayas?

	Fiona se unió a las bromas de Ian y salió de la habitación de muy buen humor.

	Hester dejó que el silencio resultante se prolongara hasta que no pudo soportarlo más. 

	—¿Lo decías en serio?

	Spathfoy estaba de pie, mirando por la ventana, de espaldas a Hester, que estaba sentada en el sofá. 

	—¿Que voy a criticar a mi padre si Fiona no está contenta? Sí, lo dije en serio, aunque también haré todo lo posible para que Fiona prospere en Quinworth.

	—No entiendo por qué debes hacer esto —Se puso al día, resentida por la necesidad de seguir conversando con él. —Eres arrogante, Spathfoy, y has sido engañoso, pero no te considero cruel o estúpido. ¿Por qué le harías esto a un niño indefenso?

	—¿Soy arrogante? Fiona dice que soy malo.

	—No eres malo.

	Se volvió para mirarla. 

	—Esperaba que vieras esto como una oportunidad para Fiona, Hester, una oportunidad a la que podría adaptarse fácilmente si estuvieras en la misma casa.

	—No me engañes, Spathfoy. Supongo que consideró tener a Fiona bajo el techo de su padre como un incentivo para endulzar la oferta de matrimonio que me hizo. No importa. No me voy a casar contigo, y Fiona está siendo separada de su familia.

	—Yo también soy su familia, Hester. Más en algunos aspectos que tú.

	—La amo.

	Ella había dicho tanto hacia unos pocos días, pero ahora la estaba escuchando. Hester percibió esto en la forma en que la miraba, firme y tal vez con tristeza.

	—¿Crees que no la amo, Hester? ¿Es por eso que mis parientes y yo somos una mala elección para la niña? ¿Se puede amar y cuidar adecuadamente a un niño solo en Escocia?

	Ella no sabía cómo responder a eso. Parecía preocupado y cansado de pie junto a la ventana, y muy solo.

	—No iba a ir al sur contigo, ¿sabes?

	—Ah. ¿Estabas jugando conmigo entonces? ¿Dar un golpe a las mujeres asediadas en todas partes?

	Ella no creía del todo la burla en su tono. 

	—Yo no estaba. Yo tampoco te iba a negar. Iba a pedir algo de tiempo para considerar nuestra situación cuando mi cabeza no estaba tan confundida.

	Él asintió con la cabeza, una cautelosa inclinación de cabeza que no revelaba nada.

	—No confío en mi juicio, Spathfoy. Me reí contigo, ya ves, y esto fue... oh, ¿por qué me molesto en explicarte cuando estoy tan confundido en mi propio pensamiento?

	—Continúe, por supuesto. Si rechaza la oferta de un hombre, la primera oferta de este tipo que le hice, por cierto, al menos puede decirle por qué.

	—Eso no es justo, Tiberius. —¿Esperó hasta ahora para decirle que nunca le había propuesto matrimonio a nadie más? Y maldito sea al Hades, porque ella le creyó. Le había mentido sobre el propósito de su visita, pero ella le creyó al respecto.

	Y sobre casi todo lo demás también.

	Se apartó de la ventana y ocupó el lugar junto a ella. 

	—Traté de advertirte, si recuerdas.

	—Dijiste que no confiara en ti, ¿es eso lo que quieres decir?

	Se pasó una mano por la cara y asintió. 

	—Sí, pero luego me confundí también. Cuando partí para Aberdeenshire, pensé que sacaría a una niña huérfana de circunstancias muy humildes y sacaría todas las ventajas para ella. Apaciguaría a mi padre, arreglaría otros asuntos y estaría de vuelta en Inglaterra en una semana.

	—¿Está admitiendo que está cometiendo un mal? —Hester se pondría en un gran dilema si así fuera.

	—Admito que di mi palabra sobre un asunto sin investigarlo adecuadamente y que, como consecuencia de mi negligencia, ahora hay resultados contrarios a lo que pretendía.

	Volvió a hacer discursos grandiosos y ofuscatorios. 

	—Eso no es una disculpa —Lo que debería aliviarla, pero no lo hizo.

	—Es una explicación, también muy probablemente una pérdida de tiempo en la empresa actual —Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra los cojines, la imagen de un hombre cansado y derrotado. —Lamento, Hester, haberme representado mal en la forma de invitado y no haber aclarado mi propósito de estar aquí antes de tener una intimidad irrevocable contigo.

	—¿Qué esperas que diga a eso, Spathfoy? ¿Que yo también lo siento?

	—Lamento haberte dado motivos para dudar de tu juicio nuevamente —Habló muy suavemente. —Haría cualquier cosa para corregir ese problema, pero, Hester, ¿se te ha ocurrido que ya podríamos haber concebido un hijo?

	 

	 

	La lista de razones por las que Tye podía etiquetarse a sí mismo como un imbécil, y peor, era interminable.

	Se había equivocado enormemente de juzgar la reacción de Hester al haber puesto a Fiona al cuidado de su abuelo.

	Como alternativa, había calculado mal la reacción de Hester al no enterarse de esta eventualidad antes y del propio Tye.

	También había entendido completamente mal la vacilación de Hester a la hora de darle una respuesta a su propuesta. No había sido tímida ni manipuladora, había estado... confundida, dudando de sí misma.

	Había subestimado el compromiso de Balfour con la niña y se estremecía al pensar en qué tipo de estragos legales y sociales se producirían cuando el clan MacGregor se hiciera cargo de la causa de la repatriación de Fiona.

	Había estropeado mucho las cosas cuando se permitió la máxima intimidad con Hester la noche anterior, y por eso, las meras disculpas no servirían.

	—Si estás embarazada de mi hijo, espero que reconsideres mi propuesta, Hester.

	—Nuestro hijo —Se puso en pie de un salto y echó a andar dando un circuito por la habitación. —¿Qué tan probable es que esté embarazada, Spathfoy? Sé muy poco de estas cosas.

	—No es imposible, de ninguna manera. Mi madre me hizo creer que fui concebido en su noche de bodas —A pesar de los escombros que lo rodeaban y de los dolores de parto que le esperaban, Tye encontró alentador este recuerdo.

	—Santos misericordiosos. Pensé que había cosas que un hombre hacía para evitar la concepción. Jasper me aseguró que no podría quedar embarazada.

	Tye no dignificó eso con una respuesta.

	—Estaba mintiendo, ¿no? Y esas cosas para prevenir la concepción, no las hicimos anoche, ¿verdad?

	No iba a darle el latín ahora. 

	—Yo no las hice. Supuse imperdonablemente sobre mis expectativas maritales contigo.

	—¿Estás tratando de hacer que te odie, Spathfoy? ¿O ese tono grave me hace pensar que lo sientes?

	Ella estaba cada vez más agitada, por lo que él solo tenía la culpa. 

	—No quiero que me odies, Hester. Si estás embarazada de nuestro hijo, quiero que te cases conmigo. No me atrevo a insistir en que lo hagas, pero puedo preguntarle si casarme conmigo sería tan terriblemente objetable.

	Dejó de caminar y se giró para mirarlo, con las manos en las caderas. 

	—Has traicionado mi confianza, Spathfoy. No puedo casarme contigo.

	—Tu juicio no es digno de confianza cuando estás tentado a aceptar mi demanda, ¿pero es impecable ahora que me estás rechazando? ¿Confías lo suficiente en ese juicio como para castigar a la bastardía a un niño que de otro modo sería heredero de un marquesado?

	Ella era una vez más su tempestad personal, la ira y la indignación irradiaban de su postura, de sus ojos y de sus palabras. 

	—Casi puedo odiarte cuando estás así, Tiberius, toda razón fría y dicción precisa. No me amenaces con la ruina. Gracias a mis malos juicios anteriores, ya estoy arruinada. No te permití entrar en mi cama, te di la bienvenida allí. Soportaré las consecuencias de esa locura por mi cuenta, muchas gracias.

	Sonaba exactamente como su propia madre cuando estaba enfadada por alguna locura de su señoría. En tal estado de ánimo, un hombre no podía decir nada bien, no podía apelar a la razón o al sentimiento.

	Tye estaba a medio camino de la puerta cuando se dio cuenta de que solo había aplicado palabra por palabra las mismas defensas que había escuchado salir de la boca de su propio padre en tantas ocasiones tristes y aburridas. Se detuvo, se dio la vuelta y mantuvo un tono cortés con esfuerzo. 

	—¿Cuáles son tus condiciones, Hester Daniels?

	—¿Le ruego me disculpe?

	Avanzó hacia ella, complacido de ver que ella se mantuvo firme; no era como si alguna vez hubiera tenido la intención de dañar su cuerpo, por el amor de Dios. 

	—¿Cuáles son tus condiciones? ¿En qué condiciones te casarás conmigo si estás embarazada de nuestro hijo?

	—No sé a qué te refieres.

	Al menos ella no estaba gritando, y cuando se inclinó sobre ella así, Tye pudo percibir una bocanada de su fragancia a limón y ver las motas doradas en sus ojos inseguros.

	—Quiero decir —dijo en voz baja, —somos dos personas inteligentes que querrán lo mejor para nuestro hijo. Podemos discutir sobre a quién culpar por la concepción del niño, aunque no puedo considerar el asunto como completamente desafortunado, pero no debemos permitir que un niño inocente sufra por nuestras decisiones. ¿En qué términos te casarías conmigo?

	Parpadeó, algo de la pelea se fue de ella. 

	—No viviré en Inglaterra, no mientras tu padre esté vivo y haga travesuras como esta.

	—Hecho. Tengo una finca en las afueras de Edimburgo y mi madre acaba de terminar de renovarla. ¿Qué más?

	La había sorprendido, pero el fuego renovado en sus ojos decía que se estaba recuperando. 

	—Este niño nacerá en suelo escocés, Tiberius, prométemelo.

	—Te prometo que en la medida en que lo pueda lograr un hombre mortal. ¿Qué más?

	Ella lo miró de arriba abajo. 

	—Si tu padre idiota está decidido a que Fiona no puede vivir con su madre, entonces vivirá con nosotros.

	—No estoy seguro de poder arreglar eso. Quinworth parece estar legalmente en lo cierto.

	—Puedes arreglarlo, Tiberius —Se cruzó de brazos, luciendo muy segura de su punto. —Algo está impulsando la decisión de tu padre de recuperar a Fiona. Ha ignorado su existencia durante toda su vida, y ahora debe tenerla a toda prisa. Averigua cuáles son sus motivaciones y podrás arrebatársela.

	Su razonamiento era sólido y hablaba del desconcierto que Tye había sentido con respecto al comportamiento de su padre desde la primera mención de esta empresa escocesa.

	—No te haré una promesa que no sé que pueda cumplir, Hester.

	—Entonces no tenemos un acuerdo. Sera mejor que desees de que tampoco tuviéramos un hijo —Ella saltó, cada centímetro de una mujer que intentaba tener la última palabra.

	Él la dejó tenerla, saludando en silencio a la puerta de la biblioteca cuando ella la cerró suavemente a su paso.

	Habían logrado convertir una discusión en una sesión de negociación. Decidió sentirse animado por eso. También se sintió alentado de que ella hubiera usado su nombre de pila de vez en cuando, incluso para expresar su ira hacia él. Además, ella le había dado mucho en qué pensar con respecto a las elecciones de su padre en todo este asunto equivocado; esto también lo alentó.

	Aunque podría no estar embarazada.

	Y podría no ser capaz de cumplir con sus términos.

	E iba a tener que encontrar a su sobrina dos ponis y un conejo.

	Y se iba por la mañana.

	Tye se acercó al aparador y se sirvió una generosa porción de whisky, se lo bebió de un trago y luego se sirvió otro.

	 

	 


 

	Nueve

	A Fiona le pareció emocionante y un poco aterrador entrar en Ballater sabiendo que no volvería durante bastante tiempo. Se sentó en el gran carruaje con la tía Hester a un lado y la tía Ree al otro, la conversación era el tipo de conversación alegre que los adultos piensan para distraer a los niños nerviosos.

	Para evitar que los niños extrañen a sus mamás y se preocupen de que sus mamás no vengan a buscarlos a casa desde Northumbria después de todo.

	—Quiero viajar con el tío Tye.

	Por encima de su cabeza, Fee podía sentir a las tías intercambiando una mirada que hablaba volúmenes silenciosos y adultos.

	—No hay nada de malo en eso —dijo la tía Ree después de un pequeño silencio. —Estarás sentada en el tren la mayor parte del día, y tu tío debe entender que necesitas aire fresco tanto como él.

	La tía Hester no dijo nada. No había hablado mucho de nada en toda la mañana, y eso también hizo que Fee se sintiera incómodo. La tía Hester nunca inventaba cosas, nunca se burlaba, coqueteaba y encantaba como lo hacían el tío Ian, la tía Augusta e incluso los sirvientes.

	La tía Hester dio tres golpes en el techo y el carruaje se detuvo pesadamente. A la mitad del campo a la derecha, el tío Tye llevó a Flying Rowan al trote y se volvió hacia el carruaje.

	—No acaricies al caballo, Fiona —dijo la tía Hester. —Querrás mantener tus manos limpias para cuando hagas un picnic en el tren con tu tío.

	La voz de la tía era tensa, como si estuviera reteniendo más palabras de las que se estaba separando.

	Cuando el tío se acercó a la ventana, la tía Ree explicó el retraso, y Fee se sintió enormemente complacida de encontrarse poco después en Rowan, galopando hacia la estación de tren. El tío también estaba callado hoy, lo que hizo que Fee pensara que tal vez extrañaba su hogar o extrañaba a su familia.

	Rowan, sin embargo, estaba en una forma maravillosa, saltando sobre tres muros de piedra y una quemadura con estilo. Cuando el tío llevó el caballo al paseo, Fee pensó que era un momento tan bueno como cualquier otro para hacer preguntas.

	—¿Tenemos que tomar el tren?

	—Si queremos llegar a Northumbria antes del fin de semana, sí, lo hacemos. Para que no pienses que la perspectiva de viajar en tren me alegra, Rowan y yo estamos tan enamorados de los trenes como tú.

	Enamorado. Fee se dijo la palabra para sí misma en silencio tres veces y la agregó a su lista de Palabras que dice el tío. A menudo podía distinguir el significado de la palabra por cómo la usaba el tío, y eso le ahorraba tener que preguntar.

	Cuando llegaron a Ballater, el tío se bajó del caballo y no dejó que Fee bajara de inmediato. En cambio, encontró a un niño para que paseara a Rowan, y cuando Fee pensó que la iban a bajar del caballo, se le indicó que se subiera a la espalda de su tío.

	—No me perderé, tío. Puedes dejarme.

	—Necesito comprobar si hay cables en la oficina de telégrafos, y así te perderías. Pasaría la mitad de la mañana tratando de localizarte, la otra mitad reorganizando nuestros planes cuando perdimos nuestro tren, solo para encontrar que Rowan ya estaba en Aberdeen junto con todos tus baúles.

	Caminaba a grandes zancadas mientras hablaba, sonando bastante molesto. Fee se resignó a que la vieran y no la oyeran, que era algo que el tío Con juró que estaba escrito en la Biblia, aunque nadie le había mostrado a Fee dónde decía eso.

	Cuando llegaron a la oficina de telégrafos, el tío recogió sus cables y se quedó afuera en el paseo marítimo, leyéndolos casi como si hubiera olvidado que su propia sobrina estaba aferrada a su espalda.

	—Voy a jurar, Fiona. No me imitarás ni me acusarás. Mantuvo la voz baja.

	Emular significaba copiar. 

	—Me gusta oírte decir palabrotas. Eres bueno en eso. ¿Hemos perdido nuestro tren?

	—No lo hemos hecho, pero la maldita niñera que contraté para que nos encontrara en Aberdeen ha desarrollado una maldita enfermedad misteriosa y, por lo tanto, estaremos en la compañía exclusiva del otro durante todo el viaje perecedero.

	Por el sonido de su voz, eso probablemente fue algo malo, para él.

	—¿No puede venir la tía Hester con nosotros?

	Como Fee estaba boca arriba, lo sintió suspirar, sintió la forma en que su pecho se agitaba y sus hombros caían. Hubiera sido divertido, excepto que el tío no estaba contento. La ayudó a ponerse de pie, la tomó de la mano y la condujo a un banco con una vista maravillosa de los porches de la estación de tren y el patio de carruajes.

	—Le pedí a tu tía que viniera con nosotros y ella se negó.

	—¿Está enojada contigo?

	—¿Cómo es que te llevaste esa impresión?

	—Ella se sentó a mi lado en el desayuno en lugar de a ti, no te miraba, y apenas comía nada. Ella también estaba así cuando vino por primera vez de Londres.

	El tío parecía afligido, lo que dejó a Fee deseando hacer algo para ayudar. 

	—Puedo pedirle que venga con nosotros.

	—Fiona... —Él la miró, luciendo, por primera vez en la experiencia de Fee, inseguro y un poco cansado. Su mamá se había parecido mucho antes de casarse con papá. —Es complicado.

	—¿Te e-na-mora-do la tía Hester?

	—Bastante —Su sonrisa no era nada alegre.

	—Ella también es namorada por ti. La hiciste sonreír, una sonrisa real también, no solo para mostrarla, así que la dejaría en paz.

	—La molesté mucho cuando le dije que quería llevarte a Northumbria. Ella lo consideró una traición… —Se pasó una mano por la cara y levantó la mirada como si estuviera hablando con Dios. —No puedo creer que esté hablando de mis fracasos amorosos con una niña.

	Fee no sabía qué significaba amoroso, pero sabía demasiado bien qué era el fracaso.

	Acarició el brazo de su tío, que era como palmear una piedra. 

	—Me meto en problemas todo el tiempo. Te disculpas, te comportas por un tiempo y tratas de hacerlo mejor la próxima vez. Todos cometemos errores, incluso la tía Hester. Ella misma me lo dijo.

	—Gracias por ese sabio consejo.

	—Tío, al menos tienes que intentarlo —Estaba siendo insensato. —La tía Augusta dijo que los hombres eran propensos a esto. Mamá no había discutido con ella por eso.

	—Hija, no puedo hacer que tu tía me perdone, no puedo deshacer el daño que he hecho, y no puedo hacer que mi padre cambie de opinión una vez que haya tomado una decisión.

	A Fee se le ocurrió que él estaba siendo imposible, pero cuando ella estaba siendo imposible, generalmente era porque estaba molesta, cansada y hambrienta.

	—Tío, intentas arreglar lo que hiciste mal, no para poder comer un postre y tener una historia antes de acostarte. Lo haces porque eres una buena persona y no quieres que los sentimientos de nadie sean heridos.

	Él le dio una mirada divertida. 

	—¿Soy realmente una buena persona? Pensé que habías dicho que era malo.

	Ella se encogió de hombros. 

	—Eso fueron solo palabras, porque estaba en una toma.

	Estaba callado, mirando a toda la gente y los carruajes que se movían por el patio. 

	—Sospecho que uso muchas palabras, porque también estoy en una toma.

	Los adultos no siempre eran muy brillantes. Fee le sonrió alentadoramente, porque lo estaba intentando. El tío Tye pescaba y trepaba a los árboles y le encantaba montar a caballo muy rápido, pero también trataba de ser adulto todo el tiempo.

	Lo cual debia ser difícil.

	Fee tuvo un pensamiento alegre. 

	—¿Recuerdas que me ganaste en el juego de correspondencias?

	—Estaba presumiendo, lo cual fue una estupidez de mi parte.

	Cómo alguien podía ser estúpido y ganar era un rompecabezas para otro día. 

	—Te ganaste un favor de mí.

	—Fiona Flynn, no puedo pedirte que manipules a tu tía para que nos acompañe a Northumbria, cuando la mujer ha dejado claro que no quiere volver a verme nunca más.

	—Entonces no me pides —Fiona Flynn. Ella era una MacGregor del clan MacGregor, pero Fiona Flynn sonaba como el nombre de una valiente chica escocesa que podía hacerse amiga de los leones.

	El tío no dijo nada, lo que probablemente fue más torpeza. Cuando el carruaje se detuvo en el patio y las damas salieron, Fee saltó del banco y se lanzó directamente al lado de la tía Hester. Los adultos podían ser tremendamente tontos, tal como le decía a menudo mamá a Fee.

	 

	 

	Hester vio a Spathfoy sentado solo en un banco, luciendo de alguna manera solo en medio de todo el ruido y la actividad del patio. Debería alegrarse de que él fuera. Me alegro de que estuviera haciendo que fuera fácil descartarlo como otro hombre engañoso, ensimismado e inútil sin capacidad para controlar sus impulsos.

	Excepto que no se lavaría.

	Ella no tenía la capacidad de controlar sus impulsos, al menos en lo que a él respectaba, y eso habría sido una realización suficientemente desalentadora en sí misma. Empeoró por la sensación furtiva que Spathfoy había tratado honestamente de mejorar las circunstancias de su sobrina llevándola al sur, y su padre, que el marqués desarrollara un estómago bilioso permanente, de alguna manera había arrinconado a su hijo para que secuestrara a Fee.

	—¡Tía! —Fiona se lanzó al costado de Hester. 

	La niña había sido un paquete de energía toda la mañana, y el paseo en el caballo de su tío solo la había excitado más.

	—Cálmate, Fiona. El tren no sale hasta dentro de media hora como mínimo.

	Y durante toda esa media hora, Hester queria abrazar a la chica con fuerza y decirle cuánto la amaban y cuánto la extrañarían sus parientes escoceses, lo que difícilmente facilitaría la partida de Fiona.

	—Tía, he cambiado de opinión.

	Fiona balanceaba la mano de Hester mientras Spathfoy se llevaba su caballo para subirlo al tren. Rowan pareció comprender lo que le esperaba al mismo tiempo que Fiona había hecho su anuncio, porque el caballo plantó sus patas delanteras y mostró toda la intención de encabritarse sobre sus patas traseras.

	—Fiona, tienes que irte. Hemos hablado de esto. Puede que sea una visita larga, pero no será para siempre.

	Hester observó cómo Spathfoy hablaba con brusquedad a un portero que había sacado un fuerte látigo. El conde se volvió hacia su caballo y empezó a rascar la cruz de la bestia.

	—¡Tía! —Fiona tiró de la mano de Hester de la manera más irritante. —No voy a ir y no puedes obligarme.

	La niña maldita casi había gritado este anuncio a todo el patio del tren. Hester tuvo el mal pensamiento de que tal vez Spathfoy podría llegar a aplastar los nervios de su sobrina de la forma en que estaba calmando a su caballo.

	—Niña, ¿qué es esta raqueta? —La tía Ree apareció entre la multitud. —Mis oídos no se recuperarán de tal asalto.

	—La niñera que el tío contrató para viajar con nosotros desde Aberdeen se ha enfermado —dijo Fiona. —No voy sola con el tío.

	La tía Ree frunció el ceño a Hester. 

	—Hija, adoras a tu tío.

	La expresión de Fiona se volvió terca, haciéndola parecerse mucho a su tío Ian de un humor obstinado. 

	—El tío es un hombre.

	A través de todas las demás emociones que se agitaban en Hester, ira, tristeza, confusión y no un poco de autocastigo, escuchó lo que su sobrina no estaba diciendo.

	—Tiene hermanas, Fee. Díle que tiene que usar lo necesario y él encontrará una buena dama para que te ayude.

	Fiona soltó la mano de Hester y cruzó los brazos sobre su cintura. —Las buenas damas son extrañas. No voy a ir a lo necesario con un extraño. ¿Y si me enfermo en el tren y tengo que cambiarme de vestido? Mucha gente se enferma en los trenes. El tío ni siquiera pensará en llevar un vestido de repuesto o un pinny con él.

	La tía Ree parecía pensativa. 

	—La niña tiene razón.

	—Quizás Spathfoy retrasará su partida —Incluso mientras lo decía, Hester sabía que Spathfoy no iba a hacer eso. 

	Se hicieron sus arreglos; el marqués probablemente estaba dando golpecitos con la bota en la plataforma de Newcastle en ese mismo momento.

	—Rowan está asustado. 

	Fiona hizo esta observación en voz muy baja y, por un momento, Hester, Lady Ariadne y Fiona se volvieron para mirar mientras Spathfoy montaba a pelo a su caballo. El animal bailaba, levantaba y bajaba la cabeza mientras ponía un casco en la rampa del vagón de ganado y luego retrocedía.

	Ese escenario continuó hasta que el caballo fue lo suficientemente valiente como para poner ambos cascos delanteros en la rampa y luego pararse por un momento, temblando, con la cabeza gacha, mientras Spathfoy se sentaba serenamente en el lomo de la bestia. El conde podría haber estado tomando té por toda la calma en su postura.

	—El tío le está diciendo que no tenga miedo. Es un caballo muy valiente, de verdad. Es simplemente joven —La propia Fiona sonaba joven, y Hester recordó lo que había sido llegar al norte sola unas semanas antes. Su madre no le había librado ni siquiera de una doncella, lo que significaba que Hester se había ganado miradas que variaban desde la compasión hasta la curiosidad y el desprecio.

	Fiona había conocido tanta agitación el año pasado...

	Rowan puso los cuatro pies en la rampa, luego pareció darse cuenta de a qué se estaba comprometiendo, y dio un pequeño giro hacia atrás. Su jinete esperó un momento y luego apuntó al caballo hacia la rampa.

	Hester vio la paciencia del conde con su caballo y se dio cuenta: Spathfoy no era un mal hombre. Se había equivocado al no anunciar su propósito antes de convertirse en huésped de su casa; sin embargo, su decisión en ese sentido significaba que Fiona no estaba siendo secuestrada por un extraño, sino más bien por un hombre por el que tenía cierto agrado y confianza.

	Comprender los defectos del hombre no era lo mismo que perdonarlos.

	Fee volvió a agarrar la mano de Hester. 

	—Rowan subirá la rampa pronto. El tío lo está agotando. Muy pronto se sentirá tonto por hacer tanto alboroto, y subirá enseguida. —Fiona sonaba tan esperanzada, como si los problemas del caballo fueran los suyos. —¿No quieres venir con nosotros, tía? No tienes que quedarte mucho tiempo, solo hasta que el tío Con venga a visitar con la tía Julia. A ti también te gustaría verlos, ¿no?

	—Me gustaría —Las palabras salieron sin que Hester quisiera decirlas en voz alta.

	La tía Ree golpeó su bastón. 

	—Bueno, eso está arreglado entonces, y aquí está Ian con Augusta para despedirte.

	Hester miró a la tía Ree con el ceño fruncido por sacar conclusiones precipitadas justo cuando Fiona comenzaba a chillar y aplaudir, y el caballo, el caballo con el que Spathfoy era tan paciente, se deslizó por la rampa hacia el vagón de ferrocarril, lo que obligó al conde a inclinarse contra la melena del animal para que no sufra una herida en la cabeza.

	—No me quedaré mucho tiempo contigo, Fiona. —Hester trató de parecer muy severa, pero la idea de ver a la niña a salvo en el sur estaba creando una extraña ligereza donde habían estado todos esos sentimientos turbulentos. Al menos, hacer el viaje le permitiría a Hester darle a Quinworth una parte de su mente. —No tengo nada empacado, y dudo que quieras que me quede mientras aprendes a montar tu pony.

	—¡Dos ponis, y puedes mirar mientras el tío me enseña! —A pesar de lo infeliz que había estado un momento antes, Fiona estaba ahora transportada de placer. —Haremos un picnic en el tren, jugaremos a las cartas y el tío puede leernos. Tendremos una gran aventura.

	Ian se unió a ellos en la plataforma, Augusta del brazo. 

	—¿Qué tiene mi sobrina haciendo saltos como un cordero primaveral en trébol?

	La tía Ree sonrió beatíficamente. 

	—Ha habido un pequeño cambio en los planes. Nuestra querida Hester se ha comprometido a acompañar a Spathfoy y Fiona en su viaje. Parece que la niñera no puede reunirse con ellos en Aberdeen. Le enviaremos una maleta en el próximo tren, Hester.

	Las cejas de Ian se derrumbaron. 

	—¿La niñera no puede unirse a ellos? Tenemos una casa llena de niñeras... "

	—Ian —Augusta habló en voz baja y se inclinó hacia su marido. —No podemos prescindir del personal de su hijo en tan poco tiempo.

	Ian estudió el semblante de su esposa por un momento. 

	—Por supuesto que no podemos, no cuando el chico puede estar resfriado. Hester, ¿este plan realmente tiene su consentimiento? No necesitas quedarte en Northumbria por mucho tiempo.

	Hester quería abrazarlo, allí mismo, en el patio del tren, por su protección. Mientras que las mujeres estaban felices de enviar a Hester a la continua compañía de Spathfoy, solo Ian vaciló.

	—Si voy con ellos hoy, facilitará la transición de Fiona y nos permitirá un espía en el campamento del marqués por un tiempo, ¿no es así?

	Las cejas oscuras se levantaron. 

	—Eso será. Tu herencia escocesa se está mostrando, muchacha. Recuerda que escribes a menudo y aquí —Sacó una misiva de su bolsillo. —Fee es poner eso en las propias manos de Con. Vendrá a visitar a su sobrina y sus parientes, con Julia a cuestas, dentro de una semana, y la carta contiene todo lo que sé de la situación.

	Fee habló desde su lugar al lado de Ian. 

	—Recibí una carta de mamá. Ella volvió a escribir desde París.

	Ian miró a su sobrina. 

	—¿Estás segura de que es de París? No se supone que estén en Francia ahora.

	—Ella tiene razón, Ian —Hester observó cómo Spathfoy hacía un escándalo por su valiente bestia, que ahora estaba en el vagón de ganado, mirando hacia la rampa con incertidumbre. —Yo misma vi la carta. Era de París.

	—Lo que explica por qué ciertos cables no merecen ninguna respuesta. Esposa, recuérdame que pase por la oficina de telégrafos una vez que hayamos despedido a Fiona y Hester.

	Y sin más preámbulos que eso, Hester pronto se encontró en un compartimiento privado con Fiona y Spathfoy, viendo como la niña saludaba locamente por la ventana mientras el tren se alejaba de la estación, y Spathfoy guardaba un digno silencio al lado de su sobrina.

	 

	 

	Tye acababa de terminar una larga discusión con su caballo sobre la necesidad de desarrollar la fortaleza con respecto a los viajes en tren: volverían a Ballater; en ese punto, Tye ya estaba bastante decidido, cuando Balfour le informó que Hester acompañaba a Fiona a Northumbria. Hester haría el viaje con ellos y se quedaría el tiempo suficiente para que la niña se instalara.

	El tono de Balfour había transmitido una clara sensación de "No te engañes con esto también, muchacho".

	Tye se recostó y miró a una mujer que estaba seguro de que preferiría estar en cualquier lugar que en un compartimiento privado, rodilla con rodilla con él. Había mantenido su polvo seco hasta que Fiona se durmió con la cabeza sobre una almohada y los pies en el regazo de su tía.

	—¿Por qué cambiaste de opinión, Hester? Este viaje no puede ser algo que contemples de buena gana.

	Ni siquiera volvió la cabeza, pero respondió mientras el paisaje pasaba a toda velocidad más allá de la ventana. 

	—Fiona me emborrachó. No espere que me quede mucho tiempo en Northumbria.

	—No entiendo.

	Ahora ella lo miró con expresión de humor sombrío. 

	—Ella hizo cosquillas a mis simpatías, y probablemente le habría dicho que se fuera a las llamas con sus grandes ojos verdes y miradas suplicantes, pero no confío en que tu padre la trate bien, Spathfoy.

	Tye tampoco, no ahora que había conocido a la niña. 

	—¿No confías en mí, entonces, para velar por su bienestar?

	Ella desvió la mirada de nuevo, lo que Tye sintió en algún lugar en medio de su pecho como una pérdida desoladora.

	—Tu padre no te ha tratado bien, Spathfoy, para enviarte a hacer su trabajo sucio. Si Quinworth hubiera venido él mismo, si siquiera se hubiera molestado en conocer a Fee, Ian se habría asegurado de que el marqués tuviera una audiencia justa con Mary Fran y tuviera una relación decente con Fiona. En cambio, Quinworth te pone a la altura de tácticas legales prepotentes y subterfugios básicos. Le pregunto de nuevo, ¿qué control tiene sobre usted para que emprenda tales acciones?

	Preguntó, pero su tono era aburrido.

	—No le faltaré el respeto a mi padre respondiendo eso, Hester, y el subterfugio, como tú lo llamas, fue mío. Tenía toda la intención de recoger a la niña a la mañana siguiente de conocerla y ponerme en camino, pero entonces Lady Ariadne me ofreció su hospitalidad y me di cuenta de que debía familiarizarme con las circunstancias de Fiona, y luego...

	El paisaje de Deeside era hermoso. No era de extrañar que Su Majestad hubiera elegido las Tierras Altas para el castillo privado que compartía con su apuesto príncipe.

	—¿Entonces, Tiberius?

	Por un centavo... 

	—Entonces te conocí —Encontró su propia tempestad personal lista para enfurecerlo y someterlo por el bienestar de una niña con la que ella ni siquiera estaba relacionada.

	Silencio, mientras atravesaban la hermosa campiña de Escocia. Cuando llegaron a Aberdeen, se hizo evidente la conveniencia de que Hester los acompañara. Fiona necesitaba usar lo necesario, necesitaba inquietarse, necesitaba aferrarse y gemir y, en general, seguir como una niña inquieta mientras Tye supervisaba la transferencia de sus baúles, y su caballo nervioso, para la siguiente etapa del viaje.

	Y afortunadamente, no tenían más transferencias que hacer antes de llegar a Newcastle. Eso dejó a Tye horas para considerar a la mujer con la que todavía esperaba casarse y considerar sus opciones.

	En primer lugar, esperaba que ella estuviera embarazada de su... su... hijo. Ella se casaría con él si ese fuera el caso, estaba seguro. Incluso Balfour alentaría el partido si hubiera un niño involucrado.

	En segundo lugar, Tye podía esforzarse poderosamente para convencer a su padre de que devolviera a Fiona a su familia en Aberdeenshire y olvidara la tontería que había provocado ese salvaje comienzo en primer lugar. Esa opción tenía dudosas posibilidades de éxito. El marqués no era de los que se echaban atrás una vez que tomaba una posición.

	Jamás.

	La tercera opción era la que había sugerido Hester: encontrar algún medio de obligar a su señoría a reconsiderar sus planes. Tye se había mostrado reacio a especular sobre qué palanca podía encontrar para poner la luz de la dulce razón en los ojos de su padre.

	Tales maquinaciones parecían una falta de respeto. Casi tan irrespetuoso como presentarse como invitado cuando uno tenía la intención de comportarse como cualquier otra cosa.

	Fiona suspiró en sueños, su segunda siesta prolongada del día. 

	—¿La despertamos?

	Hester apartó el cabello de la niña de la frente, un gesto tierno y, para Tye, inquietante. 

	—¿Con qué propósito?

	—Así que no te mantendrá despierta la mitad de la noche cuando obviamente estás fatigada de cuidarla todo el día.

	—Yo me encargaré.

	Con esas palabras, bien podría haber echado a Tye del compartimento, tan grande era la indiferencia que transmitía. Ella le recordó a su madre después de una pelea particularmente irritante con su padre.

	—Hester, no soy tu enemigo.

	—No, no lo eres —Ella lo estudió por un momento en la tenue luz del compartimiento. —Tú tampoco eres mi amigo.

	La esperanza que había estado guardando durante cien kilometros se acurrucó bajo su corazón con un gemido cansado.

	Pero no murió. No estaba ni cerca de estar listo para permitirle morir.

	 

	 

	Llegaron a Quinworth bastante después del anochecer, aunque incluso a la luz de las antorchas, Hester pudo ver que el lugar era imponente. La fachada era una vasta extensión de piedra rubia pálida, del mismo tono que el castillo de Alnwick, pero modernizada para presumir de muchas ventanas y terrazas abundantemente adornadas con flores.

	A Fiona le encantaría explorar el lugar.

	—¿Sigue durmiendo? —Hester mantuvo la voz baja, no fuera que la niña que dormía en los brazos de Spathfoy se despertara.

	—Apagada como una vela.

	—Puedo llevarla.

	—Sal del coche, Hester. Es demasiado pesada para ti y estás muerta de pie.

	Parecía divertido y tan condenadamente paciente que Hester no tuvo más remedio que obedecer. Un lacayo con librea y guantes la ayudó a bajar del carruaje y se quedó parado mientras Spathfoy se las arreglaba para maniobrar él mismo y sacar su carga del carruaje.

	—¿Se ha preparado una habitación para la niña? —La voz de Spathfoy era suave en la penumbra.

	El lacayo mantuvo los ojos al frente. 

	—En el ala de la guardería, mi lord. También hay una habitación para la niñera de la niña.

	—La señorita Daniels no es la niñera de la niña, sino mi invitada. Por favor, informe a la Sra. Hitchins que la habitación de Lady Dora se dejará para uso de la Srta. Daniels, y que también se colocará una cama plegable allí para la  niña.

	El lacayo hizo una reverencia. 

	—Perdone mi error y me ocuparé de ello de inmediato, mi lord. Debo decirle que le espera un refrigerio en la biblioteca, mi lord.

	Hester miró a Spathfoy para ver si todas esas exequias le estaban haciendo girar la cabeza, pero parecía bastante cómodo.

	Estaba en casa. Volvió a inspeccionar el enorme edificio que tenían ante ellos y se dio cuenta de lo humilde que debía parecer la casa de Fiona en las Highlands en comparación.

	—Señorita Daniels, ¿viene?

	Ahora era la señorita Daniels, no Hester. Eso era de esperarse. Ella se movió a su lado mientras lacayos y porteadores pululaban en el carruaje, descargando cajas y baúles y gritándose unos a otros para que tuvieran cuidado con esa bolsa.

	Esta fue la bienvenida a casa de Tye: tres "mis lores" y una bandeja en la biblioteca.

	Esta fue la bienvenida de Fiona también. Hester no estaba nada contenta, ni por la niña, ni por el hijo de la casa que había sido enviado al norte para recuperar a la niña. Siguió a Spathfoy a través de un vestíbulo enorme y elevado, por un pasillo iluminado y hasta una biblioteca cavernosa.

	—Tendremos que darles a los sirvientes algo de tiempo para que te arreglen la cama de Dora —dijo mientras colocaba a Fiona en un sofá de cuero, luego reorganizaba la manta en la que la habían envuelto. —Y deberías comer algo.

	—¿Le parece extraño que el marqués no esté disponible para recibir a su nieta perdida hace mucho tiempo?

	Spathfoy se enderezó pero siguió mirando a la niña dormida. 

	—Su Señoría es un madrugador. Él y Fiona tendrán mucho tiempo para saludarse mañana. ¿Puedo prepararte un plato?

	Cruzó hasta un aparador donde Hester vio un verdadero festín. 

	—¿Es así como la ayuda indica que están contentos de verte? —En una bandeja se colocaban lonjas de ternera, pollo y jamón, y varios tipos de queso en otra; las fresas peladas se amontonaban en un cuenco de cristal; y varios pasteles y tortas de té con todas las guarniciones se sentaron en una segunda bandeja.

	Sin embargo, nada de pasteles de chocolate.

	—¿Encantado de verme? No tengo ni idea. Así es como indican que desean continuar en el empleo de mi padre. Según recuerdo, te gusta un poco de mantequilla con tus bollos.

	Ella lo dejó hacer eso, dejar que él le preparara algo de sustento, al igual que ella le dejaría manejar todos los detalles para conseguirlos con seguridad a la mitad de la longitud del reino. Era bueno en eso, en parte porque la gente parecía naturalmente prestarle atención, pero también porque tenía la habilidad de anticipar qué detalle estaba a punto de necesitar atención, como colocar una camilla para Fee en la habitación de Hester.

	Ella aceptó un plato de él, lleno de buena comida. 

	—Gracias, Spathfoy, pero me has servido mucho más de lo que puedo esperar consumir.

	—Compartiremos, entonces. ¿Quieres verter?

	Ella debería resistirse. Debería empujarle el plato, prepararse una porción más modesta y buscar una sola silla en la que sentarse.

	Pero era tarde, ambos estaban exhaustos y el sofá que quedaba parecía cómodo. 

	—Voy a servir. También debería inventarle algo a Fiona si se despierta por la noche.

	—Llama a la cocina: un tirón es la cocina, dos es el vestíbulo de los criados, lo que te conseguirá un lacayo.

	Empezó a guardar la comida a un ritmo prodigioso, mientras Hester saboreaba una taza de té reconfortante. Se acababa de dar cuenta de que no le había servido nada cuando él miró hacia arriba. 

	—¿No vas a unirte a mí?

	—En un minuto —Ella le pasó una taza de té, que él apuró y le ofreció más.

	Esta pequeña comida nocturna tuvo intimidad. Hester observó a Spathfoy comer con los dedos, mientras el fuego, de leña, nada menos, chasqueaba y crepitaba suavemente.

	—¿Cuánto tiempo te quedarás, Hester?

	No pudo adivinar nada de su pregunta, ni esperanza, ni impaciencia. 

	—No lo sé. No mucho. Unos días, quizás un lapso de semanas. ¿Tiene prisa por despedirme de la propiedad?

	Hizo una pausa con un trozo de jamón enrollado a medio camino de su boca. 

	—Estás cansada y no era así como esperabas que se desarrollara tu día. Te he dado las gracias No estoy seguro de cómo habría manejado a Fiona y Rowan en Aberdeen. Uno de ellos se habría soltado y habría hecho travesuras si no hubieras estado presente.

	—Eres muy paciente con tu caballo —Él también fue paciente en otras circunstancias, pero ella empujó esa conciencia al fondo de su mente cansada.

	—No soy tanto paciente como decidido. Lo obtengo tanto de mi padre como de mi madre. Come algo antes de que demuele todo el plato —Se lo tendió, una ofrenda de jamón, ternera, fresas y dos bollos con mantequilla.

	Y de paz. No le había permitido entablar pelea y ella estaba agradecida por su paciencia. 

	—¿Verás a Rowan antes de acostarte?

	—Probablemente debería, pero las veré a ti y a Fiona en tu habitación primero. El diseño de la casa no es complicado. Te daré un recorrido mañana y lo entenderás en un par de días. Adelante, come las fresas, Hester. Se desperdiciarán si no lo haces.

	Hester. A ella le gustó que la llamara Hester en lugar de Miss Daniels. No eran amigos, pero era como él había dicho: tampoco eran enemigos.

	Se comió hasta la última fresa del plato.

	 

	 

	Hale Flynn entendía la política. A diferencia de muchos de sus compañeros, entendía que el papel de la monarquía británica estaba cambiando. Tener un soberano con una fuerte orientación familiar en un momento en que el reino se abría paso entre los bajíos que habían causado revoluciones en otros lugares no era necesariamente algo malo.

	Él entendía a los caballos y los respetaba por su elegancia, utilidad y pura fuerza bruta.

	Comprendió su lugar en el mundo, su título era un símbolo de estabilidad y tradición en una sociedad donde el progreso se promocionaba en cada esquina de las calles mientras el desconcierto acechaba en el corazón del hombre común.

	Sin embargo, no entendía a su propia familia.

	—¿Por qué demonios aguantaste a ese idiota castrado? Me supera, Spathfoy. El idiota te va a arrojar a tu última zanja uno de estos días.

	Aunque con suerte, no hasta que Spathfoy cumpliera con su deber con la sucesión.

	El hijo de Quinworth lo miró con tristeza a través del lomo del caballo. 

	—Sigo trabajando con Flying Rowan porque él está a la altura de mi peso, se esfuerza mucho y me advierte de lores titulados y de mal genio que acechan en la sala de las sillas cuando estoy tratando de preparar a mi bestia para un paseo matutino.

	—¿Empleo a la mitad de los mozos de cuadra en Northumbria para que puedas preparar tu propio caballo?

	Spathfoy volvió a cepillar su montura. 

	—He recuperado a su nieta de sus parientes en Aberdeenshire, mi lord. Sigo creyendo que sus designios sobre la niña son desacertados, y espero que los reconsidere cuando la conozca.

	Mal aconsejado era uno de los hábiles eufemismos de Spathfoy: tenía muchos, cuando quería sacarlos. 

	—¿Es simple?

	El cepillo se detuvo en los cuartos brillantes del caballo. 

	—Ella no es simple. Ella es encantadora. Tiene un don para los idiomas y la aritmética, está llena de vida y curiosidad, y va a ser tan bonita como mis hermanas. Está deseando conocer a su abuelo, porque ese buen tipo le proporcionará un pony y un conejo como mascota.

	—Spathfoy, ¿tu caballo te ha arrojado de cabeza desde la última vez que te vi?

	—Si lo ha hecho, tal vez me haya devuelto el sentido. ¿Puedo asumir que saldremos juntos?

	—Puedes —Al menos, Quinworth tenía la intención de llegar al fondo de los murmullos de su hijo sobre ponis y conejos.

	Gordie había sido el hijo que Quinworth podía entender. El chico había sido un holgazán pero agradable; el hombre había sido encantador, con una vena venal, aunque probablemente nada peor que la mayoría de los hijos menores de familias tituladas. El ejército parecía una mejor solución que la iglesia, las cartas o el servicio diplomático.

	Quinworth golpeó su fusta contra su bota, lo que hizo que el caballo de Spathfoy se estremeciera. 

	—¿Supongo que no te encontraste con tu madre cuando estabas bromeando por Escocia?

	Spathfoy, que tenía cinco centímetros de altura sobre su padre, colocó una almohadilla en el lomo del caballo. 

	—No estaba bromeando en Escocia. Estaba arrebatando a una niña de los brazos de su amada familia, con qué propósito no sé, excepto que mi padre permitió cómo, logré esta pequeña piratería, a mis hermanas se les permitiría casarse donde quisieran, y Joan seria enviada a vivir a París durante al menos un año. ¿O recuerdo mal el propósito de mis viajes?

	El chico tenía una agudeza especial para hacer que cada pronunciamiento sonara como un sermón. Iba a dar tremendos discursos en los Lores algún día, aunque Quinworth no estaría para escucharlos.

	—No recuerdas nada extraño. ¿Entonces no vio a su señoría?

	—Como Aberdeenshire está a una buena distancia de Edimburgo, yo no lo hice.

	Colocó una silla de montar en el lomo del caballo y luego la volvió a colocar en su lugar. El animal se quedó quieto, aunque probablemente estaba tramando más travesuras una vez que se abrochó la cincha. Quinworth consideró preguntarle si su señoría todavía estaba usando la propiedad de su hijo en las afueras de Edimburgo, pero alguien le había devuelto una carta que había enviado allí no hacía dos semanas, así que se mordió la lengua.

	Y golpeó su fusta contra su bota.

	—Por el amor de Cristo —Spathfoy siseó la imprecación mientras su castrado bailaba de lado. —Si vas a atormentar a un animal, al menos encuentra uno de los tuyos para molestar.

	—Mis disculpas —Se alejó, no fuera que el castrado comenzara a patear y pisotear las traviesas. 

	Spathfoy le habló al caballo con dulzura en gaélico, de todos los idiomas paganos. Quinworth había intentado aprenderlo hacía décadas, cuando complacer a su nueva esposa había sido la única brújula de su existencia.

	Había sido un tonto. Probablemente todavía era un tonto. Se alejó, gritando a su cazador y golpeando su fusta contra su bota.

	 

	 

	—Debes ser mi nieta.

	Hester levantó la vista de los huevos y las tostadas y vio a un caballero alto y mayor, de pelo canoso y severos ojos azules, de pie en la puerta del salón del desayuno. El parecido con Tye era débil, principalmente en su porte y quizás un poco alrededor de los ojos.

	—Haz tu reverencia, Fee —Hester habló en voz baja y leudaba la orden con una sonrisa. Cualquier otro pariente de Fee, cualquier otro pariente escocés, e incluso Spathfoy, habría sabido prepararse para recibir un abrazo del niño.

	Fiona se levantó de su silla e hizo una hermosa reverencia ante su abuelo.

	—Bien hecho, niña. ¿Y quién serías tú? —Le gritó la pregunta a Hester, haciéndola sentir como si tuviera ocho años y la pilló delatando pasteles de té de la despensa.

	—Esa es mi tía Hester. Ella vino con nosotros.

	Hester esperaba que su señoría reprendiera a Fee por hablar fuera de turno, pero el hombre en cambio entrecerró los ojos hacia Hester.

	—Si eres la niñera, entonces habrás supuesto que cenarás en la mesa familiar por última vez, mi niña. Espera fuera de la puerta a que la señorita Fiona complete su comida y luego la escolte de regreso al piso de arriba para sus lecciones.

	Señaló con la barbilla a los dos lacayos que estaban junto al aparador, como para indicar que iban a sacar a Hester, pero al menos uno de ellos había estado presente la noche anterior.

	—Soy la tíastra de Fiona, Lord Quinworth. Mi padre era el barón Altsax, y he acompañado a Fiona aquí para facilitar su transición a su hogar. No es mi privilegio servir como su niñera.

	No podía hacerle el corte al hombre directamente bajo su propio techo, así que volvió a masticar tostadas bien untadas con mantequilla. Si esa era la comida que se le sirvió a Tiberius con su comida de la mañana, no era de extrañar que hubiera elegido ausentarse.

	—¿Puedo sentarme ahora? —Fiona dirigió la pregunta a su abuelo.

	—Podria —Sonaba exactamente como Tye cuando ofreció esa advertencia.

	—¿PODRIA sentarme? Mi papilla se enfriará.

	Algo pasó por los rasgos del hombre mayor, sorpresa, posiblemente, o humor fugaz. 

	—Siéntate.

	Hester no entabló conversación con el hombre, aunque lo estudió. Interrogó a Fiona en francés y luego en alemán, y la propia Hester se sorprendió cuando la niña respondió con creíblemente bien en ambos idiomas.

	—Cuando voy a Balmoral, a veces hablamos alemán cuando jugamos.

	—¿Vas a Balmoral?

	—Somos vecinos —Fee estudió su papilla por un momento, como si se preguntara si su señoría podría necesitar una explicación del término. —Sin embargo, Su Majestad viene a Aberdeenshire sólo unos meses al año. ¿Te gustan las pasas? —Ella miró al bollo que lucía una gran cantidad de pasas en el plato de Su Señoría.

	—Sucede que lo hago. Mano en tu regazo, niña. No animo a robar en la mesa, particularmente no ante los sirvientes.

	—Habla como el tío Tye —Esto último estaba dirigido a Hester.

	—Lo sé. Este es el padre de tu tío, lo que supongo que explica muchas de las desafortunadas tendencias de Spathfoy —Hester se dio cuenta de lo que había dicho mientras se ponía el último bocado de huevos en la boca. El marqués la estaba mirando fijamente, mirándola más como, y él dejó su bollo.

	—Explícate, mujer. Y apresúrate.

	Fiona miraba a Hester embelesada y un poco asustada. Hester eligió sus palabras, aunque no se podían ocultar ciertas verdades desagradables, por extenso y variado que fuera el vocabulario.

	—Tengo pocas expectativas de un hombre que ignorará a su nieta durante años y luego se la arrebatará sin la menor cortesía hacia su familia, señoría. Un hombre así tiene poca sensibilidad por los sentimientos de los demás, como lo demuestra su voluntad de involucrar a su propio hijo en esta aventura equivocada, y de hacer cumplir sus caprichos prepotentes sin siquiera escribirle al conde que se ha ocupado de todas las necesidades de la niña. durante toda su vida.

	Esperaba que la echaran de la habitación y no volver a ver a Fiona nunca más.

	Ella esperaba una reprimenda al menos.

	Esperaba que Quinworth le alzara la voz; su propio padre lo había hecho antes que los sirvientes en muchas ocasiones.

	El marqués soltó una carcajada. 

	—Me recuerdas a mi marquesa. Esto pretende ser un cumplido. Pasa la tetera y termina tu brindis.

	Su señoría volvió a interrogar a Fiona, mientras él borraba su desayuno. Las preguntas iban desde la historia inglesa hasta la geografía y la cría de animales.

	—Me han dicho que necesitas un pony.

	Fiona dejó de inquietarse. 

	—No voy a tener un pony todavía. Voy a ser una gran belleza con correas, y dejaré que mis ponis crezcan demasiado rápido si empiezo a montarlos ahora.

	Su abuelo la miró. 

	—Ese es un razonamiento sólido, que lamentablemente no se me ocurrió cuando estaba casi mendigando mantener a tus tías montadas prácticamente desde la cuna. ¿Te gustaría ver los establos?

	—Sí, por favor, abuelo.

	Su señoría frunció el ceño ante su plato vacío. 

	—Supongo que soy tu abuelo en eso. Señorita Daniels, buenos días. ¿Dónde debo enviar a la señorita Fiona cuando hayamos terminado con nuestra inspección?

	—Creo que estoy en la habitación de Lady Dora, Señoría. Aunque podría explorar la biblioteca en busca de un libro —Debería haber pedido permiso para usar la biblioteca, pero tenía la sensación de que sus modales se perderían en su señoría.

	—Hmph —Se levantó y no se inclinó ante ella. —Ven, nieta.

	Fee saltó de su silla, tomó la mano de su abuelo y lo arrastró fuera de la habitación.

	Hester acababa de terminar su tostada y se sirvió una última taza de té cuando entró Spathfoy, con aspecto abatido y desconcertado.

	—¿Vi, o no, acabo de ver a mi padre ser conducido de la mano por sus propios establos?

	—¿Por una niña pequeño parloteando a un kilometro por minuto? Lo hiciste. ¿Té, Tiberius?

	Hizo una pausa en el aparador, pero era demasiado tarde para corregir la conocida dirección.

	—Por favor. ¿Le gustaría comer algo más y Quinworth fue al menos cortés?

	—Nada más, gracias. Para Fiona, fue bastante cortés, aunque un poco imponente. Aunque no me agrada. No solo es arrogante, es... 

	—Mi madre dijo que era imposible en más de una ocasión. Incluso sus compinches lo llaman un retroceso —Spathfoy tomó asiento junto a Hester que Fiona había dejado libre. —¿Dormiste bien?

	—Dormí muy bien. ¿Usted mismo? —Era un buen anfitrión, concluyó con cierta sorpresa. Esa tenía que ser la influencia de su madre.

	—Lo suficientemente bien. Pensé salir a cabalgar con su señoría esta mañana, Rowan necesitaba calmar sus nervios con algunas vallas, aunque Quinworth y yo estábamos discutiendo antes de llegar al final del camino.

	—¿Acerca de? —No quiso alentar sus confidencias, pero los lacayos se habían marchado cuando su señoría se había marchado, por lo que no cambió de tema.

	—Debería haber visto a mi madre cuando estaba en Escocia. ¿Qué clase de hijo soy yo para pasar por Edimburgo y no tomarme el tiempo de ocuparme de ella y de la finca que le he entregado para su uso?

	—¿Tu padre no puede subirse a un tren para ver cómo está su esposa?

	—Viajar no está dentro del don de su señoría. Rara vez va a ningún lado, simplemente cabalga a lo largo y ancho de la comarca en todo tipo de clima —Guardó silencio y se metió en el desayuno mientras Hester intentaba imaginar un matrimonio en el que a un hombre no le importaba lo suficiente como para visitar a su esposa, pero podía castigar a su hijo por el mismo defecto.

	Cuanto más contemplaba este acertijo, más claramente entendía por qué Tiberius Flynn no había estado ansioso por defender su lealtad con nadie, nunca.

	Y, sin embargo, le había ofrecido matrimonio.

	 

	 

	Pasó una semana durante la cual la esperanza que Tye alimentaba obstinadamente de un futuro con Hester Daniels se vio severamente golpeada. Después de la salida del primer día a los establos, el marqués prácticamente ignoró a su nieta. El poni procurado para Fiona, una babosa regordeta que se llamaba descaradamente Albert, no podía volar sobre las vallas como Rowan, y por lo tanto su peluda compañía no fue suficiente para distraer a Fiona de episodios cada vez más severos de nostalgia.

	Connor MacGregor visitó con su esposa Julia, y le dio a Tye miradas inquietantes y pensativas que hicieron que Tye se preguntara si Fiona debería ser puesta bajo guardia, pero antes de irse, el hombre hizo que Fiona sonriera y prometió visitarla nuevamente. pronto.

	Lo que significaba que Fiona extrañaba en voz alta y con frecuencia al querido tío Con y a la tía Julia, además del tío Ian, sus padres, la tía Augusta, el maldito bebé y la tía Ree.

	En total desesperación, Tye sobornó a su hermana Joan para que le mostrara a Fiona algunos conceptos básicos de pintura mientras él acorralaba a Hester en la biblioteca, que se había convertido en su lugar predilecto.

	—Es un día bonito, Hester Daniels. ¿Cabalgarás conmigo?

	Dejó el libro a un lado y lo miró con una expresión que él veía en su rostro cada vez con más frecuencia. No un ceño fruncido, sino una expresión seria, pensativa. 

	—Sí, saldré contigo. Dame tiempo para cambiarme y te encontraré en los establos. Fiona estará ocupada con Joan durante bastante tiempo, si es que se van a abordar la mitad de sus preguntas.

	Quería ofrecerle su mano, ayudarla a ponerse de pie, aletearla con el brazo como si necesitara que la escoltaran a sus propias habitaciones, pero no lo hizo. Mantuvo las manos quietas y se conformó con una bocanada de limones cuando ella pasó junto a él.

	En los establos, le fue un poco mejor. Hester usó el soporte de la dama para subir a bordo de una yegua que las hermanas de Tye tenían como caballo invitado. Mientras los caballos salían tranquilamente del patio del establo, Hester mantuvo un silencio agravante y sereno.

	—He estado discutiendo con Su Señoría —En cuanto a las tácticas de conversación, Tye lo consideró entre sus peores, aunque admirablemente honesto.

	—Te oí. Cuando me retiro después de la cena, o Joan y yo paseamos por los jardines mientras Fiona llora locamente, Quinworth te levanta la voz.

	—Mantiene que los pulmones necesitan ejercicio al igual que el resto del cuerpo.

	Esto, de todas las cosas, provocó una sonrisa. 

	—Como tú y tus juramentos.

	—No se parece en nada a... —Se calló un momento. —Visto desde cierta perspectiva, existe un paralelo aproximado. Su señoría insiste en que Fiona se quede aquí en Quinworth.

	—¿De verdad pensaste que cambiarías de opinión, Tiberius?

	Estaba en una maldita y patética situación, porque solo escuchar su nombre en los labios de ella le calentó el corazón, incluso en el contexto de esa gentil y desesperada pregunta.

	—Ha cambiado de opinión sobre otros asuntos, aunque suele ser un trabajo hercúleo. Sin embargo, estoy convencido de que tienes derecho a hacerlo. Ha traído a Fiona aquí con un propósito, para aclarar algún punto, aunque todavía tengo que adivinar cuál podría ser.

	—Fiona no se queda en su propio dormitorio por la noche, ya sabes.

	Sí, lo sabía. Fiona le había dicho que su habitación en el tercer piso era fría, solitaria y sencilla. Ella se acostaba obedientemente allí todas las noches, esperaba hasta que la casa estuviera en silencio, luego entraba sigilosamente a las habitaciones de Hester y pasaba el resto de la noche en un sofá.

	—Soy consciente de eso y temo el día en que partas hacia el norte.

	Ella jugueteó con sus riendas, luego jugueteó con la falda de su traje. 

	—Debería irme pronto. Me temo que cuanto más me quede ahora, peor será cuando me vaya.

	—¿Peor… para Fiona?

	Ella asintió y no dijo nada más. Una imagen vino a la mente de Tye, de él y Fiona despidiéndose de Hester en la estación de tren de Newcastle, de Fiona rompiendo a llorar y Tye sin saber cómo consolaría a la niña mientras lidiaba con su propio malestar.

	Hester le dirigió una leve sonrisa. 

	—¿Les dejamos estirar las piernas?

	—Por supuesto. Si trotamos hasta el borde de los árboles, llegaremos a los prados de ovejas. La yegua tiene un desempeño sólido sobre vallas si la llevas a un lugar decente.

	—Adelante, Tiberius.

	Marcó un paso razonable sobre muros de piedra, montantes, setos y dos arroyos, con Hester y la yegua siguiéndolo tres cuerpos detrás. Era una jinete por naturaleza, una que no manejaba demasiado su caballo, sino que dejaba que la bestia tuviera voz y voto en el desarrollo del paseo. Cuando bajaron al camino tres kilómetros más adelante, las mejillas de Hester estaban enrojecidas y su sonrisa se acercaba más a la brillante bendición que había recibido de ella en Escocia.

	—Eso fue maravilloso, Tiberius. Puedo ver por qué a tu padre le gusta tanto montar sus acres. ¿Fue él quien te enseñó a montar?

	—Lo intentó, pero mi madre tuvo que intervenir. Tiene más paciencia, lo cual es un bien valioso cuando se trata de niños pequeños y ponis —Subió a Rowan por una vieja vía para carros, incapaz de mantener una pequeña charla cuando tal vez nunca disfrutaría de otro paseo en compañía de Hester. 

	—No quiero que te vayas —le informó. —No hasta que sepa si hay consecuencias de mi visita al norte.

	Su mirada se dirigió a las colinas verdes que los rodeaban, a las ovejas en el prado contiguo, al muro de piedra gris que ondulaba por la pendiente a su derecha. 

	—Eso será al menos otra semana más, Tiberius, y no sé si podré soportar quedarme aquí mucho más tiempo. Fiona llora y no puedo ofrecerle ningún consuelo. Tu padre apenas le dice dos palabras cuando sale de los establos para desayunar, y tu día está muy ocupado con los asuntos inmobiliarios. Mi corazón…

	Cayó en un maldito silencio.

	—También mi corazón, Hester. 

	Le dio un codazo a Rowan para que volviera a caminar, el placer del viaje compartido absorbido por el dolor de la despedida que ella estaba decidida a provocar.

	 

	 

	—¿Dónde está ese rayo de sol perpetuo conocido como mi sobrina? —Lady Joan se detuvo en la puerta del salón del desayuno para lanzar su pregunta a Hester.

	En su breve relación, Hester se había dado cuenta de la tendencia a utilizar analogías militares en lo que respecta a lady Joan. Era sorprendentemente alta para una mujer, vivaz y atrevida. Su caminar la ocupó rápida y directamente, su risa encantada y sus penetrantes ojos verdes eran la antítesis del término "artista soñadora".

	—Fee ha ido a recoger flores para la oficina de su tío. Supongo que también está esperando a que su abuelo regrese de su paseo.

	Joan tomó asiento frente a Hester y dejó un plato lleno de huevos, tocino y tostadas. 

	—Tendrá una larga espera. Juro que su señoría ha dejado a mi madre a un lado por la compañía de su caballo.

	Hester intentó que no se mostrara su sorpresa ante semejante comentario. 

	—¿La dejó a un lado?

	—O tal vez se dejaron a un lado —Joan cerró los dedos manchados de pintura alrededor del asa de la tetera. —Le preguntaré a mamá sobre esto antes de irme a París este otoño.

	—Tiber... Spathfoy dijo que anhelabas vivir allí.

	—Hah —Lady Joan roció sal sobre sus huevos. —Anhelo es una palabra muy educada. Estoy desesperado por ir allí, loca por vivir allí, lista para cometer actos imprudentes y demás. Afortunadamente, Tye ha convencido a Su Señoría para que lo permita.

	—¿El marqués estaba bastante en contra de la idea? —Era una curiosidad descarada, pero Joan no parecía considerarlo como tal, y Hester estaba dispuesta a explotar cualquier vía para conocer al hombre que había puesto patas arriba su vida, y la de Fiona.

	Joan tomó una punta de pan tostado con mantequilla y lo consideró. 

	—Sospecho que papá es contrario como medio para llamar la atención de mamá, y ella es indiferente como medio para mantener la suya. Los cuatro, los niños, hemos aprendido a navegar entre los dos, aunque debo admitir que esto es parte de lo que hace atractivo a París.

	—¿Quieres alejarte de tu familia? —¿Y este era el medio en el que se iba a criar Fiona?

	—Adoro a mis hermanos —Joan arrancó un trozo de tostada con dientes blancos y rectos. —Y cuando era más joven, mamá y papá chillaban como gatos y arrullaban como palomas alternativamente. Me estremezco al pensar qué clase de marido nos habría encontrado papá si Tye no hubiera intervenido.

	El desayuno de Hester provocó una rebelión silenciosa e incómoda en sus signos vitales. 

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Papá se quejaba incluso ayer: prometió que si Tye llevaba a Fiona a Quinworth, entonces Mary Ellen, Dora y yo podríamos elegir maridos, dentro de lo razonable. Fiona está aquí, y mis hermanas y yo damos un suspiro colectivo de alivio. Mi año en París también fue parte del trato, aunque sospecho que Tye paga la cuenta en lugar de papá. ¿Más té?

	—Por favor —Hester empujó su taza y su platillo a través de la mesa solo para darse cuenta de que la taza estaba más que medio llena. —Solo un toque.

	Joan llenó la taza de té y volvió a estudiar su tostada. 

	—Cuando era niña, éramos felices. No puedo precisar exactamente qué cambió, pero no parece haber ningún cambio. ¿Tye se va a casar contigo?

	Hester se tomó todo el tiempo que pudo con un sorbo de té. 

	—Él se ha ofrecido. Lo he rechazado.

	Joan le dedicó una sonrisa llena de dientes. 

	—Oh, eso es encantador. Tye adora un desafío, se nutre de él, lo cual es una suerte, ya que dirigir el marquesado no es más que un desafío. ¿Puedo preguntar por qué lo rechazó? Él te adora a ti y a nuestra sobrina común sin cesar, y aunque es mi hermano, yo soy lo suficientemente artista como para declararlo bastante delicioso.

	—¿Me adora? —Él era delicioso.

	—No recuerdo la última vez que invitó a un huésped a esta casa, y no recuerdo cuándo fue la última vez que fue a montar con una dama, incluso en los confines embrutecidos de la ciudad. Se suponía que debía pasar dos días en Aberdeenshire, ya sabes, no dos semanas, y en las comidas, siempre te mira de reojo y empuja su comida en su plato. Me temo que lo alejaste de su alimentación. Nunca pensé que viviría para verlo.

	—Nunca tuve la intención de alejar a nadie de su alimentación.

	—Por eso —dijo Joan arrastrando las palabras, —tus huevos se han enfriado en tu plato, ¿eh?

	Hester miró la tortilla que se congelaba ante ella. 

	—Me serví una porción demasiado grande. Si me disculpa, me voy en busca de un libro. La biblioteca de su señoría es realmente impresionante.

	—Libros, bah. Te estás escondiendo de Tye y estoy ansiosa por ver cómo se desarrolla este pequeño drama. Si ves a Fiona, dile que me traiga algunas flores y les pintaremos un retrato. Me niego a dibujar a ese cerdo zanahoria disfrazado de conejo una vez más.

	—Voy a transmitir su mensaje.

	Hester se levantó sin terminar su té y se dirigió a la biblioteca, ciega a la riqueza de Quinworth que la rodeaba.

	Tye había llevado a Fiona allí para rescatar a sus hermanas del tipo de matrimonio que sus padres habían convertido en un purgatorio viviente. Esa era la influencia que su padre tenía sobre él: tres mujeres podían esperar una edad adulta feliz, siempre que Fiona fuera sacrificada por una infancia lejos de quienes la amaban.

	Hester abrió la puerta de la biblioteca, perdida en sus pensamientos.

	Y Tye había dicho que creía honestamente que mejoraría las circunstancias de Fiona, sacándola de la miseria a una vida de privilegios garantizados.

	Santos misericordiosos. Que un padre pusiera a su hijo en tal empresa era una abominación contra el orden natural, pero de nuevo Hester tuvo que preguntarse qué motivaba al marqués.

	No deambulaba por las estanterías como había hecho en muchas ocasiones. En cambio, se sentó en el enorme escritorio de la propiedad junto a las ventanas y trató de pensar en las decisiones que Tiberius había enfrentado. Fuera de las ventanas, se estaba desarrollando un hermoso día, lleno de sol y brisa fresca. En el interior de la biblioteca, Hester rebuscó en busca de útiles de escritura, con la intención de compartir las revelaciones de la mañana con la tía Ariadne y también con Ian y Augusta MacGregor.

	La pluma y la tinta no eran difíciles de encontrar, pero era necesario recortar la punta, así que Hester abrió más cajones en busca de un cortaplumas, arena y cera.

	Encontró... documentos. Un gran alijo de cartas dirigidas a Deirdre, Lady Quinworth, con una mano cortante que se parecía mucho a lo que había visto de la escritura de Tiberius.

	¿Por qué la dama habría dejado sus cartas allí si vivía en Escocia?

	Reprimiendo los clamores de la conciencia, Hester abrió una carta:

	Mi querida esposa

	Los bulbos de Holanda que plantaste en el décimo aniversario del nacimiento de Dora están brotando con profusiones y glorias, alfombrando los setos con colores brillantes y aromas dulces. Si estuvieras aquí, caminaría por los senderos contigo. Me diría qué camas deben dividirse y cuáles podrían dejarse sin tocar durante un año más. Si estuvieras aquí, podríamos cabalgar hasta el río y hacer un picnic entre los sauces, mientras yo te leo de las malvadas novelas francesas que solías esconder debajo de nuestras almohadas...

	Dios en el cielo. Hester dobló la carta con manos temblorosas. La carta de amor. No se atrevió a seguir leyendo, pero miró la fecha y descubrió, para su sorpresa, que era de hacia unas pocas semanas.

	Y eso no era un borrador. La misiva había sido enviada por correo, aparentemente dos veces.

	—El pobre hombre —Y el cajón estaba casi lleno de esas cartas. ¿Qué mal le había hecho a su dama para merecer este trato? ¿Sin oportunidad de explicar, sin oportunidad de reparar, sin esperanza de perdón? Cerró ese cajón tan rápido que casi se pellizca los dedos y luego abrió otro.

	Todavía no hay navaja, sino un único documento de aspecto muy oficial. Olvidada su correspondencia planificada, Hester empezó a leer.

	Treinta minutos más tarde, ella todavía estaba mirando la Última Voluntad y Testamento de Gordon Bierly Adolphus Flynn cuando el marqués entró a grandes zancadas en la habitación, golpeando su fusta contra su bota.

	—Señorita Daniels. Buen día. Spathfoy me dice que pronto volverás a los climas del norte —Avanzó sobre el escritorio con expresión curiosa. —Preferiría esperar que hicieras algo con esa niña deprimido mientras lo hacías. No sé quién está más abatido últimamente, el hombre o la niña.

	—Me sorprende que se haya dado cuenta de tal cosa, mi lord, mientras suspira por su propia dama.

	—¿Le ruego me disculpe? —Le dio a sus botas un fuerte golpe con su infernal fusta. Eso no era nada comparado con lo que Hester le haría.

	Se levantó de la silla y rodeó el escritorio para pararse directamente frente a Quinworth. 

	—He leído el testamento de Gordie, Su Señoría. Estoy segura de que a Tiberius no se le ha concedido ese privilegio.

	—¿Buscaste en los documentos privados de una familia que te abrió su casa como invitado? —No gritó; mantuvo su voz amenazadoramente suave.

	—Fui a buscar una navaja y encontré algunas respuestas, maldito matón. ¿Cómo pudiste hacerle esto a Tiberius, a Fiona y a su familia? Mintió, manipuló, tergiversó, abusó de la confianza de quienes lo rodeaban y de la confianza depositada en usted por un hijo muerto y desaparecido e incapaz de hablar por sus propios deseos.

	—Voy a ver cumplidos esos deseos, señorita Daniels, y no me obligarán a responder a los gustos de un pobre pariente escocés que piensa que la mano del heredero de Quinworth está por debajo de ella. Deja cuando quieras. Manejaré a mi nieta y a mi hijo sin su interferencia adicional. Buen día.

	Salió de la habitación, con las botas golpeando, la fusta golpeando, lo que hizo que Hester quisiera llamarlo para poder arrancarle otra tira.

	Muchas, muchas tiras. Lo que había hecho era una transgresión inimaginable de la buena fe que los miembros de la familia se debían mutuamente, y Hester temía pensar en el dolor que sufriría Tiberius cuando se enterara.

	Si se enteraba de ello. Hester se obligó a pasar largos, largos minutos paseando por la biblioteca y pensando en las ramificaciones de lo que había leído. Ella no debería ser la que le dijera a Tiberius lo que había hecho su padre. Se llevaría a Fiona a casa y eso sería el final. Basándose en lo que había aprendido del marqués y de las legalidades pertinentes, esa estancia en el sur había terminado: para ella y para Fiona.

	No había necesidad de escribirle a la tía Ree ni a Ian. Hester tendría a Fiona en casa antes de que llegaran las cartas, dejando a Tiberius Flynn el resto de sus días como un buen hijo para un padre miserable, un hermano protector para tres hermanas adultas y un hijo obediente para una madre que de otra manera no tendría hogar.

	La puerta de la biblioteca se abrió de golpe y apareció Joan, con un color frenético en sus pálidas mejillas. ¡Hester, tienes que venir! Fiona está en los establos, papá le grita y hay un zorro...

	—Ya voy —Fiona no trataría bien con un marqués molesto y de mal humor, y el marqués no se ocuparía ahora de una exhibición de la terquedad y nostalgia de Fiona.

	Pero cuando llegó a los establos, lo que Hester encontró fue peor, mucho peor, que un simple malestar o terquedad.

	 


 

	Diez

	Hester se marchaba y no había nada que pudiera hacer Tye para evitarlo. Llevó a Rowan al camino y consideró echar a la marquesa de las propiedades de Edimburgo para que Tye pudiera establecerse en Escocia.

	O puede que no la eche. Podría darle a su madre la oportunidad de competir con su padre como la principal justificación, en una larga lista de justificaciones, de por qué un hombre, por lo demás bendecido, podría empezar a beber con la intención de borrar su razón.

	—Y vendrías conmigo —Pasó una mano enguantada por la cresta del caballo, sintiendo que ese dia, por primera vez en semanas, Rowan había estado realmente tranquilo y relajado. Como si incluso el caballo supiera que las cosas no iban a cambiar.

	Tye estaba redactando mentalmente una carta para su madre cuando un mozo de cuadra llegó corriendo por el camino desde el patio del establo.

	—¡Disculpe, señoría, pero será mejor que venga rápido! Tomaré a la bestia, porque no debes dejar que se sume a los disturbios.

	—Herriot, ¿de qué estás hablando? —Tye mantuvo la voz calmada mientras bajaba y le entregaba las riendas a Rowan.

	—El marqués está reprendiendo a la joven señorita, y Dios nos ayude, pero la niña tiene un zorro y no está teniendo ninguna de las tonterías de su señoría, no ninguna.

	—¿Un zorro?

	—Por favor, date prisa, señoría. El zorro me parece enfermizo.

	No estaba bien. No era bueno en absoluto. Tye corrió en dirección a las voces elevadas y encontró un cuadro que presagiaba múltiples tragedias.

	—Deja a ese maldito y podrido tonto en este instante, jovencita, porque yo te digo que lo hagas.

	El marqués de Quinworth estaba de pie a unos cuatro metros de Fiona, sosteniendo una enorme pistola de caballo vieja, con el hocico apuntando hacia abajo. Fiona se mantuvo firme, un zorro a medio crecer en sus brazos, su barbilla sobresaliente, su postura irradiaba desafío.

	—Si lo bajo, lo matarás, hombre horrible. ¡Vete! 

	—Buenos días, Fiona —Tye se obligó a hablar con calma. —¿Has hecho un nuevo amigo?

	Sus hombros se relajaron un poco. 

	—Lo encontré y me lo voy a quedar. Su nombre es Frederick.

	—¿Como Frederick el Grande? —Tye se acercó sigilosamente, mientras el terror se enroscaba con fuerza en su vientre. 

	El animal estaba enfermo, tenía los ojos nublados, el pelaje enmarañado y, en el abrazo de Fiona, se movía débilmente, la cabeza colgando como si la bestia estuviera borracha.

	—¡Hazte a un lado, Spathfoy! —El marqués gritó esa orden, e incluso su rugido no pareció afectar al zorro. —Si esa cosa te muerde, estás condenado.

	Fiona miró al marqués alrededor de Tye. 

	—Haz que el abuelo se calle, por favor. Frederick no se siente bien y los gritos no ayudan en nada.

	—Estoy bastante de acuerdo contigo. Quinworth… —Tye no levantó la voz —desiste —Se acercó lo suficiente para ver que Fiona no se mostraba desafiante sino protectora. —No creo que Frederick se sienta bien, Fiona.

	—Él está enfermo. Podemos ayudarlo a mejorar para que pueda encontrar el camino a casa.

	Tye se puso en cuclillas y extendió la mano para acariciar con un dedo enguantado el pelaje andrajoso del animal. 

	—¿Crees que siente nostalgia?

	Ella asintió con la cabeza y respiró temblorosamente. —Estaba en las petunias, cayendo y llorando. Creo que está llorando por su mamá.

	Tye sacó un pañuelo. 

	—Tranquilízate, Fiona, y déjame abrazarlo un poco.

	—¡Spathfoy, por el amor de Dios! —siseó el marqués desde varios metros de distancia. —La cosa está rabiosa. No enterraré a otro hijo mío por un estúpido... 

	Se quedó en silencio mientras Tye desenredaba suavemente al zorro del abrazo de Fiona.

	—¿Prometes que no lo dejarás?

	—No lo dejaré sin tu permiso. Limpia tus lagrimas.

	Tocó la bocina con fuerza en su pañuelo y se sentó en el suelo del patio del establo junto a Tye. —

	Odio este lugar. Extraño mi hogar y me siento mal todo el tiempo, por dentro .

	Tye miró a la criatura en sus brazos, no había inteligencia en los ojos nublados. Debajo del pelaje enmarañado, el animal no era más que piel y huesos. No había estado llorando por su madre; había estado llorando por la muerte para terminar con su dolor y miseria.

	Miró hacia arriba para ver a su padre luciendo atronador a unos pocos metros de distancia, y sintió que algo se movía en su pecho. El camino se hizo despejado entre un latido y el siguiente, independientemente de las consecuencias para él o de los planes que el marqués estuviera tramando.

	—No quiero que te sientas así nunca más, Fee. Si prometo llevar a Frederick al escondite cerca del estanque del molino, ¿buscarás a tu tía Hester y le pedirás que te ayude a empacar?

	—¿Quieres decir que puedo irme a casa? ¿De verdad puedo irme a casa?

	—Puede que nos lleve uno o dos días hacer los arreglos, y Albert probablemente no disfrutaría el viaje, pero sí, puedes irte a casa.

	Tye miró por encima de la cabeza de Fiona para captar la atención de su padre. El marqués estaba muy quieto, por una vez en silencio y sin discutir.

	—Fee —Hester habló en voz baja desde detrás del marqués. —No me gustaría nada mejor en el mundo que ayudarte a empacar. Deja que tu tío Tye lleve al zorro con su familia y tú vienes conmigo.

	Fiona lanzó una última mirada a la bestia que yacía pasivamente en manos de Tye. 

	—¿Lo prometes?

	Ella le preguntaba si mantendría su palabra sobre el zorro, no sobre su viaje a casa.

	—Te he dado mi palabra, Fiona. No la rompería.

	Ella se levantó. 

	—Adiós, Frederick. Algún día te volveré a ver, como Androcles.

	—Fee —Hester le tendió la mano, apenas reprimiendo el miedo en su voz. 

	Y el miedo estaba justificado. Todos los adultos que veían este cuadro sabían que un mordisco, un rasguño y la niña podrían haber sido condenadas a una muerte miserable.

	Tye pasó una mano por la piel enmarañada del zorro. 

	—Me pregunto cómo transportarás ese conejo claro de regreso a Aberdeenshire.

	—¿Puedo llevar a Harold?

	Ahora Tye se levantó con el zorro en brazos. 

	—Puedes hacerlo si puedes encontrar una manera de transportarlo de manera segura. Estoy seguro de que tus tías te ayudarán a pensar en algo.

	Cuando Hester y Joan llevaron a Fiona a salvo a la casa, Quinworth enfundó su arma. 

	—Por el amor de Dios, algunos de ustedes le dan a Spathfoy un par de sacos gruesos —Se marchó pisando fuerte, dejando que Tye mantuviera su promesa a Fiona.

	El zorro tuvo la gracia de morir en el momento en que Tye lo colocó entre la maleza, lo que permitió a los niños del establo deshacerse adecuadamente de los restos. Después de murmurar una oración tímida por los difuntos, después de todo, Fiona podría preguntar, Tye fue a sus habitaciones y se frotó de pies a cabeza con jabón de lejía. Solo cuando se cambió y ordenó que le quemaran el abrigo, la camisa y los guantes, se dirigió a la biblioteca en busca de otra bestia que estaba enferma, con dolor y causando estragos en todos los que la rodeaban, mientras que muy probablemente extrañaba a su familia.

	El marqués estaba sentado en el escritorio de la propiedad cuando Tye lo encontró, mirando la pila de cartas dobladas y viéndose por primera vez en la experiencia de Tye como un anciano. Eso fue una pena y una vergüenza, y no hizo ni una maldita, sangrienta y perecedera diferencia.

	—Fiona se va a casa.

	La barbilla del marqués se levantó, recordándole a Tye a... Fiona. 

	—¿Dice quién?

	—Lo hago. Ella no está segura aquí. Ese maldito animal podría haber terminado sus días con un solo mordisco, y tal como están las cosas, es probable que Hester siga frotando a la niña de la cabeza a los pies con un jabón fuerte. Incluso la saliva de un animal enfermo puede provocar la muerte. ¿Qué demonios estabas pensando?

	—¡Qué estaba pensando! —Quinworth le rugió a su hijo y rodeó el escritorio. —¿Qué estaba pensando? ¡Eres mi hijo y heredero, y tomaste a esa criatura repugnante y vil en tus manos sin pensar en lo que les haría a tu madre y a tus hermanas verte caer presa de la locura y la miseria! No puedo responsabilizarme por los extraños comienzos y el comportamiento obstinado de la niña. Podrías haberte matado, Spathfoy, el título enviado a revocatorio, y Dios sabe cómo habría sobrevivido esta familia.

	El marqués bajó la voz. 

	—La chica se queda, Spathfoy. Soy Quinworth, la cabeza de su familia, y digo que se queda.

	Tye sintió que una calma descendía sobre él, no un endurecimiento forzado y artificial de los nervios necesarios para capear una crisis, sino una profunda sensación de determinación inquebrantable. 

	—No actuó, o tal vez no pudo, actuar de manera compatible con su seguridad. Tus gritos y alboroto eran lo contrario de lo que requería la situación. La niña se va a casa, mi lord, o renunciaré a su título a la primera oportunidad.

	—¡Renuncia…!

	—Renunciaré al título de Quinworth, proporcionaré un hogar para mi madre y mis hermanas, y regalaré a mis hermanas generosamente, a menos que Fiona regrese a su hogar en las Tierras Altas mañana, para vivir allí sin ser molestada ni angustiada por ti y tus malditas maquinaciones.

	—¿Daría la espalda a un título de más de trescientos años? No tendrías nada más que ese miserable condado escocés de la gente de tu madre, ¿y te contentarías con eso?

	—La niña se va a casa, mi lord. Quiero tu palabra.

	Quinworth le dirigió una mirada curiosa de quién demonios eres, y la calma de Tye se volvió casi feliz. Enviar a Fiona a casa era lo correcto; solo deseaba haber pensado en una forma de hacerlo antes. 

	—Fiona no está segura bajo tu cuidado, Quinworth. Si no puedes entender a una niña lo suficientemente bien como para mantenerla a salvo, entonces estará mejor en otra parte.

	—La bestia estaba rabiosa, Spathfoy… No esperaba que mi nieta marchara hacia los establos con un zorro rabioso en sus brazos. La conozco hace sólo unos días... digo que se queda, y yo soy Quinworth.

	Su señoría se sentó pesadamente sobre el escritorio, pero Tye no tenía ninguna de estas divagaciones. La verdad relevante apareció en su cabeza de una pieza.

	—Lo que usted es, señor, es mezquino, y ninguno de nosotros tiene que hacer lo que dice. Fiona se va a casa, mañana si puedo arreglarlo. Puedes dotarla o puedes establecer un fideicomiso para ella. Si Balfour lo permite, puedes visitarla. No te culpo por no conocerla, Quinworth, pero no la amas, y es por eso que quienes la amamos deben devolverla a su familia.

	Tye esperó una respuesta, pero la expresión de su señoría se había vuelto tan vacía como la del zorro. Cuando Tye salió de la biblioteca, Quinworth todavía estaba sentado en el escritorio, con la parte trasera medio tapando un documento de aspecto oficial.

	 

	 

	Hester había hecho que Fiona se bañara dos veces y la había fregado minuciosamente cada vez. Le había lavado las manos a Fiona con whisky; había ordenado que se quemara la ropa de la niña y que se enterraran profundamente las cenizas. Una y otra vez a lo largo del día, había examinado a Fiona en busca de alguna herida en la piel, incluso algo tan trivial como un padrastro, y cuando finalmente Fiona se durmió tranquilamente, Hester se quedó sentada mirando a la niña respirar.

	No habia peor muerte que la rabia. Cada niño fue criado con una historia macabra de una persona que había sufrido ese destino. Se sabía que los hombres adultos se quitaban la vida después de ser atacados por un perro rabioso en lugar de enfrentarse a una muerte por rabia.

	Y Tiberius Flynn había...

	Hester interrumpió el pensamiento. Empezaría a llorar de nuevo si bajara por ese camino. Llorar y perder la cena y arrancarse el pelo.

	La criatura que miraba a Hester desde el espejo de tocador estaba pálida, angustiada y miserable. Era una mujer que no merecía toda una vida como esposa de Spathfoy, una mujer que había llegado a conclusiones y juicios, conclusiones equivocadas y juicios malos, una vez más.

	Tiberius Flynn no era insensible, despiadado y ensimismado. Tenía defectos, pero su peor defecto era que amaba demasiado. Su devoción filial era inquebrantable, su preocupación fraternal implacable, y sus nociones avunculares del deber y el honor casi le habían valido una muerte terrible y prolongada.

	Hester se dijo a sí misma que estaba cruzando el pasillo para disculparse con él, pedirle comprensión y hacer las paces definitivas con él. Esto no era del todo una falsedad, pero cuando Spathfoy levantó la vista de su escritorio para mirarla, supo que tampoco era toda la verdad.

	Llevaba gafas, gafas de lectura con montura dorada que le daban un aspecto más erudito, más como un marido o un padre, pero no menos como un amante.

	—Hester. —Se levantó y se acercó a ella con expresión cautelosa. —Si tienes problemas para dormir, puedo ir a la cocina…

	Ella estaba pegada a su pecho antes de que pudiera terminar de hablar. 

	—Me iré mañana. Me llevaré a Fee a casa, mañana, Tiberius, lo prometo, simplemente no puedo... Es posible que te hayan matado, peor que matado, y todo porque no vigilé adecuadamente a Fee, y luego a tu padre, con el arma…

	—Silencio, Hester, cálmate —Sus brazos la rodearon lenta pero firmemente, lo que solo empeoró el dolor en su pecho. —Le he dicho que no la criará, no si no puede mantenerla a salvo. Yo mismo te llevaré a la estación de tren, por favor, no llores.

	Aspiró su limpio aroma, se sumergió en la fuerza y la calidez de su abrazo. 

	—¿Te bañaste, Tiberius? ¿Te lavaste las manos? El zorro probablemente estaba rabioso. Su señoría tenía razón, lo sé.

	—Cállate. Estoy ileso, y créeme, inspeccioné y bañé mi persona a fondo, varias veces.

	Quería inspeccionar su persona y las razones médicas eran la menor de sus motivaciones. La necesidad surgió abruptamente, atravesando todos sus otros trastornos con la furiosa claridad del deseo desesperado.

	—Tiberius, quiero... —Ella abrió el nudo de su bata y lo dejó allí de pie, con la bata abierta. Su cerebro registró que él no la estaba deteniendo y que no estaba discutiendo con ella.

	Sin razonar con ella. Ella deslizó sus manos alrededor de su cintura y apoyó la frente en su pecho. 

	—Por favor, Tiberius.

	—El tren sale a las once de la mañana, Hester. —Habló suavemente, sus palabras transmitían compasión pero no compromiso. —Quiero que tú y la niña se vayan de aquí antes de que Quinworth pueda recuperar sus defensas. Es importante para mí que... 

	Cayó de rodillas y apretó la cara contra su muslo. 

	—Por favor.

	Transcurrió un momento de tranquilidad mientras ella permanecía en la postura de un suplicante, luego la mano de él le acarició el cabello, una suave caricia que le permitió tomar lo que quisiera de él antes de separarse. La frenética prisa que la golpeaba desde adentro disminuyó. Respiró lenta y profundamente, exhaló y acercó la boca a la longitud de su polla.

	Él no estaba excitado, o no muy excitado, lo que significaba que ella participó oralmente en la construcción de su deseo. Poco a poco, mientras ella besaba, acariciaba, acariciaba y amamantaba, su pasión aumentó, hasta que dio un paso atrás.

	—Hester, ¿te llevo a la cama?

	—Sí. Nos llevaremos a la cama —Hizo una pausa sólo para quitarse cada puntada de su camisón mientras él se quitaba la bata. En un estado de completa desnudez, cruzó la habitación para cerrar la puerta.

	Hester se sentó en la cama y siguió bebiendo a la vista de él mientras usaba su polvo de dientes en el lavabo. 

	—No me estás diciendo que esto es un error, Tiberius.

	—No necesito decirte eso, Hester. Si realmente cree que esto está equivocado, cruzará el pasillo hacia su propia habitación —Su observación tenía lógica, no arrogancia; en todo caso, estaba sonriendo levemente al lavabo. —¿Fiona se las arregla?

	—Ella estaba exhausta. Ella no comprendió ni comprende el peligro en el que se encontraba.

	—Ella será madre algún día —La miró por encima del hombro mientras se pasaba un cepillo por el pelo. —O una tía. Entonces lo entenderá. Le han enviado cables a Balfour.

	Pensaría en eso. Y luego se dirigió a la cama, sin parecer competente y práctico, sino hermoso, excitado y desgarradoramente querido. 

	—No garantizo que pueda protegerte de la concepción esta noche, Hester Daniels.

	—No importa.

	Ahora parecía que quería discutir, así que ella se puso de rodillas y lo besó junto a la cama. 

	—No importa. Me iré por la mañana, Tiberius. Entiendo. Entiendo mucho que no me quedó claro hasta hoy. Por esta noche, por favor, ámame.

	Murmuró algo, que en gaélico habría sonado muy parecido a "Sí, quiero", pero las palabras no le interesaron a Hester cuando su boca finalmente se posó en la de ella. No importaba que él no renovara sus propuestas, no importaba que ella nunca lo volviera a ver; la estaba besando como si fuera vida, aliento y sol, todo envuelto en uno, como si su alma se lo pidiera.

	Como si no hubiera un mañana, que para ellos, en lo que a Hester se refería, era la triste e inevitable verdad.

	 

	 

	Hester estaba disgustada, buscaba tranquilidad y cometía un gran error. El deber de Tye era besarle la frente y conducirla directamente al pasillo, luego cerrar y trabar la puerta detrás de ella.

	Ese era el curso honorable. Su cerebro lo sabía, e incluso le advirtió que siguiera ese camino. Su cuerpo estaba ignorando tales súplicas, y su corazón se tapó los oídos figurados con las manos.

	Ella no le agradecería en la mañana por seguir el rumbo honorable; ella lo miraría con ojos grandes y amoratados y le reprocharía silenciosamente de memoria el resto de sus días arruinados. Y si ella todavía no estaba embarazada de él, Tye podía esperar realizar ese milagro en lo que de otro modo podría ser su última noche juntos.

	Al diablo con el deber y el honor, esa era la mujer que amaba, la mujer con la que debía vivir la vida, aunque había negado todas sus propuestas.

	El autocontrol de Tye en el pasado no era nada comparado con la disciplina que aplicaba ahora. Dejó a Hester en la enorme cama con dosel donde había arrojado y dado la vuelta la última semana de noches y se acercó a ella. Cuando se había deleitado durante un tiempo con sus besos, se abrió camino hacia el sur, atesorando sus pechos, su vientre suave y femenino, su sexo.

	Ella no le negó nada, ni sus besos, ni sus suspiros, ni las dulces y secretas partes femeninas de su cuerpo. Cuando colocó sus piernas sobre sus hombros, supo que un arrepentimiento pasajero no le había puesto un par de calcetines en sus pies, para acariciarle la espalda mejor.

	Pero solo un lamento pasajero. La inundó de placer, la bañó hasta que estuvo seguro de que estaría dolorida durante una semana. Y cuando por fin unió su cuerpo al de ella, juró que infundiría aún más placer en ella, tanto placer que ella recordaría esta noche de amor durante todos sus días.

	Él mantuvo ese voto, pero cuando su cuerpo se convulsionó a su alrededor, exprimiendo la última gota de pasión de su unión, el autocontrol de Tye se derrumbó, sus buenas intenciones desaparecieron y siguió a Hester hacia un placer tan intenso y tan profundo como el alma así como agridulce.

	 

	 

	—Esta es la dirección de mi madre en Edimburgo. No deberías necesitarla, pero no me gusta enviarte sin ni siquiera una doncella.

	El amante de Hester de la noche anterior no estaba por ningún lado, excepto quizás acechando en los ojos verdes de este hombre apuesto y serio. 

	—Estaremos bien, Tiberius. Me he acostumbrado bastante a viajar en tren.

	Fiona hizo girar la mano de Hester. 

	—Yo también estaré bien. ¿Me despedirás de Albert de mi parte?

	—Por supuesto, y déjame cuidarte a ese tipo —Tye levantó la bolsa de alfombra que albergaba al conejo. —Tendrás que cuidar que no muerda la tela, sobrina. Un conejo suelto en los rieles de Su Majestad no servirá —Dejó la bolsa en la rejilla superior y el silbato del tren sonó como una explosión de advertencia.

	—Ojalá vinieras con nosotros, tío y Flying Rowan también.

	—Te escribiré, Fiona, y tampoco quiero oír hablar de trampas en las cartas —En los estrechos confines del compartimento, se puso en cuclillas y abrazó a la niño con fuerza. —Eres mi sobrina favorita. Nunca lo olvides.

	—Soy tu única sobrina.

	Y de nuevo, por centésima vez en veinticuatro horas, a Hester se le rompió el corazón, esta vez simplemente al ver a Fiona compartir su broma favorita de su sobrina con Tiberius, prueba de que el hombre estaba seguro del amor y el afecto de la niña.

	—Tía —Fiona tiró de las faldas de Hester, obligándola a acurrucarse en lo que era casi un apretón con la niña y el conde. —Debes decirle al tío que lo amas y que lo extrañarás.

	Ella había hablado en gaélico. Con buenas intenciones infantiles, había clavado picos en la compostura de Hester y en su corazón. Hester consiguió una respuesta sólo vacilante, y no porque tropezó con el gaélico.

	—Lo echaré mucho de menos, pero es como con el zorro, Fiona. Spathfoy necesita estar con su familia y ellos lo necesitan a él. Lo necesitan desesperadamente.

	—Somos su familia.

	Hester solo pudo asentir y ponerse de pie, sintiéndose mayor que la tía Ree en una noche fría y húmeda. Spathfoy tomó su mano entre las suyas sin siquiera echar un vistazo al pasillo más allá de la puerta abierta.

	—¿Me escribirás si es necesario?

	Otro asentimiento, mientras un nudo tan ancho como las Highlands se formaba en su garganta. El maldito hombre la besó en la frente y, cuando quiso dar un paso atrás, Hester se aferró a él. 

	—Tiberius, lo siento.

	El silbato del tren sonó dos veces y la mirada que él le dirigió se rompió. 

	—No puedo comprender por qué te disculparías. Por favor, avísenme cuando hayan llegado sanas y salvas a Ballater. Quiero un telegrama, Hester, no una maldita carta educada que llegue después de Michaelmas.

	—El tío dijo una mala palabra.

	Pellizcó la trenza de Fiona. 

	—Estoy expresando sentimientos fuertes, probablemente no sea la última vez —Luego volvió a mirar a Hester. —Querida, debo dejarte ahora. Hay cosas que debo resolver con mi padre y mis hermanas antes de ser libre. ¿Enviarás un mensaje?

	Estaba insistiendo en eso. Hester finalmente se dio cuenta de que le preocupaba que estuviera embarazada. —Enviaré un mensaje si es necesario. Adiós, Tiberius. Lee el testamento de tu hermano —Las palabras se habían escapado. 

	Ella podría enviar un telegrama, algunas frases de lugares comunes, pero esa advertencia se la daría en persona.

	El silbato del tren sonó tres veces y en el andén el conductor gritaba "todos a bordo".

	—Adiós, tío. No haré trampa. ¡Te quiero!

	—Yo también te amo, Fiona. Viaje seguro.

	Un beso rápido y fuerte en los labios de Hester y luego se fue. Hester tomó el asiento orientado hacia atrás cuando el tren comenzó a moverse, para mirar mejor la figura alta y quieta de Tiberius que se hacía cada vez más pequeña, hasta que una curva en las vías lo apartó por completo de su vista.

	 

	 

	—¿Pero cuándo vamos a llegar? —Hacía tiempo que la pregunta de Fiona había adquirido la calidad cantarina de un niño decidido a arrancar el último nervio adulto que pueda oír y arrancarlo con fuerza.

	Habían hecho el transbordo sin problemas en Edimburgo, pero ahora, a menos de treinta kilómetros al norte de la ciudad, el tren se había detenido en seco.

	Y no se movió durante una hora.

	—No sé cuándo llegaremos a Aberdeen, Fiona. ¿Te gustaría jugar otro partido de partidos? "

	—No. Es demasiado difícil esparcir todas las cartas en este estúpido tren.

	—¿Caminamos junto a las vías por un momento?

	—Va a llover, y luego me mojaré y permaneceré mojado hasta que lleguemos a casa. ¿Por qué no se mueve el tren? 

	—Hay una obstrucción en las vías.

	—¿Qué tipo de obstrucción?

	—Yo no sé —Igual que Hester no se había enterado cinco minutos antes, diez minutos y veinte. Hester sospechaba que no era una obstrucción trivial, un árbol caído o un caballo muerto al menos, un gesto casual de la mano del destino para hacer que Hester dudara de su determinación de correr hacia el norte y lamer sus heridas.

	—Extraño al tío.

	—También lo extraño.

	—Deberías haberte quedado con él, tía. Él te extrañará y extrañará.

	Oh, niña cruel. Hester quería poner su mano sobre la boca de Fiona.

	—¡El tren se está moviendo! —Fiona apretó la nariz contra la ventana cuando la locomotora dio otro vuelco. —¡Nos estamos moviendo hacia atrás!

	—De hecho lo estamos —Lejos de Aberdeen, que era enloquecedor, por decir lo menos. —Probablemente tendremos que encontrar otro tren que nos lleve al norte, Fee. Es probable que el día se vuelva bastante largo.

	Fiona no dijo nada, pero se paró en el asiento para bajar la bolsa y mirar dentro, como había hecho con frecuencia durante el viaje.

	—No huele muy bien ahí. Harold no está contento.

	—Entonces Harold se sentirá aliviado de llegar a casa, al igual que nosotras.

	—Pero el hogar es por ahí —Fiona señaló con el pulgar hacia el norte.

	Las palabrotas desfilaron por el cansado cerebro de Hester: monosílabos anglosajones desagradables, percusivos y satisfactorios que habrían sonado como música en la lengua de Tiberius.

	—Estoy malditamente harta de este día, sobrina.

	Las cejas de Fiona se arquearon con sorpresa. 

	—Eso estuvo muy bien, tía. ¿Puedo probar?

	Cambiaron el aire del compartimiento de azul en el viaje de veinte millas de regreso a Edimburgo y compartieron no pocas risas, pero cuando le dijeron a Hester que no había forma de llegar a Aberdeen al anochecer, sintió deseos de llorar.

	—Podríamos alquilar un carruaje —ofreció Fiona amablemente mientras estaban fuera de la concurrida estación de Edimburgo.

	—Aún nos llevaría días, Fee. Necesitamos encontrar alojamiento decente para las jóvenes que se encuentran temporalmente varadas lejos de casa.

	Y un conejo. Fee metió la mano en la de Hester. 

	—No te olvides de Harold.

	Hester no arrugó la nariz. 

	—Nunca olvidaré al querido Harold.

	—El tío tiene una casa aquí en Princes Street, y también una casa muy bonita en el campo. Mi abuela vive aquí.

	Hester recordó a Tiberius metiendo un papel doblado en su bolso cuando se separó de ellos en el tren. 

	—¿Princes Street, Fiona?

	Un corto viaje en coche las llevó a la dirección de New Town que Tye les había dado, y para alivio de Hester, y probablemente también de Harold, la dama estaba en casa.

	Y ella era increíblemente hermosa.

	Alta, majestuosa, con rasgos clásicos que no cederían mucho con la edad, Lady Quinworth también lucía un cabello llameante que se le volvía dorado en las sienes.

	—Señorita Daniels, me temo que me tiene algo perdida, pero cualquier amigo de Tiberius es amigo mío —Su sonrisa calentaría un invierno de las Highlands y solo se volvió más atractiva cuando se dirigió a Fiona. —Y me muero por conocer a esta joven, de quien solo puedo esperar que también se haya hecho amiga de Spathfoy.

	—No es mi amigo, es mi tío.

	La marquesa parpadeó. 

	—¿Spathfoy es tu tío?

	Hester volvió a sentir la sensación del tren saliendo de la estación de Newcastle, cobrando impulso y lanzándola a una velocidad cada vez mayor en la dirección equivocada. 

	—Puedo explicarlo, mi lady.

	—Estoy segura de que puedes —Lady Quinworth se volvió hacia un lacayo que esperaba —Lleva las cosas de las señoras a la primera habitación de invitados, Thomas. Querremos té con todos los adornos en el salón familiar ".

	—¿Qué hay de Harold? —Fiona levantó la maloliente bolsa de alfombra. —Él también está tan cansado de viajar —Ella le sonrió a la marquesa. —Maldita sea, malditamente cansado. 

	—¡Fiona!

	Pero la marquesa solo sonrió. Esa sonrisa era diferente, más cálida, con un toque de picardía. Esa sonrisa le recordó dolorosamente a Hester a Tiberius en un estado de ánimo juguetón, y para la dama, se veía deslumbrante.

	—La niña sin duda obtiene su vocabulario desafortunado de su tío. Vengan, señoras, y traigan a Harold.

	 

	 

	Deirdre consideró dos posibilidades. La primera era que Tiberius había entablado una relación con una dama que atravesaba tiempos difíciles, y la niña era su hija amada, lo cual era bueno para una madre descubrirlo de alguien además del hijo responsable.

	Excepto que Tiberius se habría casado con la madre; sin duda lo habría hecho.

	Lo que significaba que era la hija de Gordie. Fiona era lo suficientemente mayor y tenía la mirada de Gordie en sus ojos alegres y en su mentón un poco obstinado. Cuando la niña fue enviada con el ama de llaves para disfrutar de un baño perfumado, Deirdre consideró su invitado restante.

	—Ahora que no tenemos oídos para atendernos, señorita Daniels, me gustaría saber cómo llegó a estar en Quinworth, y cuál es exactamente la participación de Spathfoy en la vida de esa niña.

	La señorita Daniels, que no se parecía en nada a la niña a su cuidado, utilizó las gentiles prevaricaciones. Bebió un sorbo de té, mordisqueó un sándwich y luego dejó el té. 

	—Creo que Fiona es su nieta, mi lady.

	—¿Eres su madre?

	—No soy. Mi hermano Matthew está casado con la madre de Fiona, Mary Frances MacGregor Daniels, o supongo que ahora es Lady Altsax, aunque no usan el título.

	—¿Es esa señorita Daniels?

	Ella no mostró ningún signo de sentirse incómoda por la pregunta, excepto por una leve inclinación de su barbilla. 

	—Soy la señorita Daniels que plantó su compromiso con Jasper Merriman".

	Toma un poco más de té. Deirdre decidió que el gusto inmediato que había sentido por la niña se había basado en un sólido instinto maternal. 

	—Recibí la epístola más peculiar de Spathfoy hace menos de una semana. Voy a arruinar socialmente al joven Merriman, insinuar que tiene una terrible enfermedad que lo vuelve inaceptable como perspectiva de matrimonio para cualquier joven decente.

	La sonrisa de la señorita Daniels era radiante. 

	—Eso es diabólicamente inteligente. Debes agradecer a Tiberius de mi parte cuando lo veas nuevamente.

	Tiberius 

	—¿No lo verás tú misma?

	La sonrisa murió. No se desvaneció, murió. 

	—No lo creo. Yo también rechacé su propuesta.

	—Lo discutiremos a su debido tiempo. Primero, cuéntame cómo Fiona llegó a estar al cuidado de su tío.

	Eso requirió una mirada rápida al gordo conejo blanco reclinado como un burgués borracho contra el guardabarros de la chimenea. 

	—Quinworth exigió que Tye le trajera a Fiona, aunque no supe eso de Tiberius. Lady Joan me lo explicó. Dijo que Tye, Spathfoy acordó recuperar a Fiona a cambio de la voluntad de Quinworth de permitirle vivir en París durante un año y permitir que sus tres hijas se casaran donde quisieran.

	—¿Quinworth ideó este trato?

	—Lo hizo, y de alguna manera Tye consiguió que lo desestimara en lo que respecta a Fee.

	Tye. Se había equivocado más de una vez, usando el nombre del conde e incluso su apodo.

	—Esto es interesante, señorita Daniels —Deirdre tomó un sorbo de su té, que había perdido gran parte de su calor. —Escuché rumores de que Gordie nos había dejado una ocurrencia tardía, y le supliqué a mi esposo que hiciera un seguimiento, pero él insistió en que sería una pérdida de tiempo.

	Una pérdida de tiempo, de hecho. La ira que había dirigido a Hale anteriormente no iba a ser nada, nada, en comparación con el repique que ella haría sonar sobre su cabeza ahora.

	—Ojalá no fuera demasiado duro con su señoría, lady Quinworth. Si ha sido prepotente en sus tratos con Fiona, creo que su curso se estableció en parte debido a la forma en que lo ha tratado.

	La taza de té de Deirdre casi se estrelló contra su platillo. 

	—Explíquese, señorita Daniels.

	La pequeña Miss Daniels se levantó y se acercó a la ventana, dándole la espalda a su anfitriona. Era una espalda delgada, pero recta. Fuerte. 

	—Guarda todas las cartas que le envía, Quinworth las guarda. Las tiene en un cajón y parece que los ha leído una y otra vez.

	Dentro de su cuerpo, donde pensaba que hacía mucho que había dejado de sentir algo importante, Deirdre experimentó pequeños temblores de emoción. 

	—¿Qué tiene esto que ver conmigo, señorita Daniels?

	—Son cartas de amor, mi señora. Leí quizás dos oraciones de su epístola más reciente, y reconozco una carta de amor cuando leo una, aunque yo nunca he recibido ninguna.

	—¿Cartas de amor? ¿Enumerar todas las cosas que he dejado atrás en un vano intento de llamar la atención de ese hombre? Esas son burlas, señorita Daniels. Cuando haya estado casada con un inglés arrogante y dominante durante treinta años, sabrá la diferencia.

	Trató de levantar su taza de té, pero su agarre era demasiado inestable y su habla había adquirido más que un atisbo de trémula.

	—Se ha acostumbrado a robar niños en un esfuerzo por convencerte de que vuelvas a su lado.

	—El no ha…

	La señorita Daniels se volvió para mirar a su anfitriona. 

	—El conde de Balfour ha enviado informes regulares a Quinworth sobre el bienestar de Fiona, mi lady. Han pasado años y Quinworth nunca ha reconocido a la niña hasta ahora. Fiona es legítima según la ley escocesa y es una niña maravillosa. Quinworth envió a su hijo para que la trajera al sur, y estoy convencido de que todo esto ayudará a que vuelvas al asiento familiar.

	—Nunca me admitió que teníamos una nieta —La voz de Deirdre, la voz melodiosa y culta por la que la habían felicitado desde que se recogió el pelo, salió rota y vacía. —Ese hombre… le dije que había habido un niño, y él me ignoró y me criticó y me dijo que no me aferrara a sueños que nunca podrían ser. Peleamos y peleamos hasta que ya no pude luchar más.

	—Su esposo comprometió su relación con el único hijo que le quedaba para poner sus manos sobre Fiona —La señorita Daniels se había movido de nuevo para volver a sentarse frente a Deirdre. —Mintió, sacrificó el control del futuro de sus hijas, movió cielo y tierra para hacerse con la custodia de Fiona, y estoy segura de que era la única forma en que podía volver a llamar su atención.

	—Tiene mi atención. Siempre ha tenido mi atención. Estoy tentada de ordenar mi carruaje de viaje y llevar mi atención a Quinworth en persona en este mismo momento, pero no dejaré pasar la oportunidad de pasar ni un momento con mi nieta.

	La señorita Daniels no dijo nada. Le sirvió a Deirdre una taza de té recién hecho, como si eso pudiera ayudar con el desastre en el que se había convertido el matrimonio de Deirdre. Como si algo pudiera ayudar.

	Cuando Deirdre comenzó a llorar, la señorita Daniels ocupó el lugar junto a ella, colocó una servilleta en la mano de Deirdre y puso su brazo alrededor del hombro de Deirdre.

	Todo lo cual solo hizo llorar más a la marquesa.

	 

	 

	—Ella no vendrá —Quinworth habló en voz baja, aunque no había nadie que lo escuchara y repitiera sus palabras. —La niña se fue hace más de dos semanas, la niña que finalmente pudo haber atraído a tu madre a casa, y aún así, no hay noticias de Edimburgo. Ni una carta mordaz, ni una solicitud de separación formal, nada. —Golpeó la hierba con su fusta. —Cada día, muchacho, te envidio un poco más tu reposo. Tu madre diría que estoy siendo petulante y dramático.

	Quinworth miró la lápida a la que se dirigía. 

	—Estoy siendo patético, pero cuando eres toda la familia que me queda, al menos puedo complacerme en privado en este sentido. 

	Las alternativas no soportaba pensar en ellas. Su señoría probablemente ya estaba a medio camino de Viena, y si traerla a casa desde Edimburgo había sido una perspectiva desalentadora, el continente era una imposibilidad patente.

	—Tu hermano se ha ido de nuevo al norte, aunque aún está por verse si resolverá las cosas con la pequeña rubia o si retomará la última tradición familiar de melancolía solitaria. Solías ser capaz de sacarlo de su seriedad al menos ocasionalmente, pero entonces, no le mentiste sobre un asunto material.

	Sin embargo, la niña había sido bueno para Spathfoy. Quinworth estaba seguro de eso. La niña y la rubia.

	—Fiona tiene tu barbilla, tus ojos. La amarías, cualquiera la amaría —Lo cual no era algo que hubiera negociado, en absoluto.

	—Hale.

	Quinworth parpadeó, preguntándose si finalmente se le concedería la piedad de perder la razón. Incluso estaba escuchando la voz de su esposa en la leve brisa del verano, una voz que había estado en silencio excepto en su memoria durante dos años.

	Quinworth no le dio importancia a las brisas de verano.

	—Extraño a tu madre —continuó. —La extraño hasta que estoy listo para ponerme de rodillas para pedirle perdón, pero ella no... no reconocerá mis cartas. Ella no me verá; ella no me escuchará; ella no me habla. Para ella, estoy tan muerto como tú, quizás incluso más. Temo que su sentencia en este sentido sea irrevocable.

	La puerta de hierro forjado crujió, una protesta distintiva y oxidada que no formaba parte de la imaginación de Quinworth. Un escalofrío curioso bajó por su columna y se instaló bajo en su vientre.

	—Hale, ¿por qué estás sentado aquí solo en la hierba?

	Los ángeles pueden tener una voz tan bonita y gentil. Cerró los ojos y sintió que una mano pasaba suavemente por la nuca. Le llegó el aroma de las rosas.

	—Hale, por favor di algo.

	Su marquesa, su bella y apasionada dama sonaba triste y asustada. Cuando abrió los ojos, ella se dobló desde su majestuosa altura para sentarse allí junto a él en el césped.

	—Dee Dee —No se atrevió a tocarla, aunque con los ojos la devoró. Siempre sería encantadora, pero dos años habían hecho de su dignidad y dominio propio un complemento luminoso de su belleza. —Tu viniste.

	Su mirada era solemne mientras hacía un inventario visual de él. 

	—Tiberius me dijo que hubiera terminado con las cosas, de una forma u otra. Dijo que te dio el mismo discurso.

	Quinworth no podía dejar de mirarla por miedo a que ella desapareciera si parpadeaba. 

	—Spathfoy tenía muchos sentimientos selectos que transmitirme, en los que las palabras felicidad, compasión, perdón y honestidad figuraban de manera prominente. El chico, el hombre, no estaba equivocado.

	Se movió para organizar sus faldas, enviando otra pequeña bocanada de rosas al aire. 

	—Me sermoneó sobre el amor y sobre todo el mundo que se equivoca ocasionalmente, a menudo con la mejor de las intenciones. Los Lores tendrán un buen orador en él algún día.

	Y luego el silencio, que tantas veces había presagiado disparos verbales entre ellos. 

	—Dee Dee, ¿has venido a pedir condiciones?

	Se obligó a plantear la pregunta con calma y ella dejó de revolver sus faldas para mirarlo. A lo largo de los años, había más que insinuado que se agradecería una separación formal.

	—Sí, Hale —Su voz no era tan suave ahora. —Sí, he venido a tratar contigo sobre nuestro futuro. ¿Por qué mantuviste a ese niño en secreto?

	Eso era bueno. Esa era una oportunidad para explicar, una oportunidad para conservar la esperanza de que cualquiera que fuera la postura legal de su matrimonio, podrían ser corteses entre sí, incluso cordiales.

	Siempre que fuera honesto ahora.

	—Cuando Gordie murió, te hiciste pedazos, Dee Dee. Te quedaste callada, tú, que ruges y ríes y bramas tu camino por la vida. No pude soportarlo.

	—¿Yo me hice pedazos? ¿Limité mi sustento al licor fuerte y mi compañía a los perros y cazadores? Spathfoy dice que tu forma de beber se ha moderado, pero tus caballos aún te ven más que tus propias hijas. Te convertiste en un extraño para mí, Hale. —Ella miró hacia otro lado, dándole una hermosa vista de su perfil. —Ya no viniste a mi cama, y cuando fui a la tuya, eras un extraño todavía.

	No escuchó en su voz una acusación, lo que podría haberle permitido unas pocas palabras en su defensa, sino dolor.

	—Dee Dee, a veces un hombre no puede...

	—Por el amor de Dios, Hale, no somos niños. A veces yo tampoco podía. Espero que recuerde gran parte de nuestro matrimonio.

	—Es diferente para una dama, querida —Y se detuvo de seguir adelante con esta digresión, incluso en su propia defensa. —Para responder a su pregunta, no supe del niño hasta que el actual conde se hizo cargo de la gestión de la finca, que fue casi un año después...

	Ella volvió la mirada hacia él, preocupación en sus ojos y disgusto. 

	—Después de la muerte de nuestro hijo. Tuve que practicar para decirlo, tuve que aprender a hacer que las palabras fueran audibles mientras pensaba en otra cosa, en cualquier otra cosa.

	Ante los ojos de Quinworth, se encorvó sobre sí misma. 

	—Lo llamo 'nuestro hijo'. No pronuncio su nombre en la misma oración que menciono su muerte.

	Verla tan afligida era... insoportable y, sin embargo, de una manera curiosa, también un alivio. Usó un dedo para levantar su barbilla, luego dejó caer la mano y habló muy lentamente. 

	—No supe de la existencia del niño hasta casi un año después de que... Gordie... muriera.

	Mientras él miraba, sus hermosos ojos verdes se llenaron. Parpadeó furiosamente y luego se golpeó las mejillas con los nudillos. 

	—Continua.

	—Dora estaba luchando contra el cólera y tú eras un fantasma, querida. Temía perderte a ti y a ella a ambas, más de lo que ya te había perdido. Balfour envió solo una breve carta, diciendo que la niña prosperaba y dándome las condolencias por la pérdida de mi hijo. Quemé la carta y perdóname, esposa, casi esperaba que la niña muriera. ¿Por qué una chica escocesa intrigante podría quedarse con Gordie, cuando yo me quedé sin nada más que culpa, arrepentimiento y una familia incapaz de enderezarse?

	Ella no se enfureció; no empezó con una de sus mordaces conferencias con el tono bajo e implacable de una mujer que intenta dar treinta y nueve latigazos verbales.

	La esposa de Quinworth habló en voz baja. 

	—Fuiste un buen padre, Hale. Sabías cuándo poner límites y cuándo hacer un guiño. Solo tienes que mirar a Spathfoy para ver cómo habría resultado Gordie, con el tiempo.

	—Dee Dee, ¿cómo puedes decir esto? Arreglé que Gordie tuviera sus colores, sabiendo muy bien que la vida militar no iba a sacar sus mejores rasgos. La bebida, las mozas y los viajes... 

	Ella ladeó la cabeza cuando sus palabras se apagaron. 

	—¿Por qué lo hiciste, Hale? A menudo me lo he preguntado.

	Y ahora no podía mirarla a los ojos. 

	—Me lo he preguntado yo mismo, y a menudo desearía no haberlo hecho, pero he tenido años para considerarlo, y todo lo que se me ocurre es que no sabía qué más hacer por él. A la sombra de su hermano, estaba aburrido y se estaba volviendo... 

	—Preocupado —Terminó el pensamiento por él y, para su consternación, extendió la mano para entrelazar sus dedos con los de él. —Gordie podría haber representado un barrio de bolsillo en unos pocos años, pero no recién salido de la universidad. Pensé que unos años de servicio podrían darle la madurez con la que Tye parecía haber nacido.

	—¿Tu pensaste?

	—Lo animé a que le pidiera que organizara su comisión. Nunca imaginé que se metiera en problemas en Escocia y se trasladara a Canadá en desgracia.

	—Y no quería que lo supieras —Estudió sus manos unidas. —Comprometió a la chica, Dee Dee. Supe eso cuando la niña era un poco mayor, y no pude ver cómo contarte sobre nuestra nieta sin admitir también que Gordie se había comportado de manera deshonrosa con la madre.

	—Así que no me dijiste nada en absoluto.

	Ella no estaba equivocada. Podía dejar las cosas en pie y estar agradecido de que hubieran podido aclarar tanto las cosas.

	Pero había extrañado a su esposa, había extrañado a su mejor amiga, la madre de sus hijos, la mujer que lo había visto borracho, despotricando e insensible con lo que ahora se dio cuenta de que era pérdida y culpa. 

	—No puedo deshacer el daño que he hecho, Dee Dee, pero nunca he dejado de amarte. Eso es todo lo que he querido decirte durante más años de los que puedo contar. Lamento las decisiones que tomé, lamento no poder ser el marido que necesitabas y merecías. La culpa de lo que ha sido de nuestro matrimonio es mía, y lamento sinceramente… —Su voz se quebró. Su agarre en su mano se había vuelto doloroso, pero logró unas pocas palabras más. —Lamento la situación en la que nos encontramos y haría cualquier cosa para repararla.

	Levantó su mano y presionó sus labios contra sus nudillos.

	Había sido honesto. Por fin había sido honesto con su esposa, y aunque no había alegría en ello, había paz. Durante largos momentos, Quinworth se sentó con su marquesa, uno al lado del otro en la hierba. Un petirrojo aterrizó en la lápida de Gordie y luego se alejó volando como si nada a la vista pudiera ser de interés.

	—Yo estaba tan enojada. —Su Señoría habló en voz baja, con mundos de tristeza en sus palabras, pero no apartó la mano de la de él. —Estaba enojada con Gordie por morir, enojado conmigo misma por vivir. Enojado contigo por no poder entender lo que yo misma no entendía. Siempre solías hablarme, Hale. Me encanta eso de ti. Me encantaba escuchar tu voz.

	Ella había usado el tiempo pasado, le encantaba escuchar su voz, pero también había usado el presente: me encanta eso de ti.

	Quinworth permaneció quieto y callado, con la mano de ella en la de él.

	—Me di cuenta de algo, esposo. Me di cuenta de que la ira era una forma de estar conectado con Gordie, y de fingir que no fui la madre que lo envió a sonsacarle sus colores. Fingí que no era el imbécil inútil que deseaba que él entrara en algún regimiento para no causar un escándalo cuando sus hermanas hicieran sus reverencias. Me volví muy bueno fingiendo —Ella frunció el ceño ante la lápida. —Pero no lo suficientemente bueno. Toda la ira del mundo no hace que el dolor desaparezca.

	—No —dijo Quinworth, besando sus nudillos de nuevo. —No es asi. Beber, gritar y galopar como el infierno por el campo tampoco. 

	Su señoría retiró la mano. 

	—Tiberius dice que eres un hombre enamorado y hay que perdonarte mucho, y reconoce los síntomas porque le han sucedido.

	—Spathfoy tiene una cierta sabiduría pragmática sobre él. Será un excelente marqués.

	Ella le sonrió levemente, con una curvatura de los labios que tenía algo que ver con la tolerancia. 

	—Es un buen hijo y yo he sido una esposa muy triste. Esto es lo que quiero decirte, Hale Flynn: cuando más me necesitabas, cuando, por primera vez en nuestro matrimonio, no eras indulgente, cariñoso e implacablemente amable conmigo, te fallé. Cuando nuestro hijo… —Se detuvo e inclinó la cabeza, hablando muy suavemente. —Cuando Gordie...

	Sus hombros se sacudieron y a Quinworth se le cerró la garganta al verla tan atormentada.

	—Dee Dee, por favor no lo hagas —Se movió para pasar un brazo alrededor de sus hombros, deseando que se callara. Respiró para tranquilizarse y él la sintió reuniendo sus grandes reservas de coraje.

	—Cuando... Gordie... murió, te fallé —Ella se abalanzó sobre él, lo rodeó con los brazos y sollozó en silencio contra su hombro. —Perdóname, Hale, porque te fallé terriblemente.

	Mientras la brisa del verano flotaba el aroma de las rosas a su alrededor, Hale Flynn sostuvo a su querida esposa en sus brazos y lloró. Lloró por su hijo fallecido, por los años desperdiciados, por el dolor que su esposa había sufrido y sufria todavía, pero sobre todo lloró de gratitud por el simple consuelo de haberla devuelto a su abrazo.

	 

	Ian MacGregor mantuvo la voz baja, porque su pequeñín había tomado su siesta por una vez en un momento conveniente para los planes de sus padres, algunos de esos planes, en cualquier caso.

	—Todo lo que necesitan es un empujón, Ian —Augusta pasó una mano sobre la forma dormida del niño, lo que hizo que Ian se estremeciera por la necesidad de detenerla. Cualquier cosa, cualquier cosa, era suficiente provocación para que el bebé se despertara y comenzara a gritar, y Dios sabía cómo se suponía que Ian debía manejar los asuntos sin que su condesa lo dirigiera.

	—Spathfoy se está refrescando los talones en la biblioteca con un trago del alijo del laird, esposa. Ven conmigo. —Ian acompañó a su esposa al pasillo y cerró la puerta de la habitación de los niños muy, muy suavemente. —¿Hester se está demorando con su té?

	—Ella se está quedando en el jardín, la última vez que lo comprobé. Pensé en echarle un vistazo al bebé antes de desearle que se fuera.

	—Pensaste que me esquivarías —Ian la tomó de la mano y la condujo hasta los escalones. —Hay una fuerte y larga reprimenda para ti si abandonas la causa en este punto, mujer.

	—¿Un largo regaño? —Ella se detuvo y le dedicó una sonrisa maliciosa. —El matrimonio contigo está creciendo en mí, Ian.

	No pudo evitar echar un vistazo a su cintura plana, donde sospechaba que otro aspecto de su afición por el matrimonio estaba teniendo repercusiones. 

	—Veremos cómo se desarrollan las cosas con nuestros huéspedes. Spathfoy no apreciará nuestra intromisión.

	—Si él lo hará. Hester también.

	Ella lo besó, lo que no fue un consuelo, en absoluto. Ian se separó de ella en el primer piso y se fue a hacer negocios con un conde errante cuyas andanzas lo habían llevado una vez más a las Highlands de Escocia.

	—Spathfoy, te ruego que me disculpes. El muchacho se inquietará, y luego la esposa se inquietará, y luego un hombre necesita una bebida para no preocuparse también.

	El invitado de Ian le lanzó una mirada curiosa. 

	—Te interesa mucho lo que sucede en tu vivero, Balfour.

	—Un hombre sabio suele hacerlo —Ian llenó la bebida de Spathfoy, se sirvió una para él y se enfrentó a Spathfoy. 

	—Hester me dice que en el testamento de su hermano se indicaba que Fiona estaría al cuidado de su familia paterna, pero Gordie especificó que usted, y no Quinworth, sería su tutor. Les pedí que vinieran aquí para resolver el asunto como caballeros, a menos que prefieran llevarlo a los tribunales.

	Aparentemente, Spathfoy había renunciado a declamar las verdades eternas en el inglés de Su Majestad en favor de silencios incómodos.

	Cuando Ian no hizo ningún esfuerzo por saltar a la brecha conversacional, Spathfoy finalmente se dignó hablar. 

	—¿Y cómo le va a la señorita Daniels?

	Como lo más parecido que tenía Hester a un cabeza de familia, Ian permitió que la pregunta de Spathfoy fuera la correcta. La situación de Fee no era urgente. Ian había llegado a esa conclusión cuando, dos semanas después de que la niña había regresado a casa, no se habían presentado demandas y no se habían recibido demandas de arreglo o entrega de la niña.

	—Hester está haciendo frente.

	Spathfoy miró con atención el mejor maldito whisky que Ian tendría el privilegio de servir, pero no probó. 

	—¿Qué diablos significa eso?

	—Hester está en el jardín, Spathfoy. Se suponía que debía utilizar todo tipo de subterfugios para atraerlo allí, como estoy seguro de que mi condesa ha trabajado con Hester, pero tengo claro que no llegaré a ninguna parte negociando contigo hasta que haya salido de su miseria.

	Spathfoy dejó su bebida a un lado. 

	—¿Es tan obvio?

	—Por el amor de Dios, hombre. Eres patético. Apenas puedes mantener una conversación, tienes los ojos como la luna a plena luz del día y, por lo que parece, no te has mantenido en un buen pasto. Eres una afrenta a la hombría soltera, una vergüenza para el género y, lo que es peor, estás desperdiciando algunas de las mejores potaciones jamás elaboradas en Escocia.

	—Supongamos que lo soy —Tiró la bebida de un solo trago. —Fiona se queda aquí, a menos que quiera venir a aterrorizar a los solteros de Edimburgo cuando sea mayor. Suponiendo que mis padres hayan encontrado su sentido común, mi madre estará feliz de patrocinarla.

	—Como mi condesa.

	—Nos entendemos el uno al otro.

	—Lo hacemos —Ian extendió una mano y le dio a Spathfoy una palmada en el hombro. —Ahora deja de prevaricar, muchacho. El corazón débil nunca ganó una buena doncella, y es probable que mi hijo se despierte en cualquier momento.

	—Estarás mirando, ¿lo entiendo?

	—Alguien podría tener que sacarte del campo si lo fastidias tanto como los ingleses fastidian la mayor parte de lo que cuenta en la vida.

	Spathfoy sonrió con la sonrisa de un hombre desesperadamente enamorado. 

	—Mitad inglés, pero también mitad escocés.

	—Entonces tenemos un rayo de esperanza —Ian lo hizo girar por los hombros y lo empujó hacia la puerta.

	 

	 

	Un jardín de rosas más allá de su cima era un lugar triste para pasar una tarde de verano, pero Hester no había querido acompañar a Augusta al vivero, y los establos tuvieron que al menos tirar una silla de montar a un caballo antes de que una dama pudiera cabalgar a salvo a casa.

	El té había sido espantoso, lleno de silencios cómplices por parte de Augusta y miradas de soslayo que alternaban entre simpatía y especulación, mientras Hester miraba la alfombra o por la ventana e intentaba entablar conversación. Si la tía Ree no la hubiera obligado a aceptar la invitación de Augusta, Hester todavía estaría sentada junto a la quema, perdiendo partidas de partidos ante Fee.

	En unas pocas semanas, Hester había aprendido la diferencia entre un mal juicio, como permitir libertades a Jasper Merriman, y un juicio terrible, como devolverle la propuesta de Tiberius Flynn a la cara. Ella no le había ofrecido una disculpa adecuada, y eso le dolía casi tanto como el implacable dolor de su ausencia de su vida.

	—No estaba seguro de que todavía estuvieras aquí.

	La agradable conmoción de escuchar la voz de Tiberius Flynn se empapó rápidamente con la realidad de verlo de pie en el sendero del jardín, luciendo deliciosamente guapo y bien vestido con su atuendo de montar.

	—Tiberius —Quería levantarse, ir hacia él, pero no se atrevía. Quería hablar pero no encontraba las palabras.

	—¿Puedo sentarme?

	Ella movió sus faldas a un lado en respuesta. 

	—Estás aquí —Algo estúpido que decir, algo imbécil que decir.

	—Tu prima y su conde se han conjurado para que así sea. No puedo arrepentirme de sus intrigas. Hester, ¿estás bien?

	¿Qué estaba preguntando? Ella no lo miró a los ojos, sino que se inclinó hacia adelante para ocultar mejor su sonrojo. 

	—Estoy sana. ¿Tú? —A ella le pareció más delgada la cara.

	—Yo estoy... —se interrumpió, y Hester pudo sentir cómo observaba sus rasgos uno por uno. Ojos cansados, cabello no tan bien trenzado como debería haber estado, uñas un poco desgarradas. —Voy a ser honesto, Hester Daniels, por el resto de mi vida, contigo, con todos los que importan, voy a ser honesto.

	Ella no dijo nada. Sin embargo, eso sonó como la introducción a una admisión dolorosa, dolorosa para ella. Por el placer de oírlo hablar, lo soportaría. De alguna manera, ella lo soportaría.

	—Soy infeliz… no, soy miserable. Abyecta, profunda e infinitamente miserable. He transgredido ante una mujer que merecía honestidad y más de mí, y ahora mi vida se alarga, décadas de tiempo sin sentido... Estoy haciendo una pizca de esto.

	Se pasó una mano por la cara y Hester se atrevió a mirarlo.

	—Sea lo que sea, Tiberius, te prometo que te escucharé.

	Su expresión era solemne, incluso grave. Nunca le había parecido más querido ni más distante. 

	—¿Llevas a nuestro hijo, Hester?

	—Eso no tiene importancia —Oh, cómo quería tirarse desde el banco y esconderse en los establos. Cómo quería arrojarse a sus brazos. —Si estás aquí para proponer matrimonio de nuevo, no te dejaré atrapado. Sé lo que es estar atrapado, sentir que el deber y el honor no dejan opciones razonables.

	Suspiró, tal vez un suspiro de alivio, tal vez de frustración.

	—¿Y el amor, Hester? ¿Amo, amas, amat? Recuerdas la palabra.

	—Por favor, Tiberius, no latín ahora —Pero su corazón había tomado el ritmo de su conjugación: yo amo, tú amas, él ama, nosotros amamos, tú amas, ellos aman... Un ritmo firme y ansioso que deseaba desesperadamente escuchar lo que decía.

	Se movió, y la pérdida incluso de su proximidad amenazó con asfixiarla. 

	—No…—Ella extendió una mano para detenerlo, cuando él se puso de rodillas ante ella.

	—Mi gran e impresionante vocabulario me falla, Hester Daniels. Mi ingenio me falla; me falla la razón. Solo sé que conocí al amor de mi vida, una mujer que puede ayudarme a afrontar las heridas y los males de la vida con valor, una mujer en cuyo amor y confianza puedo descansar todo mi corazón, si ella, si tú… me aceptas.

	—Esto no es... —Se suponía que ella le diría que no era necesario, esa oferta dramática, pero vio eso para el hombre que amaba, cuando estaba buscando una manera de redimir lo que él creía que era su honor comprometido, eso era necesario.

	Y cuando ella le había prometido escuchar, él le había devuelto sus propias palabras.

	—Tiberius, entiendo que no tuviste elección, que las personas que amas estaban en terribles, terribles dificultades.

	—Estoy en terribles dificultades —Parecía que iba a decir más, pero luego inclinó la cabeza. —Te amo, Hester Daniels. Cuando pienso en ti, quiero hijos para que los amemos también. Enjambres de ellos, todos de pelo rojo, para cantar a los árboles y asustar a los peces y hacer trampas a las cartas con sus tíos.

	Se quedó en silencio mientras las imágenes que dibujaba echaban raíces en la mente y el corazón de Hester. Ella quería que él continuara, que le diera más palabras bonitas, más sueños construidos con sus tonos sonoros, pero él se dobló hacia adelante, deslizando sus brazos alrededor de su cintura.

	—Por favor, Hester—Unas simples palabra. Una palabra hermosa, honesta y sincera que se hizo profunda por la súplica ronca de su voz.

	Unas palabras que desterraron sus recelos, sus dudas, su miedo.

	—Por favor. Por favor, ¿quieres casarte conmigo, serás la madre de mis hijos? Ya le he dicho a Quinworth que puede quedarse con su maldito título, y creo que él y mi madre finalmente se han arreglado mutuamente. Esperaremos aquí en Escocia. Solo... por favor, cásate conmigo.

	Ella tomó sus manos, sintiendo como si cada cosa buena y bendita de la creación le hubiera sido entregada con sus palabras. 

	—Sí, Tiberius. Si me casare contigo. Esperaremos en Escocia, y tendremos enjambres de niños, y ellos tendrán el pelo rojo, y los amaremos a todos, a todas y cada uno de ellos, y nos amaremos, porque yo  te quiero mucho.

	Él no dijo nada, ni una palabra, pero cuando ella lo besó para solemnizar sus promesas, sintió su cuerpo y su corazón y cada fibra de su ser resonando con el acuerdo.

	Y resultó que Hester tenía razón: se casaron; esperaron en Escocia; tenían enjambres de niños pelirrojos, el primero en aparecer algo menos de nueve meses después de la boda. A ese se le unieron en breve otros que cantaron a los árboles, asustaron a todos los peces en la quema y hicieron trampas a las cartas cuando jugaban con sus tíos y con sus muchos, muchos, muchos primos.

	 

	Fin
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